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 COMENTARIO DEL AUTOR 
 
Todos los niños nacen pensando que han llegado al mundo con la libertad garantizada. Nacemos pensando que somos dueños de nuestras acciones, pero esta creencia puede ser tan falsa como lo es el azar. Y es que, de la misma forma en la que no podemos controlar las coincidencias que llevaron a nuestros padres a engendrarnos, tampoco podemos entender sus motivaciones. 
La única certeza que puede tener un niño es aquella que decide creer ciegamente, pues los factores que influyen en que se forme su personalidad escapan al entendimiento de una mente aún por formar. Es ese destello de adultez la que lleva al niño a pensar, en su arrogancia, que puede controlar los factores que forman su carácter. Pero, la verdad es que las personas somos una clase de entidad tan compleja, que una cadena de causa y efecto nunca nos podrá explicar. 
Las personas somos alegría, somos caos, y somos orden: somos todas esas contradicciones al mismo tiempo, sin llegar a constituirnos en una sola de ellas. Erigimos un carácter porque creemos tener bajo control a nuestros pensamientos, pero tanto nuestras actitudes como nuestros rasgos vienen dados por una serie de eventos determinística. El mismo paradigma puede incluir tanto a los atributos físicos como a aquellos más sentimentales. 
Y, si bien el niño puede modificar su carácter por medio de sus decisiones, o incluso empapándose del carácter de los amigos que ha elegido, siempre habrá una certeza que será incapaz de eludir: tanto su genética como su crianza son la losa que sirve como base para todos los rasgos que se montan encima. Y esto no tiene por qué incluir solo a las partes de la personalidad que se consideran más complejas, puede ser simplemente una tendencia hacia la ira, o la compasión, o una facilidad por llorar. 
Es por todo esto que la familia se acaba constituyendo como la base fundamental del individuo, lo elija o no el mismo. Y los genes que nos legan nuestros antecesores son el monstruo que debemos elegir si queremos combatir. Pues si dejamos a ese lobo libre, nos estamos condenando a seguir la misma ruta que ha seguido nuestro linaje durante siglos. 
Pero la decisión sigue recayendo en cada uno de nosotros. 



 
 
 









 









 









 









 









 
 
 









 Miré al tiempo a los ojos y descubrí que no había libertad en mí mismo. Me di cuenta de que en todo momento había sido un reflejo de mis padres, de mis amigos y de todos mis conocidos. Y fue al entender la maldición sobre mi sangre cuando me libré del remordimiento de mis pecados y de la responsabilidad de mis victorias. 









 









 Hay quién lo llama herencia, pero siempre ha sido un destino. 
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CAPÍTULO 1 

A la sombra de una hoguera


 

—No creo que tenga mucho sentido —le cortó Maurice—. Por mucho que todos podamos tener una vida excitante, nunca llegaremos a ser tan planos como lo son los personajes de las novelas o de las películas. 
Leopold se encajonó en el sofá otra vez e irguió la cabeza para denotar que escuchaba con atención. Había estado memorizando las grietas que colgaban en el techo de su comedor, una actividad que repetía con tanta frecuencia como con la que se aburría. Pero al dejar de mirarlas se olvidaba de las que había contado, así que le proporcionaba una fuente infinita de diversión. 
—Los personajes de tus películas serán planos, porque los que a mí me gustan tienen mucha profundidad. Tienes momentos en los que indiana jones está enamorado, o triste, o acelerado. 
—¿Indiana Jones? Por favor, dime que tienes alguna referencia mejor que darme—, contestó Maurice. 
—Me parece una muy buena película de acción. 
—Exactamente —La chica se levantó de la silla y se percató de que sus otros dos amigos estaban cansados de la conversación—. La cuestión es que en una película pasas de una emoción a otra sin una transición de por medio. Los seres humanos somos mucho más complicados que eso, podemos estar contentos y enfadados al mismo tiempo… 
—¿Tú estás contenta y enfadada al mismo tiempo? —la cortó el gemelo de Leopold, que descansaba en el suelo—. Me parece extraño. 
Maurice saltó a contestarle. 
—En todo momento mezclo emociones. Y si pensaras un poco más en ti mismo te darías cuenta de que te ocurre lo mismo. 
La lluvia que había estado golpeando el ventanal del comedor dejó de caer. En New Rock llovía constantemente, pero desde la noche pasada lo había hecho con una intensidad que era inusual en el este de Canadá. Pero nadie se percató de que las ventanas habían dejado de temblar, así que seguían con la conversación. 
—Entonces, de lo que te quejas es de los cortes de la cámara—, volvió a intervenir Leopold—. Imagina que pudieran capturar exclusivamente un momento de tu vida, y que acto seguido hicieran un corte. ¿No sería eso lo mismo que lo que estás viendo en pantalla? 
—¡No! —saltó—. Te acabo de decir que una persona normal tiene varios sentimientos chocando en un mismo momento. ¡No es lo mismo que el maldito Indiana Jones! —Empezó a pensar que era absurdo que usaran una referencia tan específica, pero como el gemelo lo había mencionado estaban siguiendo el hilo. 
—No tienes ninguna forma de saber lo que le pasa por la cabeza al personaje cuando le ves el rostro en pantalla. De la misma forma en que yo no puedo saber de ningún modo que tienes varias emociones en la cabeza. 
—Las tengo —aseguró Maurice. 
—Pero yo no lo puedo saber. 
Leopold tenía un gemelo que era exactamente igual a él, pero que se comportaba de forma totalmente opuesta. Mientras que el primero de los hermanos en salir del vientre era hablador y dominante, el segundo se limitaba a escuchar con atención desde el suelo y tomar un segundo plano. Eran chicos muy atractivos. Parecía injusto que el destino hubiera dotado de tanta belleza a dos chicos y por dos veces. Uno pensaría que esa belleza tendría que quedar diluida en dos cuerpos al gestarse, pero cada uno de ellos tenía una mandíbula marcada y un pelo rubio y germánico. En este caso lo que desempataba a la hora de proyectarse era el carácter. 
Maurice era la novia del segundo de los gemelos, Cliff. Era una chica muy inteligente y capacitada, pero se notaba que las carencias la habían consumido por dentro. Cargaba consigo un ligero sobrepeso imposible de ocultar, que era sólo uno de los reflejos de su aparente falta de amor propio. Su forma de expresarse era violenta, pero ese es un truco de magia que solo funciona para los que no quieren ver lo que cubren las cortinas. 
—¿Cómo acabamos hablando siempre de estos temas? —intervino un Cliff hundido—. Podríamos hablar del partido de los Lakers que acabamos de ver, o de lo que podríamos cenar, o de que hace un minuto ha parado de llover. 
—Puedes acabar con la conversación cuando quieras. Dime, ¿A quién le das la razón? —inquirió la chica. 
Cliff giró la mirada hacia su gemelo durante unos segundos, y aunque sabía que quería su aprobación, había una rivalidad mutua que se mostraba tangente en su expresión. Se rodeó las manos con un vaso de cerveza que había dejado en el centro de la mesa, para apaciguar su nerviosismo. 
—Creo que lo que dice Maurice es más cierto que lo contrario. 
Leopold hizo un gesto de ofuscación con los brazos mientras se daba una vuelta en su propio eje, tratando de evitar la confrontación visual. 
—Venga tío, eres un capullo. 
—Sólo lo dices porque no te ha dado la razón —le azotó la chica, y siguió hablando—. Tu argumento de los cortes de cámara no tiene sentido porque es una paradoja en sí mismo. Nunca seremos como un personaje de una película porque en la vida real no existen los cortes ni las escenas, todos somos un continuo... ¡que es lo que llevo tratando de decirte desde hace treinta minutos! 
—No seas condescendiente —contestó Leopold. 
—¿Podemos ir por favor al supermercado y luego a casa de Maurice? 
Había hablado la cuarta persona que estaba en la habitación, Gabriela. Una chica inerte y de pelo oscuro. Su piel era tan blanca que parecía una contradicción que ella viniese de Latinoamérica y el resto fueran canadienses. Pero generaba un contraste suficiente como para que cualquier persona la pudiera considerar exótica. 
Aquél era un grupo muy variopinto, no porque todos los integrantes contaran con un aspecto que les hacía idiosincráticos, sino precisamente porque eran demasiado diferentes como para estar juntos. Probablemente los mayores vínculos de unión entre ellos era la relación fraternal de los gemelos, y la costumbre, siendo este último el más subestimado. 
De alguna forma habían llegado a tener una relación de espejo entre los gemelos, y cada una de las chicas se asemejaba a la personalidad del otro. Maurice era energética y habladora como Leopold, mientras que Gabriela mostraba la misma actitud introvertida que Cliff. La ironía venía en que la pareja que había en el grupo estaba invertida, pues era el más callado de los gemelos el que había acabado saliendo con la más locuaz de las chicas. Probablemente porque Leopold entendía que poseían un atractivo físico superior, y sólo saldría con Maurice por culpa de una baja autoestima. 
Lo que parecía curioso es que la otra pareja no hubiese llegado a formarse. Leopold lo intentó en una fiesta del instituto; se acercó a Gabriela cuando no había nadie en las proximidades e hizo todo lo posible por mantener contacto físico, pero nada dio resultado. Al poco tiempo se dijo a sí mismo que Gabriela debía de ser lesbiana, de ningún otro modo podía aceptar que la relación no se hubiese dado. La vio hablando a solas con una amiga en el parque y sacó esa conclusión. Después se encargó de que todo el instituto pensase que era lesbiana, pero Gabriela nunca se enteró de quién había difundido ese horrible rumor. 
—Yo creo que tú serías un buen personaje. Tu mandíbula es firme como la de Harrison Ford. No creo que tengas mucho que envidiarle —dijo Maurice. 
—Tengo bastante más pelo que Harrison Ford —se molestó el mayor de los gemelos. 
—De momento —finalizó Gabriela, quien no hablaba mucho, pero sabía cuándo era pertinente intervenir. 
En la sala se desató una pequeña carcajada. A todos les parecía gracioso hacer burla del ego que tenía Leopold, pero quizá esa era la única herramienta de la que disponían para suavizar ese defecto suyo. Cualquier poder que pudiese obtener de su atractivo físico quedaba anulado por su arrogancia, y aun así todo el mundo le consentía su carácter excesivo. 
Por la puerta entró la madre de los dos chicos, que había salido a cenar con sus amigos al restaurante más caro de la ciudad. Detrás la seguía el padre, un hombre robusto y engordado que siempre parecía tener una infección en las mejillas por lo rojas que estaban. Se dispararon a través del comedor sin percatarse del grupo de amigos que festejaba en la sala contigua. 
—Dijisteis que no volverían hasta medianoche. Debíamos tener tiempo de marcharnos antes de que llegaran —dijo Gabriela, avergonzada. 
Escondió el vaso de cerveza del que había estado bebiendo para dar la apariencia de estar un poco más sobria. Per el intento era absurdo cuando tenían una botella de alcohol en medio de la mesa y se rodeaban de un desorden inadmisible. 
—¡Por dios! Al menos fingid que no estáis bebiendo —gritó la madre, Susanne. Se llevó las manos a los ojos para no fijarse en los detalles de aquel desorden. La mujer era una ama de casa experimentada, y como todas las de su oficio tenía un gusto compulsivo por la pulcritud. 
—Pensábamos que no estarías —contestó Leopold. 
El padre había pasado de largo sin decir una palabra. Había visto lo que sucedía, pero no le importaba lo suficiente como para enfadarse en el mismo grado que la madre. Parecía cansado, arrastraba los pies y le pesaban los hombros mientras se desplazaba. Todos supusieron que algo había ido mal durante la cena y que por eso habían vuelto tan pronto. 
—¿Qué ha pasado, mamá? —volvió a intervenir Leopold. 
La madre trató de sacar un tono más suave después del enfado que había tenido al descubrirles. 
—No es importante, Leo. Habíamos quedado con el grupo por temas de negocios, y como siempre se ha torcido la velada —se acercó a su hijo y le acarició el brazo con afecto. Los gemelos estaban terminando su adolescencia, por lo que aún se encontraban en esa frontera ambigua entre la rebeldía y la búsqueda de aprobación de sus padres. 
—¿Eso significa que tampoco podemos ir a mi casa? —preguntó Maurice. Todos habían acordado irse a dormir al garaje de su amiga, pero sus padres estaban en la cena y ahora iba a ser imposible. 
Aquellos padres habían formado parte de un grupo de amigos hacía veinte años. Fundaron una compañía que había prosperado más allá de cualquier expectativa; pero veinte años son mucho tiempo como para mantener lazos estrechos, y por lo que sabían los chavales, ahora les vinculaban mucho más los negocios que la amistad. Ninguno de los presentes se sorprendió al saber que esa nueva reunión había fracasado, pues era algo habitual en lo relativo al negocio. 
Uno de los principales motivos de que el grupo de amigos de los chavales se hubiera formado era precisamente la antigua amistad de todos sus padres. Por eso era tan inverosímil que los veteranos hubieran forzado la unión entre los pequeños, y que ahora fueran los de abajo los que la mantenían a contra voluntad de los mayores. Probablemente hubieran obedecido cualquier orden si tuvieran menos edad, pero todos tenían diecisiete años y no iban a permitir que las órdenes arbitrarias de sus padres rompieran su amistad. 
—Podemos ir al campo —sugirió Cliff. 
—¿Al campo? ¿Qué se nos ha perdido ahí? —contestó Maurice. 
—No podemos quedarnos aquí, ni podemos ir a tu casa. Ahora que tenemos las cervezas compradas sería una pena no acabárnoslas. 
—¡Que todavía estoy aquí —intervino la madre! Realmente no le importaba tanto que se emborracharan fuera de casa, pero se sentía en la obligación moral de no reforzar esa conducta—. Al menos tened la decencia de iros de mi salón. 
—Perdón mamá —dijo Leopold a regañadientes, pues no buscaba el afecto de su madre tanto como su gemelo. Su arrogancia le hacía sentir con mayor derecho a desafiarla. 
—¡Vamos! Fuera de mi salón —repitió. 
Todo el grupito empezó a activarse lentamente, doblando las piernas para levantarse como si fuera una gran proeza. Y una vez estuvieron de pie, procedieron a agarrar como pudieron todos los elementos que les eran necesarios para su escapada. No iban a recoger el desastre que habían armado con la cerveza en el salón, pero la falta de pulcritud era algo que la madre ya esperaba. 
 
En medio de la alfombra, Maurice había dejado un collar muy característico que siempre llevaba consigo. Era una pieza metálica que le recubría toda la piel por debajo de la mandíbula y que se encajaba en una circunferencia completa. Ese elemento estético era muy particular de muchacha por lo extraño que era, pero al ser tan rígido le resultaba incómodo y tenía que ir quitándoselo. La cuestión es que, entre tanto beber, sus capacidades se encontraban en una hora baja y se le olvidó el collar en una esquina de la alfombra. El collar estaba justo al lado de un pequeño charco de cerveza. Habían manchado una alfombra de auténtica piel de león, y no querían que la madre se diera cuenta de aquel desastre. 
—Tengo que ir al baño —recordó Maurice. Quizá hablaba mucho, pero la voz le temblaba en la misma medida en que iban mermando sus capacidades. Por supuesto, aún era consciente de todo lo que sucedía. El resto de los componentes del grupo asintieron de forma pasiva mientras esperaban su regreso. 
Trató de caminar de forma erguida, pero su sobreesfuerzo hizo aún más aparentes todas sus carencias sensitivas. Pensó que tampoco importaba si la veían un poco borracha porque en pocos metros doblaría la esquina y estaría fuera de la visión del grupo. Como era natural, el resto del grupo estaba en unas condiciones tan malas como la suya, y pensó que su desvarío pasaría desapercibido. 
A mitad de camino hacia el baño se quedó estupefacta con una estatuilla que se encontró en medio de la pared. Había estado en casa de su novio otras veces, pero sus padres les controlaban y no podían explorar con libertad. Esa estatuilla era un busto notablemente barroco que reproducía a la perfección la cabeza del padre de la familia, el señor Rogefer. Soltó un carcajada incontenible que desfiló a presión a través de sus comisuras; a fin de cuentas, ¿qué tipo de persona pagaba un dineral para tener una copia de su cabeza tallada en mármol? Usó sus manos para contener la reacción y que el ruido no fuera tan estruendoso. En esas condiciones no podía saber si lo que veía era tan gracioso como pensaba o si la gracia era simplemente un producto de su mente embriagada. 
—¿De qué te ríes ahora? —la sorprendió la madre de los gemelos. La había estado mirando desde detrás todo aquel tiempo. Después de todo, no iba a confiar en que alguien fuera de control correteara por sus pasillos llenos de antigüedades sin supervisión. 
—No es nada. Simplemente he pensado algo que era extremadamente gracioso —soltó instintivamente la chica, sin darse cuenta de que se estaba cavando un pozo aún más profundo. 
—¿Y qué es eso tan gracioso? —intervino Susanne. 
Sus comisuras volvieron a una posición neutral y el rostro de la chica reflejó una seriedad pasmosa. 
—Usted no lo comprendería… es muy mujer, y… muy adulta. 
—Soy muy mujer —repitió la madre burlándose. No quiso indagar más en la situación, pero ya se suponía de lo que estaba riéndose—. Vamos, ve al baño —siguió. 
El aseo que empleó estaba reservado para el servicio de la mansión, y como tal era mucho más pequeño y menos opulento que los baños principales. Maurice se preguntó por qué la madre le había indicado el camino a un aseo tan poco agradable si contaban con exceso de alternativas mejores. Pensó que probablemente no le guardaba mucha estima a pesar de ser la pareja de su hijo, de lo contrario no pondría tantos impedimentos para que se reunieran. Al igual que sus hijos, Susanne era una mujer rubia y hermosa, lo que le llevó a deducir que pensaba que Maurice era demasiado poco atractiva como para estar con uno de sus dos ángeles. Por mucho que les riñera y dijera que eran poco disciplinados, seguían siendo las perlas de sus ojos y debía protegerles de una mala pretendienta. 
Levantó la cabeza en el baño y vio una pequeña cesta llena de objetos variopintos que reposaba sobre unas estanterías. Ese baño también cumplía una función de almacén, con lo que esos estantes contenían una gran cantidad de miscelánea que carecía de orden. Entre aquel caos se fijó en un álbum de fotos que se situaba en el interior de la cesta, y lo cogió por aburrimiento. Era un álbum de fotos de Cliff, y como buena chica enamorada iba pasando páginas mientras sonreía con una mirada embobada. Gran parte de las imágenes eran de cuando su novio era pequeño, y lucía un aspecto tan adorable que era casi imposible no sentir ternura. También podían verse fotos con su hermano, y en ocasiones aparecía alguno de los amigos del grupo, o de los padres. 
Pero cuando fue pasando páginas, y a medida que Cliff se iba volviendo mayor, los amigos y los padres fueron desapareciendo, y lo único que quedaba eran fotos del novio y de Gabriela. Seguía siendo un álbum de hacía muchos años, ¿pero por qué Cliff iba a tener tantas fotos de Gabriela guardadas en un álbum antiguo? Se puso celosa de manera inmediata, era incapaz de comprender las acciones de su pareja. 
Maurice era una mujer pequeña e insegura. Se sentía dependiente de su pareja y no podía permitir que una desavenencia como aquella le hiciera perder a su niño dorado. Sin duda alguna aquella zorra había estado intentando seducir a su amado, pensó. Aquella furcia quería librarse de los rumores y que la gente dejara de decir que era lesbiana, y no había una forma mejor que quitarle el novio a su mejor amiga. 
Maurice deliraba de rabia en la taza del retrete, y ya no sabía si era por efecto del alcohol, o si nunca en su vida había estado tan lúcida. Se mordió el labio con fuerza, mordiendo la parte interna para que no dejase ninguna marca visible en el exterior. Al poco de apretar empezó a sentir el sabor de la sangre extendiéndose, diluida, sobre la lengua. El dolor hizo su efecto y en pocos minutos estaba suficientemente concentrada y calmada como para volver a salir del baño. 
 
Mientras Maurice seguía ocupada, el señor Torrens entró por la puerta principal. Era un hombre alto y sigiloso. Su rostro nunca parecía mostrar ninguna expresión involuntaria, pues todo lo que concernía a ese hombre estaba calculado. Gozaba de una altura fuera de lo común, lo que hacía aún más extraño que aquel hombre tan corpulento fuese tan intelectual y comedido. A los gemelos siempre les había parecido que ese hombre traía consigo un aura maligna y de misterio. ¿Pero qué hacía en la casa el señor Torrens? 
Desde hacía mucho había sido la mano derecha del señor Rogefer, el padre de los gemelos. Si había venido hasta la casa a estas horas de la noche significaba que algo importante estaba ocurriendo; no se habría desplazado en mitad de la noche para hablar fiscalidad. No, debía de ser importante. 
Los chicos olisquearon la situación sin atreverse a decir mucho. Se limitaron a dar indicaciones al abogado de la familia, quien se adelantó hacia las entrañas de la casa sin pedir permiso. 
—¿Está vuestro padre por aquí? —preguntó el señor Torrens. 
Los muchachos parecieron señalar en dirección de la escalera, pero ninguno lo verbalizó. 
La madre de los chicos bajó de inmediato por las escaleras, casi como si lo hubiera estado esperando, y lo rodeó con un brazo por detrás para invitarle a pasar. El señor Torrens se mantuvo erecto y digno, dando a entender que ese gesto de cordialidad estaba traspasando su espacio personal. Los muchachos le estaban observando desde el otro lado del sofá en un ángulo en que quedaban ocultos, y sospechaban de cada una de las acciones que veían sin ser capaces de escuchar ninguna palabra. 
—Ese hombre me da escalofríos —dijo Cliff, escueto. 
—Oí a la tía Olivia decir que había tenido una mujer hace tiempo, y que un día desapareció de casa por completo, como si nunca hubiese pasado por ahí —contestó Leo. 
—Eso son chorradas —replicó el otro hermano. 
—No lo son. Lo que le ocurriese a esa mujer no está claro, pero la tía también me contó que nunca habían tenido una buena relación. Uno solo tiene que imaginar qué clase de ideas perversas pueden pasar por esa mente enferma. Seguro que guarda su cuerpo en algún altar para admirarlo por las noches. 
—¡Auh! ¡Por dios Leo, controla esa boca! Los dos sabemos que es mentira —saltó Maurice sin pensárselo dos veces mientras los otros chicos se echaban las manos a la boca en reflejo nauseoso. Leopold no pareció apreciar por qué esa última frase había sido tan inapropiada, pero tampoco intervino para exigir una aclaración. 
—De cualquiera de las formas, que esté en casa no es una buena señal. Sólo puede significar que trae malas noticias consigo, unas noticias que nos pueden afectar directamente —replicó Leo. 
—¿Creéis que deberíamos seguirlo? —siguió el primer hermano. Vio cómo Maurice y Cliff le dedicaban una cara de circunstancias, y mientras tanto Gabriela asentía con seguridad. 
—Que follen a ese ogro —dijo Gabriela—. Yo le seguiría y me aseguraría de que no joda a ninguno de nuestros padres. 
El señor Torrens era el administrador principal de la empresa familiar, lo que significaba que se reunía con múltiples personas con regularidad y hablaba con los padres de los gemelos casi a diario. Eso no quitaba que la situación fuera excepcional, o que el señor llevase consigo un aura maligna. Sin duda su presencia era algo que merecía la pena investigar desde cualquier perspectiva. 
Gabriela se adelantó y gateó alrededor de la trinchera que se habían hecho en el sofá, luego se enganchó a la pared y reptó unos cuantos metros hasta el límite del muro; ahí, las voces de Susanne y el señor Torrens se oían de forma más nítida. El resto del grupo se la quedó mirando con una actitud de sorpresa, pero tampoco se atrevieron a detenerla porque significaría alertar a los dos adultos. 
La chica puso la oreja y se esforzó en memorizar las cosas que estaba oyendo. La distancia con respecto al sofá tampoco era excesiva, pero ambos se cercioraban en hablar en un tono bajo para no ser escuchado. Los adultos aún no se habían percatado de que los chicos les escuchaban a sus espaldas. 
—Creo que este es un tema que debería tratarse con delicadeza —Gabriela escuchaba una voz masculina. 
—Sin duda alguna, pero entenderás que necesite unos momentos para mentalizarme. ¿O esperas soltarme un hecho como este y que sea totalmente racional? —seguía la voz femenina. 
—Nadie espera que seas racional, pero los dos hemos estado tratando el tema durante unas semanas y sabíamos que en un momento u otro tendríamos que contártelo. De lo contrario no habrías formado parte de la decisión —en esta ocasión era el señor Torrens el que estaba poniendo una mano sobre el hombro de Susanne, pues había percibido que, lentamente, se le iba agrietando la faz. 
Susanne titubeó al soltar una sílaba, como si su lengua hubiera engullido la palabra, y al ver el inicio de un descenso emocional se llevó las manos a los ojos y dejó de intentar hablar. Las mejillas se le tornaron ligeramente rojas y se le humedecieron, pero rápidamente supo recuperar la serenidad y mirar con tranquilidad al señor Torrens. 
—Yo le quiero, de verdad, y parece que no estás haciendo suficiente para comprenderlo. No puedo traicionarle de esta forma ni aunque me lo pidas —habló la esposa del señor Rogefer. 
—Nunca te voy a pedir que le traiciones. Te cuento lo que ha pasado precisamente porque sé que le quieres…. 
Susanne finalmente empezó a llorar de forma descontrolada, emitiendo unos sonidos guturales cada vez que impulsaba llanto. Se puso las manos sobre la cara, pero esta segunda vez no pudo contener la humedad en sus mejillas, y esas lágrimas empezaron a brotar y a escapársele por las rendijas de las manos. 
El señor Torrens dio un paso más y le pasó los brazos por la espalda hasta abrazarla, y la madre pudo dejar de esconder su dolor para llorar con naturalidad y gemir de forma libre. Desde el otro lado de su espalda se veía al señor Torrens con una cara de absoluta neutralidad, como si cualquier acto de compasión fuera un movimiento estratégico que debía emprenderse para lograr un fin. Pero evidentemente, esta frialdad no podía ser visualizada desde el lado del abrazo de Susanne. 
Los niños estaban extrañados, en su trinchera. Podían contemplar aquella situación, pero sólo entendían que la madre estaba llorando y captaban algunas sílabas aleatorias cuando sobresalían. Leo intentó comunicarse para entender mejor lo que ocurría, pues la única que escuchaba con atención las palabras de los adultos era Gabriela. 
—¿Qué ocurre Gabriela? Cuéntanos lo que pasa —trató de susurrar el Leopold sin darse cuenta de lo fuerte que hablaba. 
Sus susurros habían sido tan intensos que el señor Torrens los había escuchado. Levantó la cabeza y distinguió las cabecillas de los niños sobre el sofá, mientras estos se alertaban y empezaban a agitarse. 
—¡Mequetrefes! ¿Qué hacéis escuchando? —gritó mientras aún estaba abrazando a la madre de los niños. Los dos se separaron y empezaron a ponerse de frente contra los niños, pero antes de que pudieran reposicionarse los niños huyeron. 
Todos entendieron instintivamente que lo que habían hecho era malo y escaparon de la escena con velocidad: Leo saltó por el brazo del sofá porque no tenía espacio para correr, mientras que Cliff y Maurice se levantaban del suelo, aterrorizados. Gabriela aún estaba en la pared en el otro lado del pasillo así que tendría que correr más que el resto para llegar a la puerta. A su lado tenía el mueble en el que Maurice se había apoyado al salir borracha de la habitación, justo al otro lado de la puerta del comedor. 
Gabriela impulsó su pie contra el mueble con tanta fuerza que llegó a hacer que ondulase en la pared, hasta lograr que la estatuilla de mármol con la cabeza tallada del señor Rogefer se cayera al suelo y se rompiera. Cayó sobre el borde de la pared, donde transcurrían unas cuantas tuberías y el extremo de la alfombra. Las golpeó mientras se convertía en una amalgama de pedacitos de narices y orejas de mármol. Gabriela miró hacia detrás, sintiéndose mal por haber roto aquel objeto exótico, pero enseguida reactivó sus reflejos y emprendió la marcha de nuevo. 
Pese al impacto del objeto, ninguno de sus amigos se había dado cuenta del desastre, y habían pasado por el umbral de la puerta hacía unos segundos. 
Susanne y el señor Torrens se quedaron pasmados viendo cómo todo aquello acontecía. Pero al mirar atrás, y pese a la intensidad de los gritos del abogado de la familia, Gabriela entendió que aquellos dos adultos estaban por encima de perseguir a unos renacuajos. Abandonaron la habitación sin rastro de oposición. 
 
En el exterior la estaban esperando el resto de sus amigos. 
—¿Nos persiguen? —saltó Leo, hablando primero para no desprenderse de su actitud dominante. 
—Creo que no —contestó Gabriela, escueta y jadeante, sin revelar a ninguno que había lanzado al suelo la estatuilla del padre. 
—¿Qué coño ha sido eso? Os dije que ese señor me daba grima. ¿Habéis visto la locura con la que nos ha gritado? Sólo un demente llamaría la atención así a unos niños —siguió hablando Leo. 
La chica había tenido un subidón de adrenalina tan grande al huir que no se había ni fijado en la fuerza de los gritos. De todas formas, ese gemelo tenía una tendencia a la exageración, así que todos entendían que las palabras de Leo eran relativas. 
Siguieron corriendo hasta que consideraron que estaban a una distancia adecuada. Luego caminaron con una marcha más informal que les permitía hablar con comodidad; estaban exhaustos de tanto correr, y lo expresaban con jadeos y lamentaciones incesantes. 
—¿Qué demonios has oído? —Maurice había estado al otro lado del sofá, y ahora los tres rezagados debían enterarse de cualquier pieza de información que pudiera ser relevante. 
—No mucho —trató de satisfacerles Gabriela. Recorrió los recovecos de su mente para recopilar toda la información que había estado memorizando, pues aquella descarga energética parecía haber vaciado todos sus pensamientos. Se concentró y organizó una respuesta— Alguien habló de una tragedia. No —corrigió—, de un complot en el que estaba implicado el señor Torrens. 
—¿Un complot? ¿Qué has oído exactamente Gabriela? No adulteres tus palabras —le recamó Leopold con intransigencia. 
—No estoy adulterando nada, eso es lo que dijo… algo sobre un plan entre él y tu madre… algo sobre no poder esconder el secreto por más tiempo, y el señor Torrens dijo que había llegado el momento de contárselo a tu madre. 
—Eso no tiene ningún sentido. Si el señor Torrens había montado un complot, ¿por qué iba a ponerse a llorar mi madre? Las conspiraciones empresariales no son tan interesantes como para echarse a llorar —Leo parecía estar respondiendo desde lo más profundo de su corazón. Estaba recibiendo información sobre su madre, y la profunda conexión que sentía le obligaba a protegerla. Cliff parecía tomarse todo aquello igual de mal, pero su actitud introspectiva le hacía mantenerse quieto; se podía ver cómo la ansiedad le consumía. 
—No he dicho que fuera un complot, sólo que él y tu madre hablaban sobre algo que tenía que hacerse, y creo que hablaban sobre tu padre. 
—¡Bobadas! Retíralo ahora mismo —Leo se adelantó y empujó a Gabriela con tal intensidad que prácticamente se cayó al suelo. 
Maurice se interpuso entre su amigo y Gabriela para crear una barrera física, y le pidió que se calmase. Le intentó explicar que esa no era una forma de reaccionar, que no estaba siendo para nada racional. 
—¡Yo sólo puedo decirte lo que he oído! Si no te gusta lo que digo la próxima vez me quedaré callada para que no te enfades tanto. No me merezco ser empujada ni que me desprecies —contestó Gabriela. 
Al final de día, esos chicos eran niños llenos de inseguridades e imperfecciones. Gabriela había visto que su amigo reaccionaba con agresividad, y aunque fuese en contra de su naturaleza introvertida, se vio obligada a elevar su tono para que ese empujón no llegase a más. Parecía que Leo se pudo controlar por sí mismo. 
 
Al lado de la casa de los gemelos había una pequeña colina que estaba recubierta de bosques y árboles. Era lo suficientemente cercana como para poder llegar en apenas dos minutos desde la casa, y al mismo tiempo estaba lo suficiente elevada como para que se pudiera observar todo New Rock desde las alturas. Visitaban ese lugar para pasar las tardes, y para encontrar un espacio en el que los adultos no se aventurasen con frecuencia. 
Era una noche de verano, así que seguía habiendo un resplandor rojizo en el cielo que les bañaba hasta tocarles la punta de los pies. Ese rojo tangencial generaba un ambiente que les evocaba sentimientos profundos. Lejos había quedado el desenfreno del alcohol, y aunque aún estaban notablemente perjudicados, ahora se rodeaban de una ambientación romántica. 
—¿Creéis que alguna vez dejaremos de ser amigos? —les lanzó la pregunta Maurice, quien solía preocuparse por la muerte. 
Gabriela estaba a los pies de un manzano que coronaba la cima de la colina, y la angulación de los rayos le inundaba la faz hasta crear sombras en las ondulaciones de su rostro. Pero Gabriela mantenía aquella calma que le era tan característica: no contestaba con el primero de sus impulsos, sino que lo hacía con todo el peso de su sentimentalidad. 
—No importa lo que pensemos ahora mismo, lo que importa es que estamos aquí. Podrías pasarte la vida intentando retenernos, y al final no conseguirías conservarnos más que ahora. Las personas están para disfrutarlas, y mientras os tenga a mi lado es lo que importa —concluyó la muchacha con un ápice de sabiduría. 
Los dos gemelos estaban uno al lado del otro sin llegar a pronunciarse, pero brillaban en sincronía. Nadie pensaba que la conversación iba a ser tan profunda, ni siquiera cuando estaban empapados de ese ambiente romántico. Maurice no supo añadir una palabra más locuaz, así que se fundió en un abrazo que le transmitió más verdad que unas vocales. Y al poco tiempo los dos hermanos se sumaron con valentía al abrazo. 
Es común entre hermanos que los sentimientos puedan quedar ocultos, pero sin duda alguna aquellos gemelos compartían más que un útero. Compartían peleas, inseguridades, habían experimentado la vida en un mismo cuerpo, y habían querido a mujeres de forma distinta; se habían forjado unas personalidades opuestas pero que al mismo tiempo se complementaban. Y entre todo ese amor y respeto había también una inseguridad de ser superado, de no estar a la altura de las ambiciones de alguien con la misma capacidad. Unos podían reaccionar a esta inseguridad midiendo más sus palabras, y otros proyectando una sombra que intimidara a los rivales. Pero a pesar de las diferencias que pudieran reflejarse en el día a día, a pesar del odio y la inseguridad que les creara su alma gemela, había algo que nunca iba a cambiar entre los dos: seguirían siendo hermanos. 
Y la importancia de ese amor quedaba reflejado en ese abrazo a cuatro bajo la luz del último rayo rojo. Esos destellos del sol contrastaban con la oscuridad que ocultaba el bosque, a sus espaldas. 
A los pocos minutos se instauró la noche y el paisaje detallado de New Rock se hizo irrelevante. Los chicos encendieron una hoguera al lado del manzano en el centro de unos troncos que usaban de bancos, y empezaron a danzar como lobos en los alrededores de la hoguera: la saltaban y atravesaban mientras aullaban en medio de la noche, bailaban como espíritus libres a espaldas de ojos tendenciosos, y también se sentían tan desprendidos como energizados. Las botellas de alcohol volvieron a circular alrededor de la hoguera, y sus actitudes beodas se agudizaron. Ninguno conseguía hablar con claridad, sino que sus palabras se parecían más a balbuceos febriles y aullidos. Pero no les importaba, pues eso era lo que necesitaban en ese momento: querían una manada de la que formar parte. 
Leo se fijó en la extroversión que mostraban Cliff y Gabriela, quienes habían dejado atrás sus miedos para bailar y gritar en todo su esplendor. Pensó que estaba mal que necesitasen de alcohol para ser ellos mismos, pero verlos felices le producía tanto placer que podía ignorarlo. Lo único que Leo quería era que su hermano y Gabriela estuvieran bien. 
Pero beber alcohol no solo te hace perder el juicio, y acabaron tan exhaustos que se tumbaron en los troncos para poder descansar. Las chicas habían bebido considerablemente más que los gemelos, y a pesar de que ellos también habían perdido buena parte de sus capacidades, seguían hablando con normalidad. Gabriela y Maurice estaban catatónicas e inconscientes mientras se apoyaban en sus troncos, así que no formaban parte de ninguna conversación. 
Leo quiso romper el hielo a toda costa, así que dijo lo primero y más obvio que se le ocurría. 
—Lo que ha ocurrido esta noche es… es genial. Hacía tiempo que no lo pasábamos tan bien—, dijo él. 
—Sí, deberíamos repetirlo —contestó Cliff. Luego bebió de la cerveza que tenía en la mano, lo que era un acto de apoyo para permitirse no decir nada. 
—Gabriela es… es impresionante. Me parece que nunca la había visto tan feliz. Puede que si repetimos este plan más veces acabe soltándose —dijo Leo. 
—Creo que lo de no hablar es su rollo. Ya sabes, carácter sombrío… palabras adecuadas. No todos necesitan llamar la atención o ser el centro de la conversación —siguió el hermano, que hablaba desde la experiencia propia. 
—Eso no es posible, a todos nos gusta ser queridos y apreciados. No te pueden apreciar si no hablas —replicó Leo. 
—Claro que te pueden apreciar —contestó Cliff— Lo que hace que la gente te aprecie son tus actos, no tus palabras. ¿De qué sirven unas palabras vacías si sabes que la persona no estará por ti en los momentos importantes? 
—Puede que tengas razón. Nunca lo había visto de esa forma —se quedó en silencio durante unos instantes, dando a entender que estaba reflexionado sobre lo dicho—. No, aun así. Los seres humanos somos animales simples y nos gusta que nos presten atención. No todo el mundo es tan profundo al hablar. 
Se quedaron en silencio porque sabían que no iban a lograr un entendimiento; ambos tenían unas necesidades tan distintas que los actos ajenos resultaban incomprensibles. 
En esa absoluta oscuridad, el único estímulo que les llamaba la atención era el fuego que resplandecía a medio metro de sus pies. Ese fuego quedaba reflejado en sus pupilas, que se impregnaban de la destrucción de esas llamas y adquirían sus propiedades como lo haría un espejo. Pero no era sólo destrucción: ese fuego también reflejaba todo el renacer que lleva consigo la muerte, y aquello les resultaba fascinante. 
—¿Y por qué te preocupa tanto la felicidad de Gabriela? —preguntó Cliff. En otras circunstancias aquella habría podido ser una pregunta pícara, pero el hermano hablaba desde su corazón. 
—Nunca he dicho que me preocupase más el bienestar de Gabriela que el de cualquier otro. También me preocupo por ti, ¿lo sabes? —Cliff había convivido con su hermano tanto tiempo como para poder reconocer una de sus mentiras con eficiencia, sin duda alguna acababa de recibir una evasiva. 
Cliff siempre había sabido que su hermano y Gabriela estaban destinados a acabar juntos, pero la unión no se había llegado a producir porque todo el mundo pensaba que la chica era lesbiana. Lo que realmente les intrigaba era por qué a Cliff le importaba lo que sintiera su hermano por una amiga. A fin de cuentas, Cliff estaba con Maurice y le debería importar mucho más su pareja que una tercera. 
Leo tenía una respuesta particular para esta cuestión: los seres humanos, y en especial los hombres, pueden llegar a ser unos animales muy simples; la fresa más reluciente es la que capta todas las miradas, y Gabriela era fácilmente la fruta más dulce de ese campo. Lo que al mismo tiempo era tremendamente injusto para Maurice, quien no hacía más que esforzarse y sólo recibía el rechazo de todos los integrantes del grupo. La vida puede ser cruel sin explicación, y toda la perfección que proyectaba Maurice era solo un escudo para navegar entre ese rechazo. 
—No he estado siempre seguro de que te preocupes tanto. Siempre he pensado que había un cierto punto de enemistad entre los dos —contestó Cliff. Nunca habría pronunciado esas palabras de no ser por el efecto de la cerveza. 
Leopold se reposicionó para transmitir seriedad, aunque ni él sabía si sus preocupaciones eran infundadas. Soltó la cerveza y dirigió el fuego de sus ojos hacia el gemelo. 
—Cliff, yo siempre te he querido, y nunca voy a dejar de quererte. Siempre seré tu hermano mayor, aunque sea por treinta segundos, y lo que hace un hermano mayor es proteger a los suyos y procurar que estén bien. Yo nunca te haría daño —le dijo Leo. 
Cliff engulló saliva. 
 —¿Y si ya me estás haciendo daño, aunque no lo sepas? —Los ojos se le humedecieron, y aunque trató de ocultarlo manteniendo su cara firme, la luz de las llamas evidenciaba aquella humedad que se le acumulaba en los párpados. 
—¿Es por Gabriela? ¿Es eso lo que te hace daño? —preguntó Leo. 
—Habla más bajo, las dos están aquí —pidió el hermano pequeño. 
Leo pensó que era muy injusto que Cliff intentase abarcar todas las cosas en la palma de su mano. No podía pretender tener a Maurice como pareja y al mismo tiempo reservarse a la otra chica del grupo para sí mismo. Si tanto quería a Gabriela, ¿por qué no le había declarado su amor a ella, en vez de quedarse con Maurice? ¿Tan incapaz era de actuar que debía dejar que las chicas dieran el primer paso? 
—Me hace mucho daño —siguió hablando Cliff—. Nunca te lo he dicho porque sabía que tu podías tener sentimientos hacia ella, pero es una sensación que no puedo contener dentro de mí, y cada vez que te veo a su alrededor siento como si muriera por dentro. 
Leo tuvo que esperar antes de contestar, pues la conversación era tan delicada que cada respuesta emitida debía estar calculada. También se fijó en que su hermano vocalizaba con torpeza; debía de estar totalmente beodo, y quizá lo que le contaba no era totalmente cierto. 
—Ni siquiera en ese caso te haría daño. Si tú me dices que Gabriela es tu verdadero amor, yo lo respetaré. Pero tienes que actuar en consecuencia y dejar arregladas las cosas con Maurice —le dijo Leopold. 
—¿Dejar arregladas las cosas con ella? —protestó Cliff– Sabes tan bien como yo cómo se pondría si llego a cortar con ella. No seré el responsable de que acabe tirándose por algún barranco. 
—¿Y vas a seguir con ella sólo por el miedo de que se haga daño a sí misma? Sabes que te amenaza así precisamente para causar ese efecto en ti, no puedes ser rehén de sus elucubraciones —anotó Leo. 
El gemelo pequeño reposó las palabras de su hermano durante unos segundos, y las contrastó con sus comportamientos habituales. Leo siempre había sido una persona arrogante y acaparadora, con lo que su actitud se estaba desmarcando de lo habitual. 
—¿Cómo sé que no me estás mintiendo? ¿Cómo sé que no me engañas como todas las otras veces que les has mentido a papá y mamá para que me castigasen, o aquellas veces en que has puesto a amigos en mi contra? —le preguntó Cliff. 
—Yo nunca he pretendido engañarte, y nunca te engañaría en algo que considerases tan importante: llevamos años siendo amigos de Maurice y Gabriela, y sé lo mucho que tienes que perder si todo esto sale mal, pero tienes que decirle la verdad y dejarle las cosas claras a Maurice. Esa es la única condición que te pongo para cumplir mi promesa —siguió el mayor de los gemelos. 
¿Podía Cliff confiar en su hermano? A pesar de lo que oía y de lo aturdido que estaba, él sabía que la decisión era tan importante que un giro de acontecimientos le podía dejar desnudo. Y no sabía si Leo sabría separar su rivalidad fraternal de una decisión importante. Pero Leo parecía sincero en sus palabras, así que quizá debía de hacerle caso. 
—¿Si le cuento todo a Maurice prometes que me apoyarás? —le pidió Cliff, con timidez. 
—Yo siempre te apoyaré —contestó el hermano. 
Cliff había estado aguantando sus ganas de dormir durante todo ese tiempo, así que no le costó mucho cerrar los ojos. Mientras tanto, Leo estaba plenamente consciente y se había cerciorado de calcular sus palabras durante la conversación. 
Los tres amigos se durmieron al amparo de los cuatro troncos y del fuego atenuado. Aquella una noche había sido tan apasionante para los amigos, como sentimental. Y Leo siguió despierto para que la hoguera no se extinguiera: iba añadiendo troncos cada vez que la llama se atenuaba y agitaba las brasas de la parte inferior. 
Incluso cuando pasaron las horas y logró descansar, fue despertándose por las pesadillas que le estaban acechando. Era como si le estuvieran avisando de que algo horrible les estaba a punto de suceder. 
En uno de esos despertares se fijó en que el cuello de Maurice estaba mucho más limpio de lo normal; ese collar rígido que habitualmente llevaba había desaparecido. También recordó la conversación que le habían contado sobre el señor Torrens, y trató de aceptar las implicaciones de lo que le había contado Gabriela. ¿Podía ser verdad que su madre planeara traicionar al señor Rogefer? 
Sin duda alguna, Leo era una persona con múltiples defectos, pero no era tan malo como su gemelo creía. A menudo se veía incapaz de resolver los dilemas que se le presentaban, y por eso aparentaba ser inconstante y traicionero. 
Acabó cerrando los ojos, y durmió. 
 
 


CAPÍTULO 2 

 Noches alegres, mañanas tristes 


 

Los chicos aún se estaban levantando de todo el ajetreo que habían vivido la noche anterior. Leo se dio cuenta de que se había despertado mucho más tarde que el resto de sus compañeros, lo que le parecía apropiado porque se había dormido mucho más tarde. Aun así, sintió un cierto grado de confusión porque el sol ya estaba en su punto más alto, y sus amigos no estaban siendo para nada silenciosos: Cliff se había puesto a vigilar la hoguera mientras estaban cocinando unos cuantos trozos de carne, y las dos chicas hablaban a pleno pulmón a unos metros de él. 
Se dio cuenta de que había dormido toda la noche sobre el suelo de la colina, y aunque la noche anterior no se veía con nitidez, ahora se percataba de que la tierra se le había metido por los agujeros de su oreja, y unas cuantas hormigas se deslizaban justo por delante de su ojo. 
—¿Por qué no me habéis despertado? —preguntó Leopold mientras se enderezaba enérgicamente. 
El resto de los chicos estaban muy vertidos en sus propias conversaciones así que al ser interrumpidos le dedicaron una cara de incertidumbre, y luego contestaron. 
—Dormías tan plácidamente —le dijeron—. Habría sido un crimen moverte mientras tenías esa postura de angelito. 
Aún le rotaba la vista como si tuviera dificultades para posicionarse, e iba parpadeando con una frecuencia que resultaba inusualmente rápida. Se frotó la mejilla para desprenderse de los pequeños trazos de tierra sobre los que había dormido. No quiso hurgarse en la oreja para limpiarla porque pensó que podría resultar de mala educación, lo que resulta absurdo cuando estás en el campo; pero sus actitudes recatadas eran propias de un niño rico. 
Se fijó en que Cliff no llegaba a interactuar con la conversación de las chicas, y no podía determinar si eso formaba parte de su carácter introvertido habitual, o si había ocurrido algo entre bastidores. ¿Quizá Cliff ya habría llegado a hablar con Maurice y por eso se palpaba tanta tensión en el ambiente? Otra posibilidad era que no hubiese hecho nada y que, precisamente por eso, estaba tan intranquilo y reticente a interactuar. 
Leo se levantó y se acercó al extremo del fuego desde el que su hermano estaba cocinando. Pensó en adelantar un brazo para tocarle de forma cariñosa, pero se percató de que su postura corporal reclamaba espacio personal. 
—¿Qué hay tío?, le dijo Leopold. —¿Has llegado a dormir bien? 
Cliff se le quedó mirando durante unos segundos, como si no entendiera lo que estaba ocurriendo y necesitase un tiempo para recapacitar. 
—Todo está bien. Quiero decir, no he podido dormir particularmente bien, pero ahora me encuentro despierto —el tímido gemelo había contestado con la voz temblorosa. 
Fuera lo que fuera, Leo pudo deducir que no había ocurrido nada mientras no miraba, y que era mucho más probable que su hermano se encontrara avergonzado por todo lo que había dicho la noche anterior. A fin de cuentas, no era habitual que Cliff hiciera declaraciones tan emocionales como cuando habló de su novia, y eso podía llevar consigo un estrés difícil de comprender. Quizá Cliff temía que su hermano hubiera estado lúcido en la noche anterior y que ahora rebelase un secreto difícil de gestionar. 
—Todo está bien, ¿no es así? Te vi bastante mal ayer cuando se quedaron dormidas las chicas —le dijo Leo. Luego recapacitó, sonriente— De hecho, hacía bastante tiempo que no te veía tan lúcido. 
—¿Ah sí? —contestó el chico. La reacción de sorpresa le pareció genuina. ¿En qué estaría pensando para ponerse nervioso si no se acordaba de nada? 
—¿No te enteraste de nada? Parecías suficientemente despierto como para poder hablar. 
Cliff tensó tu cuello y lo giró delicadamente como un búho para tornarlo hacia las chicas. A pesar de la proximidad entre todos ellos, parecía ser que todas las palabras que se estaban procurando habían pasado inadvertidas. Cliff tuvo la seguridad de poder continuar. 
—Me acuerdo de la mayoría de las cosas, creo. Es verdad que tampoco estaba tan borracho como pensaba. ¿Sabes? He necesitado de unos segundos para darme cuenta de a lo que te referías. Por eso no he reaccionado inmediatamente —contestó el menor de los gemelos. 
—¿Quieres decir que ocurrieron tantas cosas interesantes ayer que no te acordabas de la conversación que tuvimos? Hacía tiempo que no habíamos tenido un momento en que hubiésemos conectado tanto como hermanos, y me gustó bastante esa experiencia —siguió Leopold. 
A Leo le costaba mostrarse vulnerable ante un familiar. El orgullo era una de sus características principales, y su hermano tenía que significar mucho para que decidiese tragarse el ego y sincerase. 
Pero Cliff no estaba atendiendo a esas sutilezas: volvió a torcer el cuello y en esta ocasión pudo captar una mirada discreta de Gabriela, lo que fue suficiente para que le saltaran las alarmas. 
—Realmente no tengo ni idea de lo que estás hablando —dijo Cliff, quien estaba tratando de huir de la conversación. Pensó que negarlo le haría quedar en mejor situación que si le daba la razón con evasivas, pero solo consiguió que los ojos de Maurice y Gabriela se tornaran en miradas explícitas; era justo lo contrario a lo que había deseado. Se acercó a su oreja en un movimiento casi cariñoso y le susurró—. Vamos, no me hagas esto. No me fuerces a decir lo que quieres. 
Aunque ya era demasiado tarde, Maurice había acabado percatándose de qué algo ocurría y quiso entrometerse. ¿En qué diablos pensaba Leo al meterse en ese embrollo sin que nadie se lo reclamase? Puede que las intenciones fueran buenas en un principio, pero la conversación había acabado derivando al punto que su gemelo quería evitar. 
—¿Qué ocurre chicos? —se levantó Maurice y habló con una falsa sonrisa. La ropa que llevaba era demasiado elegante como para pertenecer al campo, y ese horrible collar de metal parecía apuntarle a los ojos al reflejar el sol. 
—No es nada, no te preocupes —Cliff se volvió a girar hacia su hermano como si Maurice no estuviera incluida en la conversación, pero no funcionó. 
—¿Vamos, ¿qué ocurre? No todos los días os veo tan abrazaditos como cuando Cliff te estaba susurrando al oído. 
—¿Has visto eso? —continuó Cliff, y luego se rio de forma artificial—. No era nada. La verdad es que me he acercado a su oído y me he tirado un eructo. Bobadas de chicos que no entenderías. 
Hasta esto momento, su hermano no le había ayudado ni con una palabra, se había quedado paralizado. 
Gabriela no estaba tan enfadada como su amiga, pero era la que había estado escuchando desde antes y tenía más información, y dado que ella también tenía curiosidad por lo que ocurría, decidió no quedársela para sí misma. 
—Yo os he oído tener un momento bastante tierno cuando te ha dicho que habíais tenido un momento especial entre hermanos. Me preguntaba cuál era ese momento —dijo Gabriela dirigiéndose específicamente a Cliff. 
Cliff en esta ocasión decidió resquebrajar la falsa simpatía y utilizó un tono mucho más agresivo que los anteriores. 
—¿Por qué siempre tienes que ser tú la que oiga conversaciones ajenas sin permiso? —le dijo. 
—Perdona, pero yo no os he mandado que os pusierais a hablar a dos metros de distancia. Lo habéis hecho porque habéis querido, como dos personas capaces que sois —contestó Gabriela, también elevando el tono. 
Leopold salió de su estado de trance y sugirió a todas las partes que se calmasen y bajasen el nivel de decibelios de la conversación. Luego todos se quedaron esperando a que diera una explicación plausible para resolver el dilema, pero él simplemente se mantuvo ajeno otra vez. 
—¿Sabes lo que creo? Creo que escondéis algo y que no queréis contármelo —dijo Maurice. 
—Eso es estúpido, ya te ha dicho que sólo ha sido un eructo —le rebatió Leopold a Maurice al ver que su hermano no se atrevía a contestarle. 
—Es absurdo. ¡Y precisamente porque es absurdo quiero saber lo que decíais! —dijo Maurice. 
—Cálmate —protestó Leo. 
—¡No tengo por qué calmarme si no quiero! Te he dicho que quiero saber lo que te ha susurrado y los dos os habéis quedado embobados como auténticos gilipollas —la inseguridad de Maurice podía canalizarse de formas infantiles y desproporcionadas. 
—Eso no es justo, era una conversación privada entre hermanos —siguió el mayor de los gemelos. 
—¿Así que ya no era un eructo lo que os habéis dicho entre los dos? —les interceptó Maurice— ¿Y dime, por qué ibais a querer ocultarme lo que quiera que estuvierais hablando? 
Maurice tenía una personalidad generalmente más parecida a la de Leopold, pero eso no significaba que se llevasen bien. De hecho, a base de años habían llegado a desarrollar una irritabilidad mutua. 
—Te puedo asegurar que, si por mi fuera te diría toda pizca de verdad, aunque no te gustase. Pero no me toca mí decidirlo —gruñó Leo con osadía. 
Maurice no estaba acostumbrada a que le plantasen cara, dado que Cliff agachaba la cabeza todas las veces que su novia decidía ponerse autoritaria. Y aquello ocurría de forma peligrosamente habitual. Leo había captado todos esos pequeños abusos en la pareja, y esa era una de las razones por las que le guardaba rencor a Maurice. Tan solo quería proteger a su hermanito. 
—¡Eres un cerdo, vil, ruin, rencoroso y…! —gritaba Maurice mientras golpeaba como podía a Cliff y este mismo se lo permitía. Desde luego no habría intentado golpear con la misma intensidad a Leopold. 
—¿Vas a parar? ¡Déjalo en paz! —exigió Leo mientras su hermano aún se mantenía en sumisión. Pensó en darle un empujón a Maurice, pero no estaba seguro de que fuese correcto empujar a una mujer. 
—¿Chicos? —intervino Gabriela mientras el resto no le prestaban atención. 
El grupo se fundió en una tormenta de tensiones y pequeños insultos. Desde una panorámica no se podía distinguir ninguna parte individual de ese ajetreo; balbuceaban reproches de forma asincrónica, y ninguna de las palabras destacaba por encima de las otras. Al mismo tiempo, Maurice seguía intentando atacar físicamente a su novio; y nadie prestaba atención a lo que decía Gabriela desde su rinconcito. 
—¿Chicos? —repitió Gabriela, con intensidad, para que en esta ocasión le prestaran sus ojos. 
—¡Chicos! —gritó esta vez. 
Entre las pequeñas rendijas que creaban los árboles apareció un policía que se aproximaba hacia ellos con tranquilidad, pero que aún estaba a una distancia considerable de ellos. El policía se dio cuenta de que les había encontrado, y mientras seguía caminando se fijaron en que se quitó el sombrero como si anticipase una de sus futuras acciones. 
Los chicos creyeron inmediatamente que era un guarda forestal y que había llegado para multarles: a fin de cuentas, era ilegal encender fuegos en medio de un bosque en época de incendios, y mucho menos hacerlo en mitad de una población como era New Rock. Así que creyeron que habían visto el humo y que por eso enviaban a un agente a poner orden. Lo que no llegaban a entender era por qué se aproximaba de forma tan lenta. Los pocos metros que se interponían entre la hoguera y la rendija del bosque parecieron ser eternos porque el policía caminaba excesivamente lento. 
El grupo empezó a colaborar como si la pelea nunca hubiera ocurrido, y aunque era evidente que el agente había visto el fuego, intentaron apagarlo con rapidez para minimizar los daños: le tiraron piedras y tierra por encima utilizando sus pies y trataron de pisar las pocas brasas que sobrevivían. También acondicionaron la zona escondiendo todas las latas de cerveza detrás de los troncos, esperando que no los llegara a inspeccionar. 
Finalmente, el agente acabó llegando al punto donde se situaban los adolescentes, con el sombrero en su mano y revelando los restos de una calvicie precoz que parecía no preocuparle. Empleaba una postura corporal solemne y calculada, lo que contrastaba con la agitación de los adolescentes. 
—¡Juro que no hemos hecho nada! Es la primera vez que venimos aquí y nunca habíamos usado esta colina —saltó a contestar Gabriela. 
—Sí, estuvimos acampando toda la noche sin fuego y simplemente lo hemos encendido ahora porque estaba refrescando un poco. Se lo juramos, señor agente… lo acabamos de encender ahora mismo. ¿No podría hacer la vista gorda y dejar este asunto correr si lo hemos encendido hace cinco minutos? —siguió Maurice. 
Pero el agente no parecía estar escuchando ni una sola de las palabras que las chicas estaban diciendo. Les pareció que su actitud era tan condescendiente que desestimaba todas sus palabras como si fueran asuntos menores. Mantuvo el sombrero en su pecho mientras les hablaba. 
—Chicos. ¿Sois Leopold y Cliff Rogefer? —les preguntó el policía mientras a ellos se les hacía un nudo en la garganta. Sabían que nada bueno podía seguir de una conversación que tenía este comienzo—. Ha sucedido algo. 
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Los gemelos llegaron al velatorio demasiado tarde: nunca habían tenido que hacer nada por su cuenta y ahora cargaban con la responsabilidad sus acciones. Lo único que anhelan los niños es la libertad de ser independientes, pero no consideran las dificultades que conlleva un acto tan simple como planchar la ropa o poner una lavadora. Habían llegado tarde precisamente porque estaban ocupados dejando sus trajes relucientes; no querían que nadie vislumbrara ni un solo defecto en ellos. Cliff le había rogado a su hermano que se apresuraran para llegar a tiempo, pero su gemelo no quería aparecer en el velatorio ni con una sola imperfección. 
La abuela Mary era quien se suponía que les iba a acoger. Era quien había recibido la custodia de los niños, pero solo les faltaban unos meses para alcanzar la mayoría de edad. Aquella era una mujer fría y distante que ni siquiera fingía querer a los dos gemelos. Su cuidadora no se había dignado a acompañarlos aquel día, por lo que se encontraban solos en su desgracia. 
Caminaron lentamente por los pasillos de la iglesia, entre una marea de gentes que se apartaban de su camino y se quedaban en silencio. Los chicos permanecían cerca del otro y se comunicaban mediante gestos sutiles para darse fuerza. Durante unos instantes, Cliff hizo el amago de intentar cogerle la mano a Leo, pero este lo rechazo y recuperó su manga para que nadie percibiera ese rastro de debilidad. Mientras penetraban en ese mausoleo se dieron cuenta de que sólo se tenían el uno al otro; centenares de personas habían acudido para ver el cadáver de sus padres, y lejos de intentar reconfortar a los que más habían perdido, ahora se apartaban de ellos como cucarachas. ¿Quién iba a comprender el dolor que sentían sino su otra mitad? ¿Quién más podía merecer una confianza plena? 
Les habían puesto en dos cajas de madera que se disponían en paralelo al borde del atril: los bancos que llenaban la iglesia estaban vacíos, de modo que los visitantes debían recorrer el pasillo central hasta llegar a la zona de las cajas, que se situaba justo en el fondo. Ahí mismo se había formado una zona de coloquio en la que los visitantes podían charlar entre copas de cristal. Estaban charlando como si nada ocurriera entre los ataúdes de sus padres… ¿Es que no tenían ni un ápice de respeto? En cuanto vieron de reojo a los dos chavales, ellos también empezaron a quedarse en silencio como si fuera un estímulo que no podían ignorar. Se los quedaban mirando de frente sin que ni uno de esos visitantes intentara dar un paso y saludarles. 
En un primer momento, Leo había pensado que quizá se sentían abrumados ante la situación por la que pasaban, y que el respeto que sentían era tal que no se atrevían ni a decirle una palabra a los chavales. Pero enseguida percibió un matiz desafiante entre las miradas: tendían sus cuerpos hacia adelante y seguían bebiendo de sus copas con glotonería, afilando sus ojos a la vez que les desafiaban. ¿Quiénes eran ellos para tratar así de mal a dos adolescentes que lo acababan de perder todo? Leo se aseguró de que no hubiera ni una mancha en el traje, se recolocó la corbata, y enderezó su camisa. 
Pero sólo podían ser el centro de atención durante un tiempo limitado, y en cuanto empezaron a andar hacia los ataúdes oyeron que el resto de los visitantes volvían a su coloquio. Se plantaron justo enfrente del ataúd de su padre: el señor Rogefer siempre había sido la figura que querían emular, a pesar de que era su madre quien realmente les cuidaba y les daba el apoyo emocional que necesitaban. Pero los niños tienen un carácter conquistador: es el juguete prohibido el que pasa por más manos, y del mismo modo era en su padre en quien se concentraban sus pensamientos. 
Estaba muerto. La caja que tenían enfrente era la prueba de que todo lo que el poseía ahora les pertenecía. En diecisiete años ninguno había pensado en quién sería el sucesor del señor Rogefer, habían estado demasiado ocupados siendo adolescentes, y ahora el peso de la adultez les golpeaba inesperadamente. Todos los siervos y parásitos que se habían reunido para mamar de la teta de su padre ahora rodaban por encima de sus cabezas, buscando una nueva víctima. Esos cuervos de la sala estaban esperando a la más pequeña debilidad para quitarles el imperio familiar, pero Leo no pensaba permitírselo. Puede que Cliff no hiciera nada y se quedase inerte, como le era habitual; pero Leo iba a defender con dientes lo que la familia les había legado. 
Puso la mano encima del ataúd de su padre y se fijó en lo reluciente y caro que parecía. Ellos no habían dispuesto ninguno de esos preparativos, pero pensó que el valor entero de ese entierro lo habrían pagado entre los dos hermanos. Los ataúdes tenían tallados sobre la madera unas figuras que se asemejaban a las de sus padres, de la misma forma que ocurría con la cabeza de mármol del señor Rogefer. Sin duda alguna, no habían comprado ese ataúd hacía poco, porque era demasiado elaborado como para estar improvisado. Pensó que su padre había encargado que les hicieran unas cajas a medida al mismo tiempo que dejó todo dispuesto ante un notario. ¿No era extraño que estuviera tan preparado para su muerte? ¿O quizá todo aquel entramado era calderilla para su gran cartera, y no le importaba preparar una ceremonia tan extravagante? 
Aún con su mano puesta sobre el trozo de madera, Leo empezó a pensar en todo lo que debía esconder esa madera pulida que tanto le había costado. Había oído rumores del estado en que habían encontrado a sus padres, y aunque la tapa estaba cerrada, una parte de él sentía curiosidad por ver los restos desfigurados de sus padres. En otras circunstancias se habría sentido avergonzado de mostrar su interés mórbido, pero el decoro social carecía de sentido ante una circunstancia tan extrema. 
—¿Crees que su carne aún hierve roja detrás de esta madera? —preguntó el joven Leopold—. Sé que la carne se vuelve putrefacta en cuanto entra en contacto con el fuego, y que le empiezan a salir ampollas que llegan hasta el hueso. 
—¡Leo! No digas eso, no quiero ni pensarlo —contestó Cliff. 
—Sé que no quieres pensarlo —siguió hablando Leo—, pero es la realidad a la que nos enfrentamos. Nuestros padres estuvieron tanto tiempo bajo el fuego que… que… sólo imagina que clase de monstruos se esconden detrás de estos ataúdes tan bonitos. 
Cliff se estremeció durante unos instantes, lo que le llevó a mantenerse en silencio. No había visto a su hermano verter una lágrima desde que les habían informado de todo lo sucedido. Parecía mucho más distraído con las convenciones sociales, la apariencia y la contención emocional… ¿Y ahora empezaba a curiosear sobre el estado de sus padres muertos? No había visto esa faceta de Leo en ninguna otra ocasión. 
—Eran nuestros padres —canalizó el menor, con seguridad, mientras le reprochaba esos pensamientos a su hermano. 
—Precisamente por eso es importante. Un pedazo de cada uno de ellos está impregnado en nosotros, así que podríamos considerar que al haberles dejado así, nos lo han hecho también a nosotros. ¿Es que eso no me da derecho a estar furioso? 
Cliff no se había ni permitido el tiempo para pensar en conspiraciones complejas. Lo único que había hecho en esos dos últimos días era llorar y apartarse del mundo en rincones oscuros, pero parecía que Leo había tenido una mente mucho más lúcida. 
—Leo, lo que ha ocurrido… es un accidente. 
—No puedes saberlo —contestó Leopold con velocidad, mientras una lágrima violenta se tendía desde su párpado. 
—Sí podemos saberlo, lo ha dicho la policía —siguió el hermano. 
—Cliff, no podemos saberlo —repitió Leo con una voz más tenue. Apretaba los dientes y le dirigía una mirada inerte que destilaba toda la violencia que había ocultado. 
 
Por detrás del pasillo se les acercó Gabriela, quien estaba llegando sola a la ceremonia. Se había disimulado entre todas las personas que iban circulando a sus espaldas de modo que no se dieron cuenta de su presencia hasta que estuvo suficientemente cerca como para interactuar. La mitad de New Rock trabajaba para la empresa familiar, así que un gran gentío llegó a circular por la habitación. Todos querían verificar el estado del gran jefe. 
Gabriela les saludó, y luego interpretó que Leo estaba a punto de llorar; se le acumulaban lágrimas entre sus mejillas enrojecidas. Pensó que la pena le había colapsado y se lanzó a reconfortarle con contacto físico. Leo no quiso montar una escena entre tantos visitantes, así que correspondió su abrazo educadamente y trató de contener su torbellino de emociones. 
La chica latina era la única de todo el grupo cuya cabeza no valía millones de dólares, puesto que la familia de Maurice había estado cuando fundaron la empresa familiar, y, por tanto, se habían llevado una buena parte del pastel. Pero Gabriela acabó en el circulo social de los gemelos solo por casualidad, y eso significaba que era el pez más pequeño de entre todos aquellos megalodones. Quizá por eso no habían visto aparecer a Maurice en toda la tarde, puesto que sabían que algo fue terriblemente mal entre los padres de esta y los señores Rogefer. Quizá la chica había desaparecido porque no quería contribuir a toda la tensión. 
Al final de la cola vieron llegar al mismo padre de la joven Maurice, el señor Bradford, y su elegante señora, quien era la mismísima Clarence Bradford. Siempre se había dicho que Clarence tenía madera de famosa, ya que venía de toda una estirpe de actores célebres de Hollywood y tanto glamur comportaba una estética deslumbrante. Pero Clarence nunca había llegado a triunfar como el resto de sus antecesores, y ahora las arrugas y la edad hacían mella en su impecable estética. El señor Bradford, por otro lado, era un hombre corpulento y bajito que sabía usar su voz con eficiencia para dar órdenes. Allí por donde pasaba iba arrastrando un aura de poder e imponencia que era difícil de esquivar. Y aun así, el señor Rogefer había conseguido tomar el control absoluto de la empresa, pensó Leo. 
—¿Mirad quién está aquí? —soltó el padre de Maurice al mismo tiempo que se saltaba toda la fila para aproximarse a los ataúdes. 
Leo recuperó de inmediato su mirada furiosa porque sabía perfectamente lo que estaba a punto de acontecer. No iba a permitir que se burlase de su padre ni de su memoria en un día tan importante como este. En este día no. 
—Pero si es el mismísimo señor Rogefer —insistió el señor Bradford mientras se dirigía al ataúd. Iba con un séquito de acompañantes y parecía dirigirse a ellos como si acabase de realizar una chanza—. Es el señor Rogefer —repitió sonriente. 
Leopold tenía el cuerpo tendido hacia adelante, como si fuera a meterse en una pelea, pero Gabriela intervino y le paró los pies en seco para que no hiciera el ridículo. Le dijo discretamente que no valía la pena que se enfrentase, y que Maurice se iba a encargar de avergonzarle por lo que dijese. 
Con sus modales indiscretos, el señor Bradford había conseguido que el resto de los asistentes estuvieran pendientes de lo que iba diciendo, lo que hacía que todas esas vejaciones al cadáver de su padre fueran aún más humillantes. 
—Al final sí que acabaron poniendo a este animal en una caja —se aproximó al ataúd pasando por alto a los dos hermanos y señaló acusativamente hacia el lecho de muerte—. Ahí es donde tienes que estar, Brandon. En una caja —parecía carecer de inteligencia en el mismo grado que carecía de tacto, puesto que sólo sabía repetir sus chanzas dos veces hasta alcanzar la reacción del grupo. 
—¡Mi padre no era un animal! —se entrecruzó Leo mientras el señor Bradford estaba distraído. Este se giró de inmediato, ya que había pasado de largo como si el gemelo fuese poco más que una hormiga. 
Cuando le habló a Leo lo hizo con seriedad, y no en el tono jocoso que usaba con sus amigos y su mujer. 
—Tu padre sí era un animal, de los peores que me he encontrado —le dijo. 
—Retíralo —volvió a intervenir Leo. ¿Pero por qué Gabriela y Cliff se quedaban callados? Siempre tenía que ser Leo el que hablase y defendiese el grupo. Puede que la situación fuera más complicada de lo que parecía puesto que estaban hablando de los padres de Maurice. 
—No lo voy a retirar. Los animales muerden y arañan a sus madres y a sus hermanos. Algunos animales depredan y se comen a sus hijos por simple diversión… y eso es lo que hace que tu padre fuera… —se lo pensó— ¡Un puto animal! 
—Mi padre era un gran hombre —contestó Leo. 
—Tu padre era un farsante, y un ladrón. No habría conseguido nada de lo que tenía si no fuese por el dinero de sus amigos… —siguió Bradford. 
—Mi padre construyó la empresa de la nada y todo lo que pudisteis hacer es mirar. Eres un hombre gordo y receloso que solo sabe envalentonarse cuando su oponente está en una caja —dijo Leopold mientras mantenía el reto con la mirada. Se deshizo del brazo de Gabriela para poder amenazarle físicamente tanto como lo hacía con sus palabras. 
La mujer del señor Bradford, Clarence, le agarró del brazo y empezó a susurrarle palabras al oído para que parase, aunque lo hizo suficientemente fuerte como para que fuera inteligible a unos pasos de distancia. 
—Cariño, es solo un chico, deberías dejarlo. Él no tiene culpa —le imploró su mujer. 
Pero Bradford estaba demasiado excitado por la conversación y no iba a permitir que un mocoso le discutiera su verdad y saliera victorioso. Rechinaba los dientes por la fuerza con la que los apretaba, al mismo tiempo que su cuello se impregnaba por una cascada de sudor que le convirtió en una masa pestilente. Su sobrepeso pasaba factura, y ese señor hediondo no debería haber realizado más de mil pasos en la última semana; era natural que se sintiera exhausto después de gastar tanta energía. 
—¿Y de qué le sirvió lo que robó? ¡Mírale! —dijo Bradford— A él le tienes en un ataúd mientras devora a otras presas en el infierno. ¡Y mientras yo me río de su cadáver! 
Leo saltó encima de ese gigante de grasa y le empezó a golpear con toda la fuerza que poseía. Saltó encima suyo con tanto vigor que consiguió tumbarle hasta el suelo de un solo salto, y una vez ahí todo su peso y su altura no le valían para nada. Después de todo, era la agilidad y la juventud de Leo lo que le permitían golpear más rápido y más veces mientras su contrincante se revoloteaba como un pez. 
Al principio le golpeó en las tetas de forma instintiva: quizá porque no se había planteado en ningún momento el golpearle para ir a dañarle. Pero enseguida notó que los puñetazos estaban amortiguados y los redirigió hacia su cara para poder neutralizarle de forma más eficiente. Con cada golpe que le propinaba intentaba dejarle una marca roja que sirviese de estela, pero lejos de hacerle sangrar sólo conseguía dejar pequeños hematomas residuales. Así que dirigió un puñetazo fuerte hacia la nariz para conseguir que sangrase, y lo hizo de una forma tan energética que entre la sangre que brotó pudo torcerle la nariz hasta desviársela. Inmediatamente obtuvo un grito de parte del señor Bradford, pero eso no le hizo detenerse y siguió golpeándole en las mejillas, y las sienes, y la mandíbula. 
A pesar de todas sus estrategias mentales para causarle dolor, el asalto no duró mucho más de diez segundos: el tiempo que necesitó el resto de la sala para reaccionar y atreverse a intervenir. En un primer momento, el resto de los visitantes solo pasaron de observar discretamente a hacerlo activamente, y no fue hasta que hubo pasado una primera fase de shock que pudieron ir a ayudar al respetado señor Bradford. Tampoco hizo nada su mujer, Clarence, que entendía el dolor por el que pasaba su marido. Pero vio al gemelo tan animalizado que no quiso ponerse entre la espada y el muro, y se limitó a llevarse las manos a la boca y soltar un grito de sorpresa. 
—¡Animal! —repitió la señora Clarence Bradford usando la misma palabra con la que se habían referido al padre de los gemelos. De la rama vienen las hojas, pensó la elegante señora. 
De entre la multitud volvió a surgir una figura nueva, que en esta ocasión era la abuela Mary, la nueva cuidadora de los gemelos. Era una mujer mayor que seguía conservando la agilidad y fortaleza mental que necesitaba un adulto. Pero no podía huir de los estragos que el tiempo había impregnado en su cuerpo, y sus huesos quebrados y su piel laxa eran un reflejo de las debilidades que ni una mente fuerte puede soportar. —Parad, Cliff, Leo, ¡Quien quiera que seas! Detente y pon fin a esta locura de una vez—. Hacía tanto tiempo que no los veía y le importaba tan poco que ni siquiera sabía distinguir a un hermano del otro, lo cual es justo, porque ni siquiera se habían molestado en llevar el pelo distinto para que distinguirlos fuera más sencillo. 
—Es leo —apuntó Cliff, quién se había mantenido quieto junto a Gabriela durante todo ese tiempo. Probablemente solo había intervenido para exculparse, porque ver a ese seboso insoportable recibir una paliza debió de resultar muy satisfactorio. 
Leo se detuvo en sus golpes y dejó de prestarle atención al señor Bradford. Una vez alzó la barbilla, necesitó de unos segundos para reconocer la figura de la abuela Mary y para hacer todas las conexiones neuronales necesarias. 
Pero Bradford usó ese tiempo de descanso para contraatacar con un puñetazo derecho que aturdió al gemelo y le lanzó volando un metro. Una vez se recuperó del aturdimiento, Leo se dio cuenta de que ese único puñetazo había dolido más que el resto de sus golpes juntos, pues las mejillas y el cuello del hombre sólo estaban ligeramente rojas, mientras que la cara del joven Leopold se tornó en un hematoma con rapidez. 
—¡Puto mocoso! —gritó el señor Bradford mientras aún trataba de levantarse. Tuvo el impulso de ir hacia él y seguir con la pelea, pero se acabó dando cuenta de que ni siquiera podía mantener el equilibrio adecuadamente, por lo que su esposa se adelantó y se puso debajo de su axila a modo de soporte. 
—Son solo unos críos, no deberías haberles insultado de esta forma —trató de defenderle la abuela Mary, quien había escuchado el inicio de la conversación desde la lejanía. 
—Es tan cabrón como su padre —contestó Bradford mientras se limpiaba la cara con un pañuelo que había obtenido de su bolsillo. 
La abuela Mary se adelantó y apuntó a su interlocutor con el dedo índice de forma acusatoria. Al igual que Leo, no iba a permitir que un foráneo como Bradford se meara en el legado de la familia en ese día de duelo. 
—Mi hijo no era un cabrón, y la próxima vez que lo diga en medio de un sitio público se va a tener que enfrentar a una junta de abogados. 
—O se enfrentará ese mocoso por haberme agredido en medio de esta buena gente —contestó Bradford mientras señalaba a todos los visitantes que se mantenían expectantes. 
—Si bien recuerdo, ha sido usted quien ha empezado insultándole de la nada, y también le ha propinado un puñetazo igual de fuerte que los que ha recibido. ¡No hay forma de que pueda defender sus acciones inexcusables! —siguió Mary. 
—Ya lo veremos —concluyó Bradford antes de irse con su mujer a través del largo pasillo de la iglesia. 
 
Leo aún estaba tendido boca arriba en el suelo, apoyado en la base del ataúd de su padre, y su abuela pudo entender inmediatamente que necesitaba ayuda. Lanzó un rugido a la sala para advertirles de que se encargaran de sus propios asuntos, y luego se arrodilló al lado de su nieto para atenderle y asegurarse de que estuviera bien. 
¿Por qué había tardado dos días en ir a verlos si ahora parecía tan preocupada por el bienestar de los gemelos? Leo rezó porque no fuera un cuervo más que esperara recibir un tanto de la enorme herencia que acababan de recibir; pensó que era algo improbable dada su avanzada edad. 
—¿Por qué has tardado tanto en venir? —le preguntó Leo con una voz dubitativa que reflejaba el grado de conmoción. 
La abuela se sacó algún tipo de producto sanitario que vertió en un papel, y empezó a repasar su cara y a peinarle la frente hasta que el golpe no dejó ninguna marca permanente. Una vez hubo limpiado el rostro del joven Leopold, también comprobó que la herida no era tan fea como había pensado en un principio. 
—No deberías ponerte en peleas de forma tan gratuita —le impuso la abuela. 
—No me meto en peleas a menudo… solo esta vez. Y no sabes lo cruel que ha sido con papá —Leopold intentaba hablar flojo para que no les oyeran los mirones. 
—Cariño, lo he oído todo desde la entrada —cada vez que la abuela hablaba lo hacía con el mismo instinto protector que el de su madre— ¿Pero le habrás dado fuerte no? —sonrió la pequeña mujer. 
Sonrieron los dos de forma recíproca. Por un momento, Leo había pensado que se había metido en un lío, pero ver que tenía el apoyo de la abuela le resultó tremendamente satisfactorio. Le había liberado de cualquier culpabilidad que pudiese haber sentido. 
—Le he pegado tan fuerte como he podido abuela. 
—A ver si así aprende a respetarte la próxima vez que os veáis en la empresa. Sabes que él sigue siendo uno de los principales accionistas, ¿verdad? —preguntó la abuela. 
—Entonces recibirá otro golpe —puntualizó el joven señor Rogefer. Luego siguió— Dime que nada de lo que ha dicho es realmente cierto, por favor abuela. Necesito oírlo de ti. 
—¿Por qué es tan importante que lo escuches? —quiso saber la abuela. 
—Dímelo —inquirió Leo. 
La abuela paró de limpiarle la cara durante unos segundos y miró el cielo de forma pensativa. Reflexionó demasiado como para que la siguiente respuesta que emitiera fuera sincera o impulsiva, o al menos eso consideró el muchacho. 
—Cariño, te aseguro que nada de lo que ha dicho ese horrible señor tiene una pizca de verdad. Tu padre era un gran hombre, y… ¿sabes por qué deberías saberlo? —dejó unos instantes para que Leo organizara una respuesta, aunque no le permitió responder. Cortó— Porque veo el mismo espíritu en tu padre que en ti. Si tú sabes que eres buena persona, no albergues ni un ápice de dudas sobre tu padre. 
—Y por qué tengo que lidiar con un socio tan asqueroso como el padre de Maurice —preguntó el chico. 
La abuela se volvió a pensar la respuesta. 
—Quizá tu padre no pensaba que fuese tan horrible hace veinte años. 
Al mismo tiempo que hablaba, Leo parecía mostrar una ternura y una debilidad que parecía inverosímil. El valiente y frío Leopold se había fundido en una miscelánea de inseguridades en cuanto había encontrado una madre a la que aferrarse. Hablaba como si fuera un niño al que se había rasguñado en el parque, excepto que él ya no era un niño, y tenía una empresa gigantesca que gestionar. 
—¿Y por qué Maurice tiene un padre tan horrible? —volvió a preguntar en la misma línea, después de guardarse las palabras durante unos segundos. 
Mary ya se estaba hartando de tantas preguntas sin sentido, aunque empatizaba con la confusión y la vulnerabilidad que debía tener el muchacho. A fin de cuentas, había estado conteniendo un mar de emociones durante los dos días anteriores. 
—Maurice no eligió a sus padres, eso lo tienes que entender bien para no juzgarla. En todo caso debes juzgarla por lo que haga ella misma, y si no ha estado aquí para apoyarte es porque su situación es casi tan complicada que la tuya. Tiene a Cliff como pareja y a unos padres que se odiaban con los tuyos. Podrás permitirle la ausencia —volvió a repasarle el pelo con el papel rebosado en alcohol al mismo tiempo que le peinaba delicadamente con la mano. 
Leo tenía más conexión con su abuela porque, en el fondo, no llegaba a confiar en sus amigos. Pero la abuela había contestado a esas inseguridades con tanta nitidez que ni siquiera deseaba discutir el tema con su grupo. El señor Bradford solo era el primero de los obstáculos que se encontraría por el camino, y por difícil que se lo pusieran, siempre iba a tener a su abuela y a su hermanito para que le defendieran. 







CAPÍTULO 3 

¿Quién mató al señor Rogefer?


 

Delante de la casa de los Rogefer había una cafetería icónica a la que el grupo de amigos acudía con frecuencia. Este y el punto superior de la colina eran los dos puntos principales que usaban para hacer quedadas clandestinas. Cliff se había pasado los dos últimos días llorando, por lo que aún le seguía resultando algo prematuro que quisieran encontrarse: tenía que haber algo esencial que contar para que el grupo se reuniera. 
—¿Tengo que decir lo obvio? —preguntó Leo mientras ninguno de los compañeros había logrado situarse. 
El resto le miraron con caras extrañas, puesto que esperaban que Leo estuviera fundido en su dolor y pensaban que cualquier conspiración estaba fuera de lugar en una hora tan prematura. 
—Nuestros padres fueron asesinados el día en que fuimos a dormir a la colina —prosiguió el mayor de los gemelos. El resto de los integrantes del grupo simplemente emplearon una gesticulación que indicaba sorpresa y se quedaron a la espera. 
—¿Y qué es lo que te ha llevado a deducir eso? —preguntó Maurice, con agresividad, aunque no se permitía a sí misma tratarlo con desprecio después de tanta pérdida. A Leo le pareció adecuado que fuera Maurice la primera en oponérsele. 
—Nuestra casa no tiene ningún fuego, la calefacción está anticuada, y lo único que podría haber causado un incendio natural son las tuberías de gas —les dijo Leopold. 
La policía había situado el incendio en las primeras horas de la mañana, aunque no supieron determinar exactamente qué era lo que lo había causado. Sí sabían que las habitaciones de la casa no se habían quemado de manera uniforme, lo que indicaba que el fuego se había originado en una de las esquinas de la casa. También sabían que el cuerpo calcinado del señor Rogefer se había encontrado cerca de la entrada principal, mientras que el de la madre estaba mucho mejor conservado porque aún dormía cuando se iniciaron las llamas. Probablemente su madre había sucumbido al humo y sólo posteriormente había sido reducida a músculo y hueso. 
—Lo que ocurrió fue una tragedia, pero no deberías estar buscando un culpable de todo lo ocurrido —Maurice se acercó para intentar reconfortarle, aunque no pareció tener una buena recepción desde el otro lado—. Quiero decir, es natural que quieras externalizar toda la culpa, pero eso sólo te va a llevar hacia la insatisfacción. Porque, a veces no hay respuestas adecuadas. Los niños se caen sin ningún motivo y se tuercen el cuello, y de repente todas esas vidas desaparecen —le costaba creerse esas palabras de compasión mientras Maurice portaba en su cuello ese horrible adorno de metal que siempre cargaba consigo; le daba un aspecto mortífero que era incompatible con la empatía, pensaba. 
Tanto el gemelo como los dos acompañantes se quedaron escuchándola con atención, aunque Leo había conseguido recuperar su temperamento, y ya actuaba con la racionalidad que le era habitual. No pensaba que su padre hubiera muerto de forma natural. 
—Lo que dices me parece bastante lógico y en cualquier otra circunstancia te lo aceptaría, si no fuese porque tenemos una evidencia clara de que lo que dices es falso. ¿A alguien se le ocurre una persona que hubiera acudido a nuestra casa de forma inhabitual el sábado por la noche? —Leo dejó unos segundos para que todos pudieran reflexionar y dar la respuesta adecuada. 
—El señor Torrens vino a casa y estuvo hablando con mamá de temas importantes —contestó Cliff con una lenta aceleración, como si se estuviera dando cuenta de que lo que sugería su gemelo tenía sentido. 
Torrens estuvo hablando con la madre durante unos minutos y parecía tener algo importante que contarle. Gabriela lo había escuchado todo, pero lo único que entendió era que los adultos estaban hablando sobre algo malo que debían contarle al señor Rogefer. ¿Puede que el patriarca de la familia hubiese muerto antes de escuchar ese secreto? 
—Mamá le ocultaba algo al nuestro padre y el señor Torrens vino para advertirla —siguió Cliff. 
—Gabriela afirmó que mamá estuvo hablando con el señor Torrens sobre una conspiración, y aunque lo más probable es que hubiera mentido, hay algo peliagudo sobre ese señor que me indica que tiene algún tipo de responsabilidad —contestó Leopold mientras hacía aclaraciones sobre lo que había dicho su hermano. 
—Lo que te dije fue lo que oí. No puedo adulterar lo que oí sólo porque no te resulte conveniente —Gabriela hablaba con una voz neutra, como si intentara evitar cualquier tipo de confrontación y solo quisiera aportar racionalidad. 
Leo no podía soportar la serenidad con la que Gabriela deshonraba el buen nombre de la familia Rogefer. 
—Pero sí que lo adulteras, te des cuenta o no. ¿Oíste en algún momento que ella mencionara el nombre de nuestro padre, o el señor Torrens? —dijo Leo. 
Gabriela se puso tensa inmediatamente. Todo lo que ella había querido era aportar luz al asunto para que los hermanos pudieran pasar página lo antes posible, y dejarse de conspiraciones. Pero otro lado de sí la obligaba a contar toda la verdad en su forma más pura. Naturalmente, el admitir que no tenía toda la información la ponía tensa, y eso se reflejaba en sus músculos tensos y sus posturas antinaturales. Ella intentaba ocultarlo todo utilizando la misma mirada tensa y neutral que le era familiar como buena introvertida. 
—No oí en ningún momento que nombraran a tu padre…—en cuanto Gabriela pronunció esas palabras le dio autoridad a Leopold para que empezara a celebrarlo y a tratarla de mentirosa, pero la chica siguió hablando—… Aunque del mismo modo tengo que decirte que tu madre sí estaba hablando algo con el señor Torrens. Fuera lo que fuera estaban tratando un tema peliagudo. 
—¿Y eso te da permiso para especular y deshonrar su nombre mientras él no está aquí para defenderse? Lo que nos acabas de contar es muy distinto de lo que nos dijiste aquel día —Leo pudo ver inmediatamente cómo Gabriela se debatía entre concederle la derrota o rebatirle de forma egoísta. 
Era bastante extraño que Leopold estuviera comportándose de forma tan agresiva con Gabriela porque siempre le guardaba buenas palabras y se mostraba cariñoso al estar cerca de ella. Aunque no fuesen pareja, Cliff siempre había pensado que su hermano estaba secretamente enamorado de ella; le había costado ardores aceptar que los dos estuvieran enamorados de la misma chica. Pero ¿por qué Leopold estaba tratando a Gabriela tan mal, de repente? La cabeza de su hermano se llenaba de dudas, y ninguna de sus amistades estaba a salvo de su paranoia. 
—¿Entonces cuál es tu punto? ¿Por qué nos has vomitado toda esta exposición sólo para decir que Gabriela miente y que tu madre era inocente? —entrecortó Maurice antes de que el gemelo pudiera seguir con su confrontación. 
—Yo jamás he dicho que Gabriela estuviera mintiendo en todo lo que ha dicho. Desde luego hay parte de verdad en sus palabras porque todos pudimos ver cómo esa conversación tenía lugar —siguió hablando Leo mientras Gabriela le dedicaba una mirada de desidia. 
—¿Y qué es lo que sugieres? —volvió a preguntar Maurice. 
Leopold lo tuvo muy claro. Pronunció las palabras con una seguridad terrorífica para todas las implicaciones que conllevaban sus palabras— Creo que el señor Torrens asesinó a nuestros padres. 
Las chicas necesitaron unos segundos para poder procesar el significado de las palabras que se acababan de pronunciar; no estaban acostumbrados a acusar a otros de asesinato con tanta ligereza. Sus actitudes denotaban que no pensaban que Leo estuviera en lo cierto. Pensaban que el gemelo estaba en una fase de negación, intentando buscar un culpable hacia el que exteriorizar su rabia. 
—Pensadlo bien —siguió el gemelo—. Tenemos a un abogado ambicioso que entra en la empresa cuando el negocio ya está formado, y que empieza a escalar sin ningún tipo de escrúpulos. Un hombre de tanta eficiencia y ambición debe carecer de ética o de lo contrario jamás llegaría a trepar tan alto. Y después de haber subido tantos renglones se encuentra con que le falta un último paso por dar, que es el de usurpar el sillón del dueño de la empresa. ¡El señor Torrens nunca ha querido ser el abogado de la familia y por eso ha montado todo este embrollo para ocupar la última silla que le faltaba! ¿Os habéis fijado en el aspecto que tiene? Nadie con esa apariencia tan traicionera puede ocultar buenas intenciones. 
Los ojos de Cliff se fueron desvaneciendo al mismo tiempo que razonaba lo que decía su hermano. Luego se intercaló y terminó su intervención. 
—Y…, no hay mejor forma de tomar el control de la empresa que dejar que la propiedad la tengan dos adolescentes sin experiencia —Cliff seguía el razonamiento de su hermano—. Pensó que los dos no seríamos capaces de controlar el negocio, y que le cederíamos todas las responsabilidades a él. 
Cliff estaba mucho más receptivo que las dos chicas mientras oía todas las elucubraciones de su hermano; quizá, en parte, porque encontrar un culpable también le facilitaba mucho el proceso de duelo. Ambas chicas podían ver cómo los engranajes de su cabeza empezaban a girar; la velocidad con la que Leo era capaz de manipular los pensamientos de su hermano les pareció peligrosa. 
—¿Y qué pruebas tienes en contra del señor Torrens para poder acusarle de algo tan grave? —se interpuso Gabriela—. Sabes bien que tener una apariencia siniestra no es suficiente como para cargar a alguien de un asesinato, y menos cuando la policía cree que todo ha sucedido por causas naturales —volvió a intervenir la chica, quien llevaba tiempo dejando que Maurice cargara con la responsabilidad de impartir cordura. 
—¡Que le den! —dijo Maurice—. Yo creo que tiene razón. 
Gabriela se mostró sorprendida de que Maurice abandonara su postura templada y que se embarcara en los delirios que se había montado el gemelo. ¿Por qué ahora decidía sumarse a su teoría conspirativa si hasta ahora las dos chicas habían coincidido? 
—No puede tener razón —le respondió Gabriela con un tono de indignación. 
—Eso me parece bastante condescendiente. Tú más que nadie deberías saber que es inusual que el día antes de que ocurra una tragedia como esta venga el abogado de la empresa a desvelar un secreto esencial —dijo Maurice. 
—Por dios —exclamó la otra chica mientras desistía en sus intentos de aportar neutralidad al grupo y se resignaba a una postura secundaria en el grupo como la que siempre le estaba reservada. 
—Sea lo que sea, creo que es suficientemente importante como para que nos entrometamos. Debemos saber qué es lo que hablaron en ese comedor, en el día de la tragedia. Quizá no acabe siendo nada, pero si hay un secreto que ha desencadenado toda esta espiral de locuras, debemos descubrirlo —concluyó Maurice mientras los gemelos la escuchaban con atención. 
Leo soltó una mueca después de ver que la conversación había surgido efecto y ya tenía a una mayoría del grupo de su parte. Había conseguido que una idea a la que en un principio tenían rechazo se convirtiera en un paradigma sobre el que operar. 
 
Lo que ninguno de los miembros presentes sabía es que todo había sido una estratagema por parte de Leopold, quien dudaba de que el señor Torrens hubiera cometido el asesinato del que le acusaban. Si bien el cinismo es un atributo que comúnmente tiene unas implicaciones negativas, en este caso permitía que Leopold reconociera la absurdidad de la conspiración que había montado. 
Leopold había estado repasando los acontecimientos de ese día durante toda la semana, y memorizó los instantes que le parecían más esenciales hasta poder rebobinarlos como si estuviera visualizándolos en una película. El más importante de todos era cuando Gabriela empezó a correr para salir de la casa de los Rogefer, cuando estaba apoyada en el mueble del pasillo que contenía la escultura de la cabeza de su padre. Gabriela había pensado que nadie la había visto mientras rompía esa escultura de mármol, pero después de haberse producido el ruido, Leopold había vuelto su vista hacia atrás y durante el transcurso de un parpadeo se quedó pasmado mirando esa escena. 
En su momento no le había dado importancia porque esa escultura era un objeto de decoración más para él, pero después de conocer la tragedia empezó a recorrer las imágenes de su mente una y otra vez, hasta que ese parpadeo quedó grabado en su retina. No encontraba ningún otro momento inusual durante el día que pudiera haber justificado una tragedia de ese calibre. 
La primera vez que ese pensamiento le vino a la cabeza no le hizo más caso que al resto, pero tenía la intuición que un conjunto de tuberías pasaban por el borde inferior de la pared justo en el sitio donde había tumbado la escultura. En ocasiones no nos fijamos en los detalles más básicos de nuestros hogares pese a que vivimos durante una cantidad innumerable de horas en esas habitaciones, y de la misma forma, Leopold no podía asegurar que esas tuberías que se fundían con la pared estuvieran en el lugar donde afirmaba. De modo que el mismo día en que les había llamado para ir a la cafetería había accedido a las ruinas de su casa destruida para ir al punto del salón al que se estaba refiriendo. 
Muy a su pesar no pudo encontrar ni rastro del borde inferior de la pared porque la parte anterior de la fachada era la que había recibido la mayor parte de la explosión. Pero caminando entre los restos del lado opuesto de la casa, pudo comprobar que en la cocina había restos de unas tuberías iguales a las que aparecían en sus pensamientos, y estas tuberías estaban pintadas del mismo color que la pared, lo que habría permitido que ese detalle hubiera pasado inadvertido. 
Así que la teoría cobraba sentido en su cabeza, y ahora rebobinaba esos instantes de forma compulsiva: en sus recuerdos, Gabriela apoyaba la pierna sobre el mueble para darse impulso para poder huir, el impulso hacía tambalear el mueble de madera que se oponía a la pared, y luego la escultura caía desde la parte superior. Había oído el sonido de los trozos resquebrajarse, pero ¿dónde había caído exactamente la cabeza de la escultura de la cabeza del señor Rogefer? Aquel detalle era esencial porque dependiendo de la respuesta le podía señalar la implicación directa, o no, de la persona que llevaba años romantizando. Quizá aquella cabeza de mármol había abierto la tubería al caer en un mal ángulo. 
Pero la incertidumbre era demasiado grande. De la misma forma en que no podía asegurar nada sobre el momento en que el señor Torrens había hablado con su madre sin entremezclarlo con elucubraciones, todo lo que se le venía a la cabeza referente a ese instante de parpadeo era impredecible. ¿Cómo podía saber si estaba sugestionado a obtener una respuesta que le resultara satisfactoria? Como bien había dicho Maurice, externalizar la culpa era muy tentador para cualquier persona a quien le había ocurrido una tragedia. 
Y si conseguía demostrar que Gabriela había sido la responsable de la muerte de sus padres, ¿qué consecuencias debía tener? Leopold era una persona ambiciosa y fría, y se había convencido de que el responsable de esas muertes debía cargar con el mayor castigo que fuese capaz de imponer. Las casas no explotan por sí solas, y eso hacía que alguien debiera cargar con la responsabilidad. Y Leopold amaba a su padre con todo su ser, estaba convencido de vengar su muerte sin importar quién fuera el culpable. 
Hubiese sido el señor Torrens de forma consciente, o Gabriela de forma inconsciente, el muchacho necesitaba encontrar una prueba firme que le indicara que todo lo que había pensado no estaba construido sobre arena, y exponer a Gabriela a una situación donde perdía todo el control le permitía tantear el terreno. De momento, le había sorprendido que Gabriela no saltara al barco en cuanto había formulado su teoría sobre el señor Torrens, ya que estaba diseñada para darle una excusa para desviar la atención de sí misma. Pero quizá le había intentado convencer de que todo había sido fortuito porque así terminaba con cualquier sospecha. 
 
—¿Y cómo esperáis pillar al señor Torrens? —pronunció Maurice con energía mientras la conversación de los amigos avanzaba. 
—Naturalmente vamos a registrar su despacho —respondió Leopold de forma instintiva. 
—Esa no parece la mejor de las ideas —siguió Maurice, quien aún veía a los gemelos como a dos niños pequeños más. 
—Ahora somos los dueños de la empresa, tenemos la mayoría de las acciones, así que deberían obedecernos —le recordó Leopold, quien tampoco sabía con exactitud cómo funcionaban todos aquellos entramados empresariales. 
La opción evidente era entrar en el edificio donde el señor Torrens tenía el despacho y pedir que se lo abrieran, dado que era de su propiedad. Pero quizá eso entrañaba muchas más dificultades de las que creían. A fin de cuentas, aún no se había formalizado el testamento y por tanto no estaba claro que ellos fueran los propietarios legales del lugar. Quizá alguno de los trabajadores que los veía entrar ejercía oposición y acababan sin poder descubrir los secretos que querían. O mucho peor, el señor Torrens podía descubrir que le estaban siguiendo la pista y acabar procurándoles las mismas consecuencias fatales a los dos gemelos. 
—Entraremos por la puerta y cogeremos todo lo que nos sea útil, y si alguien intenta detenernos les amenazaremos con despedirles en cuanto tengamos el control de la empresa —dijo Leo. 
—Ya, pero es que ahora mismo el control de la empresa lo tiene el señor Torrens, y si te digo la verdad, él parece bastante más intimidante que cuatro chicos de diecisiete años —volvió a hablar Maurice. 
—No seas cobarde. 
—¿Y qué hacemos si nos pillan con las manos en la masa? —Gabriela decidió romper el silencio después de haber estado expectante durante todo ese tiempo. 
Leopold se la quedó mirando: no sabía exactamente qué preguntas debía formular para que se incriminara. Gabriela era una chica muy precavida, y si alguien suelta un volumen bajo de palabras es más probable que cometa un número bajo de errores. 
—¿Así que ya te has decidido a venir? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —preguntó el gemelo. 
Gabriela estuvo un momento en silencio, y no quedaba claro si era porque estaba intentando excusarse, o si intentaba sobrepasar su reticencia inicial. 
—No iba a dejar solos a mis amigos —les dijo, aunque Leopold percibió esa ternura traicionera en su voz que ahora estaba empezando a detestar. 
Los dueños de la cafetería les habían traído sus bebidas hacía ya media hora, y en estos momentos estaba viniendo para retirar los vasos vacíos. La gerente del local era una mujer de mediana edad que siempre parecía estar estresada: Cliff había oído en el instituto que su hija no tenía dinero para pagar todos los libros del año anterior, y esto era porque la cafetería tenía un éxito modesto. 
A fin de cuentas, la cafetería estaba bastante apartada del núcleo urbano de New Rock, ya que la habían situado en medio del vecindario donde vivían los dos gemelos, y eso implicaba que la cantidad de clientes disminuía enormemente. Pero la mujer no lo había considerado cuando había abierto su negocio. 
Leo miró a esa mujer y vio las ruedecillas girar en su cabeza: quizá a ellos no les dejaban entrar en la empresa de su padre, pero si podían montar una historia suficientemente creíble como para poder acceder al edificio, quizá llegarían al despacho del señor Torrens sin ser detectados y por tanto el riesgo de la misión disminuiría enormemente. Si contrataban a otra persona para que les hiciera el trabajo sucio tendrían la ventaja de que nadie se daría cuenta de que habían sido ellos quienes habían saqueado la oficina. 
—Creo que tengo una idea —les dijo Leopold mientras se levantaba de la butaca para ir a hablar con la propietaria de la tienda. 
Se deslizó por los pasillos de la cafetería hasta interceptarla en su camino, pero Leopold no se daba cuenta de que sólo era un chico de diecisiete años que no levantaba demasiado respeto. Su actitud podía parecer, como mucho, pretenciosa. 
—¿Cuál es tu nombre? —le preguntó Leopold sin llegar siquiera a saludarla. 
La intención de Leo había sido detenerla en su camino para captar su atención, pero la mujer siguió hasta la mesa sin prestarle un solo ojo al adolescente. Empezó a recoger los vasos de forma pasiva y le habló con una desgana que resultaba ofensiva a ojos del gemelo. 
—¿Qué quieres, niño? ¿Os falta algo en la mesa o vais a tomar algo más? —preguntó la mujer sin llegar a establecer un contacto visual directo. 
Leopold trató de sobreponerse al modo en que lo estaba ignorando y siguió manteniendo el contacto visual con total tranquilidad. 
—Sólo quiero que me digas tu nombre, eso es todo lo que quiero —repitió el gemelo con una voz que denotaba serenidad, lo que obligó a que la propietaria le prestara atención. 
La mujer se le quedó mirando: el hecho de que un adolescente intentara dominar la conversación le resultaba extraño. 
—Me llamo Rose—le contestó, escueta. 
Rose era una mujer cuyo cuerpo había quedado devastado por la vida. Su cuerpo tenía unos quilos de más, las arrugas habían hecho mella en el trazado de su piel, y sus dientes estaban amarillos de tanto fumar. Aun así, llevaba una ropa mucho más juvenil que la que requería un cuerpo tan magullado, lo que le indicaba que debía haber sido una chica hermosa veinte años atrás. ¿Qué diablos pensaba Leopold al querer engatusar a una mujer que desprendía tan poca profesionalidad para hacerle el trabajo sucio? Quizá el propio Leopold se sentía inseguro al dar órdenes, y hacer una primera prueba con alguien tan insignificante le servía como entrenamiento. 
—Creo que deberías cobrarnos, Rose —el mayor de los gemelos mantenía esa tensión en la voz que le otorgaba fortaleza, pero que al mismo tiempo desentonaba con su cuerpo juvenil. Puede que esos manierismos fueran una burda imitación de lo que hacía su padre, pero al menos le dejaban a medio camino de ser una figura autoritaria. 
Rose obedeció la orden y caminó lentamente hasta el mostrador para traer una pequeña bandejita que normalmente usaba para cobrar a los clientes. Antes de traérsela imprimió el tique que indicaba lo que le debían esos clientes. Luego volvió con la misma parsimonia a la mesa donde estaban los chicos, que, de hecho, era la única mesa con clientes en todo el local. 
El gemelo esperó a que Rose hiciera todo ese recorrido antes de interrumpirla, lo que formaba parte de la secuencia que había calculado para intentar engatusarla. Antes de que pudiera llevarles la pequeña bandejita metálica la paró en sus pies. 
—¡Oh! No hace falta que nos digas lo que te debemos, ya se exactamente la cantidad—, le dijo. 
—¿Cómo vas a saber lo que me debes? ¿Lo has mirado de la carta cuando os la he traído? —contestó la mujer refiriéndose siempre a Leopold, quien aún estaba de pie esperándola. 
El resto del grupo estaba expectante de todos los movimientos que hacía Leopold, sin atreverse a hablar por miedo a estropear toda la escenita que había montado. Sin duda alguna tenían una cara de estupefacción mientras se hundían en sus sillones, pues esa era la primera vez que Leopold intentaba emular a su padre sin tapujos. 
—Se lo que te debo porque se lo que te mereces cobrar por tus servicios. ¿Qué te parecerían doscientos dólares? —pronunció Leopold. 
Rose no sabía exactamente qué pensar sobre lo que le estaba diciendo ese chico: la situación era tan inverosímil que ni siquiera sabía cuál era la respuesta adecuada, así que se limitó a proseguir con la interacción de forma reactiva. Eso sí, el gemelo había conseguido que la pasividad de la camarera se tornase en una tensión aparente. 
—Pero los batidos costaban seis dólares —titubeó la mujer aún sin creerse lo que estaban recibiendo sus oídos. Internamente pensaba que el chico que tenía enfrente era un mocoso más que intentaba gastarle una broma, pero antes de echarle de la tienda aguardó para comprobar si el chico cumplía su palabra. 
Leopold sacó su cartera al instante y dejó doscientos dólares encima del tique que había impreso, una cantidad suficiente de billetes como para tapar la bandejita metálica en su plenitud. Pudo ver cómo se le iluminaban los ojos desde el momento en que se había sacado la cartera del bolsillo. 
Y quizá era cierto que Leopold parecía un mocoso altivo, pero ante la perspectiva de dinero, la gente se vuelve sorprendentemente obediente. 
—¿Qué te parecería cobrar mil dólares más por tus servicios? 






CAPÍTULO 4 

Cuatro pájaros y una avestruz


 

Will era el vigilante de seguridad que había contratado la empresa Fylaki para atender a quienes llegaban nuevos a la fábrica y a las oficinas, pero llevaba tan poco tiempo en el cargo que aún desprendía una gran inseguridad. Su aspecto paliducho y endeble no ayudaba a generar temor a los recién llegados como debería ser propio de un vigilante de seguridad. La mayor parte del día se lo pasaba siendo ignorado por aquellos que entraban por la puerta, o siguiendo órdenes de algún superior que necesitase de un ayudante. El resto de los oficinistas daban rienda suelta a estos abusos porque él se prestaba a obedecer a cualquier persona que pasase por ahí. 
El edificio estaba dividido en dos secciones nítidamente delimitadas: por un lado, teníamos la fábrica de metales a ras de suelo, que se extendía en una superficie enormemente amplia y estaba repleta de peones de fábrica; y justo por encima de esta sección se habían colocado un conjunto de pasillos y oficinas que se sostenían por encima de la fábrica, con vigas de metal que sobresalían del suelo como palillos chinos sosteniendo platos. Will no tenía que andar mucho para llegar a las oficinas porque todas las partes del edificio estaban adyacentes y comunicaban con la recepción. 
Estuvo esperando durante toda la primera hora a que llegasen los peones y oficinistas porque debía dar una imagen presentable, y cuando estos ya estaban lejos de su área se podía acomodar y dejar de fingir que estaba trabajando. El café estaba caliente y lo usaba para abrazarlo con sus manos y huir del gélido ambiente de New Rock, pero aun así no podía dejar de pensar en la incomodidad que le producía ese uniforme apretado que le obligaban a usar: algunas fibras de la camisa estaban hechas de algodón y le raspaban el tórax por el lado interno llegando a ser una leve tortura, lo que era suficiente como para ocuparle los pensamientos. 
La barra del mostrador era demasiado alta como para que un joven tan bajito la usara, pero eso tenía algunas ventajas: le permitía esconder sus reacciones mientras estaba al otro lado de la barra, el resto de los transeúntes no eran capaces de verle la cara. Debajo del mismo mostrador tenía todo un cajón entero que usaba para guardar revistas porno con las que se deleitaba para que las horas de trabajo le pasaran rápidas. En parte esperaba a que todos los trabajadores hubieran entrado, porque no quería que ninguno de los compañeros supiera lo que hacía cuando debería estar trabajando. En los ochenta no había la posibilidad de ver porno con tanta facilidad como en el mundo contemporáneo, y debido a esto el uso de revistas estaba muy extendido. 
A Will le gustaba especialmente una actriz y modelo rusa que se llamaba Natasha. Le gustaba tanto porque combinaba al mismo tiempo unas tetas enormes y desproporcionadas con un cuerpo maduro que podría corresponder al de una madre; se lo había contado a algunos de sus amigos, y todos coincidían en que era bastante extraño que lo que le pusiera fueran mujeres que se parecían a su madre, pero él siempre lo intentaba justificar diciendo que lo que realmente le gustaba eran las tetas enormes de la actriz. 
También hablaba frecuentemente de la poca empatía que tienen las mujeres al juzgar el género masculino. 
—¡Ellas no saben lo que es andar por la calle y ver como tiemblan esos pechos que muestran adrede! —había dicho a sus amigos mientras varios de ellos se frotaban la entrepierna. Pero desde luego, Will nunca exhibiría ninguno de estos comportamientos delante de un compañero de trabajo, porque para ellos era lo que se podía visualizar desde fuera: un chico pequeño, bajito y sumiso. 
Sostenía el café en una mano y la revista porno en la otra, de manera que tenía que pasar las páginas con el dedo gordo de la mano; pero esto le resultaba bastante difícil al no saber coordinar las dos acciones. Estaba tan concentrado pasando las páginas con el dedo gordo mientras tenía las manos ocupadas que ni siquiera le estaba prestando atención al cuerpo semidesnudo de Natasha. Agarró fuerte la revista con el puño mientras dejaba el café en la mesa, y luego, en vez de usar las dos manos para poder disfrutar bien de ese momento, empezó a sobarse la entrepierna sin atreverse a traspasar el muro de tela que le suponían sus pantalones. 
Oyó un ruido y le pareció que venía de detrás de la barra, así que le echó un vistazo corto para comprobar que no se estuviera acercando alguien. Después de comprobarlo, volvió a sentirse seguro y siguió con la faena que tenía entre manos. Tampoco llegó a cerciorarse de si venía alguien desde el otro lado de la barra, ya que como habíamos dicho, Will era muy bajito y no era capaz de que su cabeza sobresaliera para ver la puerta principal. 
Se bajó al bragueta y entremezcló los dedos en sus calzoncillos para llegar a tocar un pedacito de carne de su pene que estaba repleto de pelos, pero que no era lo suficientemente grande como para estimularse. Aun así, le resultaba más satisfactorio sobarse ese trocito de carne que hacerlo por encima del pantalón. Hizo el amago de gemir, pero no estaba seguro de poder soltarse completamente, por lo que seguía con un tono bajo y encapsulado. 
De repente reparó en que tenía una mujer de metro noventa justo delante de sí, y se alarmó tanto que de la patada que dio hizo que el café volara y se derramara por todo el escritorio, aunque por suerte no se le llegó a caer encima y tan solo le salpicó. ¿Cuánto tiempo llevaba esa mujer observándole? Quitó la mano de su pantalón y se volvió a subir la bragueta de forma veloz, mientras le procuraba a la mujer una risa histérica. 
—¡Discúlpeme, estaba ocupado ahora mismo haciendo unas gestiones! —se detuvo y cambió el argumento—… Quiero decir, que no había nada que hacer y estaba descansando un tiempo —seguía hablando mientras aún se estaba recolocando la bragueta y no había llegado a mirar a la mujer de frente. 
Esta le procuraba una mirada atenta que desbordaba lujuria. 
—Está bien claro que estabas muy ocupado, señorito. ¿Qué tal si me dedicas a mí un poco de tu tiempo? —le dijo la señora de pelo rubio. 
 Los manierismos de la mujer dejaban entrever que no le asustaba verle masturbarse, pero Will no sabía si había metido la pata. Cuando se hubo fijado más extensamente, pudo comprobar que la mujer que tenía enfrente tenía unas similitudes chocantes con la actriz porno, Natasha: tenía unos ojos pálidos que conjuntaban con el tono claro de su piel; se había dejado crecer el pelo en exceso y ahora llegaba a reposarle sobre las escápulas; y llevaba un traje barato de ejecutiva que no había conseguido ponerse bien y que se le abría en los senos. Inmediatamente, Will se quedó embobado mirando esos senos enormes que le sobresalían y que flanqueaban la piel deforme de una mujer madura, tal y como le gustaba. Se relamió. 
La mujer en cuestión era Rose, la camarera. Le habían dicho que llegara a la fábrica de Fylaki con un traje de empresaria que ellos mismos le pagarían, pero lo que no esperaban era que ese traje tuviera dos tallas menos de lo que necesitaba. Leo llegó a pensar en abortar toda la misión, pero acabó por dejar que todo siguiera adelante a pesar de las condiciones. Luego se arrepintió de no haberla controlado porque deberían haber supuesto que, si su forma de vestir habitual era discordante con su edad, haría lo mismo en el momento de elegir su disfraz. 
Los cuatro chicos estaban apostados al otro lado del aparcamiento de la fábrica, escondidos entre unos coches que les guarnecían de atención no deseada, y usaban unos prismáticos de largo alcance para visualizar todo lo que ocurría en el interior del edificio. Leo era quien estaba usando los prismáticos, y el resto le estaban preguntando constantemente respecto a lo que veía, con lo que a duras penas tenía un momento para concentrarse en la escena. 
Pero la conversación seguía en el interior de la sede. 
—¿La puedo ayudar en algo? —pronunció el chico con la voz temblorosa. 
—No lo sé… ¿me puedes ayudar en algo? —Rose se relamió los labios en cuanto terminó de hablar, imitando un gesto que le había visto hacer hacía unos segundos. Pero el chaval estaba demasiado nervioso como para corresponder su entusiasmo. 
—¿Qué quiere señora? —la cortó Will. 
En cuanto oyó esas palabras de rechazo volvió a recobrar la consciencia y a interpretar su papel. Pero solo estaba siguiendo el plan por obligación, pues su tono y expresiones seguían jugueteando con el joven vigilante. 
—He venido a recoger unos papeles de la oficina del señor Torrens. Soy su asistenta personal —vocalizó de forma paulatina, luego se reclinó en su mesa para enseñar aún más sus pechos. Pudo comprobar cómo la mirada del vigilante se desviaba ligeramente y cambiaba su expresión facial, pero enseguida volvió a mirarla a los ojos y recuperó su testarudez. 
—El señor Torrens no tiene asistenta personal, lo hace todo por sí solo —contestó de forma instintiva. 
—Claro que tiene, ahora la tiene —siguió hablando Rose, quien parecía que no estaba convenciendo al chico a pesar de sus atributos femeninos. 
—¿Tiene alguna acreditación que corrobore que tiene ese cargo? 
—Claro que no, hoy es mi primer día y aún estamos haciendo los papeleos—Rose seguía arrastrando las sílabas al tiempo que se reclinaba sobre la barra, y en esta ocasión se mordió el labio de manera seductora. 
—Y si la ha contratado el señor Torrens, ¿por qué no ha ido directa al despacho y ha venido al mostrador a preguntar? —repitió Will el vigilante, que no estaba para nada convencido de nada de lo que le decía esa mujer. 
Rose se estaba dando cuenta de que su coartada no tenía sentido, pero pensaba que lo más importante era seguir hablando y mostrar seguridad. Ver que el chico se estaba tocando en el momento de llegar le dio una baza para convencerle que no hubiera tenido si fuera hombre, y ahora necesitaba tirar de ella porque era aparente que no iba a convencerle con la lógica. Leo había estado aprendiendo de su padre durante un tiempo, y sabía que el señor Torrens se pasaba por la oficina todas las mañanas. La operación debía ser lo suficientemente rápida como para que nadie reparase en que habían pasado por ahí. 
—Ya te he dicho que es mi primer día, señorito —repitió Rose—. Si he venido a la barra es para que me enseñes dónde está el despacho. ¿O es que vas a seguir ocupado con lo que estabas haciendo? 
—Yo… ¡no estaba haciendo nada! —mintió el chico, quien cada vez parecía mostrar mucha más seguridad después de que le hubieran visto in fraganti. 
—¡Claro que sí! ¿Quieres que se lo cuente a tu superior para que esté al corriente de lo que haces en las horas de trabajo? O mejor se lo cuento al señor Torrens en cuanto entre por esa puerta —quiso concluir Rose mientras el otro chico se sonrojaba hasta parecer insano. 
—Yo…eh…yo —balbuceó el chico mientras se retorcía en la silla. 
Pero Rose no había tenido suficiente. El chaval aún no había tenido la oportunidad de guardar esas revistas en el cajón y por tanto eran una prueba infalible de lo que acababa de suceder. 
—Quizá debería enseñarle al señor Torrens esos ejemplares tan bonitos de revista que tienes sobre la mesa. La verdad es que resultan de lo más ilustrativos —habló Rose. 
Leo quería llevar un walkie talkie a la operación para poder advertir a su mercenaria de cualquier imprevisto que pudiera venir desde el exterior, pero pensaron que el artilugio sería demasiado aparatoso y se darían cuenta enseguida de lo que sucedía. Rose estaba totalmente incomunicada en el interior del edificio, no se habría dado cuenta de la emboscada ni aun si hubiera entrado un caballo de guerra por la puerta. 
Y aquello fue bastante poco fortuito, pues en esos mismos instantes pudieron ver el coche del señor Torrens aparcando en el exterior de la fábrica de Fylaki. Leo sujetó los prismáticos con contundencia y dejó que su puño temblara mientras les decía a sus compañeros lo que estaba sucediendo. Y sabían que era el coche del señor Torrens porque llevaba un modelo demasiado antiguo y característico como para pasar desapercibido, pues la austeridad se contagiaba a todos los aspectos de la personalidad malévola del señor Torrens. 
Pudieron ver cómo se bajaba del coche y estaba trasteando durante unos instantes en el maletero. ¿Qué demonios tenía ahí detrás como para demorarse tanto? Aún estaban alarmados porque no tenían forma de avisar a su mercenaria de que la iban a pillar. Maurice sugirió que entraran apresuradamente a intentar salvar la situación, pero en seguida le puntualizaron que esa idea era absurda: nunca conseguirían llegar al interior antes que el señor Torrens, ni mucho menos sin que se diera cuenta, lo que sería igual de catastrófico. 
—En ese caso, la llevaré a la planta superior para ver el despacho del señor director —siguió hablando el vigilante mientras aún no había reparado en ninguna anomalía en esa situación— ¿No trae nada consigo que quiera dejar en el despacho? 
—Para nada, hoy es solo el primer contacto: vengo a ver las instalaciones y a habituarme con el entorno de trabajo, ya pondré todo en orden el lunes cuando llegue con las cajas. 
El chico se le acercó después de levantarse para hablar con un poco más de intimidad con Rose; no se atrevía a propasarse en el grado de intimidad después de lo que había visto, con lo que su figura endeble y bajita se retorcía a dos palmos de distancia de donde se alzaba Rose. 
—¿Puede no decirle nada al jefe? Ya sabe cómo son las cosas y este trabajo me viene bastante bien. No me gustaría que por un imprevisto como este me dejara en la calle. Le prometo que no volverá a ocurrir —le imploró discretamente el vigilante. 
—Un imprevisto como este… —repitió la chica mientras no le daba mucha credibilidad. Aun así, ella no tenía nada que perder siguiendo con esa mentira, de modo que utilizó esa información lo mejor que pudo para conseguir que colaborase. La mujer siguió—. Tú llévame al despacho y ayúdame en todo lo que puedas y te prometo que cualquier imprevisto habrá sucedido en privado. 
 
En esos momentos el señor Torrens arrasó la puerta principal al empujarla con una espectacularidad que resultaba tenebrosa: sus pasos eran firmes y arrastraba consigo una sombra alta que se proyectaba ahí por donde pasaba; su figura estaba llena de arrugas, pero al discernir su pelo homogéneamente negro se podía reparar en que su vejez era aún prematura. Vestía con jerséis negros que eran lo suficientemente formales como para que no desentonase con el ambiente de trabajo, pero lo suficientemente informales como para distinguirse del resto de peones que había en la fábrica. El señor Torrens necesitaba que en todo momento la gente supiera quién estaba al mando, y a pesar de que era un hombre que nunca alzaba la voz, conseguía que sus palabras elocuentes se cargaran de una lógica que resultaba seductora. 
Se deslizó por la sala principal de la fábrica como si los dos interlocutores fueran hormigas que no requerían de atención alguna, caminando con una celeridad que sólo entienden los hombres más ocupados. A poco estuvo de llegar a abandonar completamente la recepción sin llegar a prestarle ni un ojo a la secretaria maciza. Al mismo tiempo, Rose estuvo petrificada desde el momento en que vio que el señor Torrens había llegado más temprano de lo previsto: sabía que la situación se estaba a punto de salirse de su control, y precisamente por eso no podía hacer nada para enmendar el lío en el que se había metido. 
El vigilante se había puesto en un embrollo de la misma magnitud, pero, aunque también se puso tembloroso al ver entrar a su jefe, Will pensaba que Rose estaba de su parte. 
—Hay alguien que ha venido a verle señor Torrens. Su nueva secretaria está aquí, y estaba a punto de enseñarle las instalaciones. 
El alto señor se detuvo en seco en su marcha y se quedó mirando contemplativamente a Rose: se percató enseguida de la forma inapropiada en la que iba vestida, pero, lejos de mirarla con lujuria como había hecho anteriormente el vigilante, el señor Torrens le dedicó una breve expresión de desprecio. Cada vez que Rose se sentía observada por ese señor sentía un pánico que era muy difícil de explicar. El director había aprendido con el tiempo la forma con la que debía tratar a los empleados para infundirles el máximo respeto. A Rose sólo le quedaba agachar la cabeza y colaborar silenciosamente. La mujer no pronunció ni una palabra y dejó que el vigilante la dejara desnuda. 
—Yo no tengo ninguna secretaria. Eso es absurdo —dijo el señor Torrens con una vocalización que reflejaba objetividad, y mientras empleaba una mirada inerte. Se colocó justo enfrente de esa mujer inmoral y se plantó con las manos detrás de su cuerpo como si emulara una postura militar— ¿Quién se supone que eres tú? Habla —le ordenó a la chica. 
A Rose no le quedó nada más que levantar la cabeza y dejar que esa sombría figura le sonsacara lo que sabía. Aun así, sentía un cierto respeto por los dos mil dólares que le había ofrecido Leo, de modo que trató de sólo revelar aquello que fuera esencial para retener su recompensa. 
Pero el señor Torrens era habilidoso distinguiendo las mentiras, y captó enseguida sus burdas excusas. No le quedó más remedio que amenazarla. 
—Si no me dices por qué estás aquí, tendrás que contarle exactamente lo mismo a la policía —proyectó su sombra hacia delante hasta llegar a cubrir la silueta de Rose, quien le intentaba mirar con ojos tiernos para infundirle una pizca de empatía. 
El señor Torrens se sintió ultrajado por el silencio de su interlocutora; probablemente la podrían haber dejado marchar con poco más que una reprimenda si se hubiera inventado una historia coherente, o si se hubiera mostrado estúpida. Pero ese silencio que les lanzó significaba que tenía mucho más que ocultar de lo que creían. 
—Muy bien —dijo el director de Fylaki mientras se redirigía a su vigilante, quien le observaba colaborativamente—. Llama ahora mismo a la policía. 
 
Desde el exterior, los chicos sabían que era cuestión de tiempo que reparasen en su paradero y que los fueran a buscar, de manera que tenían que decidir si salían huyendo o si terminaban la tarea ellos mismos. Leo no quiso dejar tiempo a que sus amigos se llenaran de miedo, así que tomó la iniciativa y señaló una ventana que veían en la parte trasera de las oficinas. Desde la calle, había un conjunto de contenedores de basura que se apelotonaban en la sección donde aparcaban los camiones, y usando esos contenedores como soporte podían trepar para llegar hasta las oficinas del segundo piso. Les explicó la idea y empezó a caminar entre los coches sin dejar tiempo a que sus amigos entendieran correctamente la idea. 
Leo se desplazó sigilosamente a través de ese gigantesco aparcamiento de coches, utilizando la parte contralateral a la oficina de cada coche como cobertura para permanecer oculto; de esta forma pensaba que podía travesar todo el parking sin que llegaran a percatarse de su presencia desde la recepción. Maurice le había seguido justo detrás de sí y enseguida pudo ver que ambos estaban usando las mismas coberturas para avanzar, pero tanto Cliff como Gabriela se quedaron temblorosos en el punto inicial. Cuando los dos amigos ya se habían alejado lo suficiente, Cliff aceptó que no iban a seguirles y agarró los prismáticos que había usado su hermano para espiar la fábrica. 
En la recepción parecía haberse calmado todo un poco, y Rose se había sentado en uno de los bancos del lateral, aparentemente porque los otros dos hombres la estaban reteniendo. El vigilante estaba encuadrado en un punto de la sala mientras le hablaba enérgicamente a su jefe, probablemente para intentar justificar su error, y el señor Torrens se mantenía inmerso en su mundo: estaba recorriendo la recepción en un trayecto fijo que pendulaba como si fuera una marcha militar. 
Tan solo a unos metros estaban Leo y Maurice, quienes quedaban ocultos detrás del muro lateral de la recepción. Se apretaban contra la pared y se deslizaban entre los camiones para poder llegar al punto donde estaban los contenedores. En cuanto llegaron al punto que les permitiría escalar, Maurice le pidió a su amigo que le diera un poco de impulso para poder llegar hasta la ventana, y después de haber colaborado en que entrara la chica, el gemelo pegó un salto y consiguió agarrarse al reborde de la ventana para dejar que el edificio le engullera, y entró a la zona de los despachos. 
Leo conocía esas instalaciones como la palma de su mano, y sabía que el punto que comunicaba con la ventana era una sección vacía de las oficinas desde el que podrían acceder con facilidad a los despachos principales. Había un conjunto de cabinas de plástico que generaban espacios individuales para que los trabajadores tuvieran intimidad, y todas esas cabinas quedaban de espaldas al pasillo que estaban usando los chavales, de manera que pudieron recorrer toda la zona sin que nadie llegase a detectarlos. Iban agachados y trataban de no hablar ni hacer nada de ruido para que no reparasen en su presencia. Maurice se preguntó si no habría sido más fácil entrar por la puerta principal y empezar a dar órdenes como si fuera el dueño de la empresa, pero dado que Leo era quien tomaba las decisiones, debía tragarse la autoestima y no hacer preguntas. 
Siguieron infiltrándose en las oficinas, transcurriendo lentamente por las cabinas de trabajo hasta que los pocos metros que habían recorrido les dejaron a tiro de piedra de la puerta del despacho del señor Torrens. Luego se miraron el uno al otro mientras se reclinaban sobre la pared, y acordaron los próximos movimientos: Leo hizo un gesto con la mano que señaló directamente a la oficina del director de Fylaki, y sólo hizo falta un movimiento de la cabeza de Maurice para que entendiera que había captado el mensaje. 
Se despegaron de la cabina individual donde se habían guarnecido y empezaron a correr de una forma muy extraña al mismo tiempo que seguían agachados. En esos momentos se les habría podido ver desde las oficinas, y rezaban para que ninguno de los trabajadores captase sus movimientos bruscos. Leo sostuvo su respiración para disminuir un poco más el ruido que hacían al moverse. Se concentró tanto en la forma de correr que, antes de que pudiera parpadear, ya había llegado al sitio exacto donde habían acordado. Maurice no quiso esperar a que recuperaran el aliento porque estaban en una localización demasiado expuesta, así que deslizó el paño de la puerta con toda la ligereza y se adentraron en la habitación con un movimiento serpenteante. 
La oficina era esperablemente minimalista: la personalidad del señor Torrens desbordaba esa misma austeridad, y a pesar de que el director de una compañía podía optar a un nivel de estética superior, era su elección ideológica el prescindir de todas esas comodidades. Simplemente habían situado algunos muebles baratos que habían comprado en una tienda low cost, con la suficiente destreza en la decoración como para que pareciera que esos muebles no estaban fuera de lugar: una alfombra, dos sofás, una estantería llena de libros con adornos variopintos, y una mesa estable. Eso era todo lo que el señor Torrens necesitaba para poder trabajar con eficiencia. 
Naturalmente, el hecho de que la oficina estuviera tan vacía les facilitaba el encontrar los documentos que buscaban. Les seguía sorprendiendo que una empresa pudiera operar sin guardar muchos más papeles, pero luego entendieron que los registros de finanzas debían estar en algún otro lugar: el señor Torrens solo guardaba lo más imprescindible en su despacho. 
Maurice hizo el amago de intentar preguntarle. 
—¿Adónde vamos? —le dijo mientras usaba un tono que estaba a mitad de intensidad del susurro. Pero Leo no llegó ni a prestarle atención y se dirigió inmediatamente a las estanterías que se alzaban a uno de los laterales de la habitación. Los cuadrados que se entrecruzaban en ese mueble eran bastante sencillos de analizar, y en unos cuantos vistazos Leo era capaz de detectar lo que estaban conteniendo. Empezó a rastrear los agujeros del mueble fijándose en los libros que contenían, pero solo se encontró con un montón de páginas de contabilidad bastante genéricas. También destacaban algunos libros de filosofía y unas cuantas novelas de Jules Verne. El resto de los objetos que ocupaban esa estantería eran pequeñas esculturas y objetos genéricos de decoración que no podían contener documentos. 
Luego se fijó en los cajones de la mesa del escritorio del señor Torrens: era el único lugar que le quedaba que pudiese albergar papeles secretos. También podían intentar entrar en su ordenador personal, pero en ese momento eran totalmente incapaces de descifrar la contraseña. Abrió el cajón con brusquedad y volvió a recuperar sus habilidades de rastreo para ir pasando unos documentos que se evaporaban en sus manos. Estaba tan nervioso que su respiración se volvió apnéustica e inconstante, pero intentaba que su nerviosismo pasase desapercibido desde el exterior; quería guardar silencio para que no se le escuchase desde fuera de la oficina. 
Los documentos eran bastante fáciles de clasificar: a menos que alguno tuviese un nombre que fuese intencionadamente incorrecto, solo se trataba de registros anualizados de la contabilidad de la compañía. Esos documentos estaban colocados dentro de carpetas que llevaban como título el año de los ingresos. El cajón no tenía una profundidad destacable, con lo que, si no encontraba aquellos secretos por el título de los documentos, tendrían que abrir las carpetas y comprobar que el contenido se correspondía con el nombre asignado. 
Por suerte, Leo pudo comprobar que una de las carpetas no tenía ningún nombre. Tenía un color distinto al del resto de las carpetas, así que una vez hubo comprobado que no tenía una alternativa mejor, se lanzó a explorar las hojas que escondía esa carpeta roja. 
Leo advirtió a Maurice de que podía haber encontrado lo que buscaban, así que los dos se alzaron en paralelo, rozándose por los codos. Derrocharon una cara de expectación que se activó cuando su adrenalina llegó al punto máximo. 
—¿Qué hay dentro? —preguntó Maurice— ¡Vamos, abre la maldita carpeta! 
Leo levantó la tapa roja e inmediatamente pudieron visualizar lo que había estado escondiendo el señor Torrens. A penas había una decena de hojas a doble cara en el interior de esa carpeta, pero no necesitaban de una gran extensión para ver lo que estaban visualizando; de hecho, las letras que contenían esas hojas eran simplemente ilustrativas, dado que eran capturas de pantalla de extractos de páginas web que se habían visualizado en un ordenador. En 1984 los ordenadores aún no se habían generalizado, pero estaban lo suficientemente integrados como para que los más pudientes poseyeran una de estas máquinas del futuro. Leo nunca había visto nada parecido al porno en el internet, pero sabía de su existencia porque habían tenido un ordenador en el despacho del señor Rogefer al que no les dejaban acceder. El resto de porno que había consumido era a través de películas que había adquirido alguno de sus amigos, o por medio de revistas eróticas que circulaban en el instituto. 
Pero Leo nunca había estado familiarizado con el tipo de contenido que estaba consumiendo el señor Torrens: los extractos de las páginas web mostraban videos porno caseros grabados con niños, y a quienes se le estaban practicando los actos más macabros eran a chavalines de poco más de un metro de altura. Las distintas páginas que había en la carpeta mostraban una variedad de posturas y de actos sexuales que se les realizaban a esos niños; en algunos de esos extractos aparecían gritando y en claro descontrol. A Maurice y Leo se les tornaron los ojos en rojo desde que vieron ese contenido: en ninguna de las ocasiones se hubiesen imaginado que el secreto del señor Torrens sería de estas características. 
—¿Qué es esto? —preguntó Maurice mientras demostraba su grado de horror. 
Leo intentó reunir un poco más de entereza en su intervención, dado que el señor Torrens aún se encontraba a unas salas de distancia y no podían permitir que les entrara el pánico. En los videos no se podía ver la cara del hombre que realizaba esos horribles actos, pero no se podía descartar que fuese el propio Torrens quien estuviera haciendo ilegalidades. 
Enseguida repararon en que había sido un error llegar hasta ahí: pensaban que descubriendo el secreto de ese hombre podrían ganar algún tipo de control sobre la situación, pero solo habían descubierto que ese era un hombre extremadamente peligroso, y podían ser sometidos al mismo tipo de vejaciones si se daba cuenta de que habían estado en su despacho. Bajo ningún concepto podían ser detenidos por el señor Torrens. 
A Leo ni siquiera le importaba ya si Gabriela había sido la que había matado accidentalmente a sus padres: esa prueba demostraba que el señor Torrens era quien tenía más motivos para haber acabado con la vida de sus padres. Sin poder realizar una afirmación rotunda, Torrens era quien lavaba más sus huellas con la desaparición. 
—Tenemos que salir de aquí —dijo Leo mientras volvía a empaparse de celeridad y adrenalina. Tornó su mirada hacia su compañera y entendió que ella aún estaba traumatizada por las imágenes de pederastia que sostenía entre sus manos— ¡Tenemos que salir de aquí, Maurice! —repitió alzando su voz. 
—Es un pedófilo —dijo Maurice con unos ojos llorosos que no había podido ocultarle a su compañero. Toda la falsa seguridad de esa chica se había desvanecido, y ahora se encontraba paralizada tanto por el horror que acababa de ver como por el peligro físico que sentía. 
 
En el lado opuesto de la oficina donde se encontraban, había una pared de cristales opacos que estaba flanqueando la puerta, lo que les permitía visualizar el movimiento del exterior; pero esos cristales solo dejaban entrever siluetas difuminadas. A través de esos cristales pudieron ver y escuchar cómo cuatro figuras con gorras se desplazaban hasta el punto donde se encontraba la puerta de la oficina. ¿Podían ser guardias de seguridad?, se planteó el mayor de los gemelos. Fuera quien fuera, el ruido del ajetreo de la oficina había oscurecido el sonido de aquellos pasos, y no se habían dado cuenta de la presencia de esos cuatro hombres hasta que estuvieron en la puerta. 
—¿Quiénes son? Leo, tenemos que salir de aquí —Maurice aún estaba bajo los efectos del shock. 
Leo dio un vistazo a la habitación donde se encontraban y reparó en que no había ventana alguna por donde saltar, y aunque la hubiera habido no sabía si eran capaces de escapar sin unos contenedores debajo. 
—Estamos jodidos —puntualizó el gemelo mientras trataba de calmarse—. No hay forma de llegar hasta la ventana, nos van a pillar. 
Maurice aún se estaba agitando y se llevaba las manos a la boca para emitir unos gemidos sordos que sustituyeran a los lloros incontenibles. Su acompañante estaba demasiado ocupado como para consolar a su compañera, quien se estaba desmoronando a su lado. 
La puerta se abrió y vieron a cuatro policías completamente vestidos, pero tenían que forzar la vista para verles: la luz de la oficina estaba apagada y ellos se ocultaban entre los muebles de la oficina. 
—¡Ahí están! —gritó uno de los policías mientras el resto se apresuraban a entrar en la oficina para poder agarrarles. 
¿Cómo habían descubierto su paradero? Aunque hubiesen sabido de su presencia no habrían podido adivinar en qué sala se habían ocultado. Uno de sus amigos tenía que haber desvelado su paradero, de lo contrario no habrían llegado a la ubicación tan rápido. Por otro lado, Rose había estado retenida en la recepción del edificio y podría haberles estropeado todo el plan para salvarse a sí misma, todo dependía de las amenazas que le hubieran lanzado. Leo se sintió aliviado de que fuera la policía, y no el señor Torrens, quien les hubiese descubierto. 
Se levantó e intentó convencerles con tanta lógica como podía reunir. 
—Soy Leopold Rogefer, uno de los actuales dueños de la compañía, deteneos —repitió una y otra vez sin que los policías llegasen a prestar mucha atención a lo que decían; procedieron como si fueran simples vándalos que estaban intentando robar en la propiedad, pues eso era lo más lógico al ver a dos adolescentes de 17 años infiltrándose en una propiedad ajena. 
Los policías les agarraron de los brazos por parejas y luego empezaron a ejercer fuerza para sacarles de la habitación, sin llegar a abrir la boca para interactuar con aquellos supuestos vándalos— ¡Soltadme, os lo ordeno! —seguía repitiendo el pequeño Leopold sin que nadie escuchase lo que decía. 
Las oficinas eran bastante pequeñas, así que solo tuvieron que arrastrarles por el pasillo y enseguida se encontraron en las escaleras que accedían a la puerta principal del edificio. Todas las personas que habían estado trabajando en los cubículos se habían levantado y ahora les miraban con desdén, mientras Leo se agitaba com un pez seco para intentar liberarse. 
Maurice, por otro lado, dejó que la transportaran pasivamente porque le dolía la forma en que la sujetaban, pero seguía emitiendo esos gemidos sordos que había empleado en la oficina. Tampoco ayudaba ese horrible collar metálico que hacía que pareciese que la estaban estrangulando; probablemente pensó que era mejor no darles la oportunidad de hacerle daño, porque a la mínima torcedura de cuello se habría podido cortar la barbilla con ese rígido collar. 
Cuando llegaron a la entrada principal, pudieron entender perfectamente lo que había ocurrido: había muchos más policías de lo que pensaron en un principio, y de la misma forma en que les retenían, había otras parejas de policías que habían estado sujetando tanto a Gabriela como a su hermano; Rose estaba llorosa e intentando apartar la vista en medio de la sala, dado que no se atrevía a confrontar con ninguno de ellos dedicándoles una mirada, su vergüenza era demasiado grande como para ocultarla. Leo entendió que pocos instantes después de haberse marchado, Rose había dado el soplo y la policía había llegado para detenerles a todos. Después de eso era cuestión de tiempo que repararan en que estaban en el despacho del señor Torrens. 
Y ese oscuro señor estaba de pie justo al lado de Rose, en su característica posición militar, mientras miraba de forma condescendiente hacia el pequeño Leopold. Esa mirada de victoria le producía un tremendo rechazo después de haber visto el contenido pedófilo que ocultaba en la carpeta roja. Pero estaba tan desbordado de adrenalina que no fue capaz de verbalizar una respuesta coherente. 
Mientras le arrastraban por delante de un señor Torrens victorioso, Leo se agitaba para intentar desprenderse de los brazos de los policías, y giraba su cabeza con movimientos sacádicos para mirarle a los ojos. 
Le estaba gritando a pleno pulmón. 
—¡Tú mataste a mi padre! —le dijo— Tú mataste a mi padre, tú mataste al señor Rogefer y a mi madre —seguía hablando y gritando de forma repetitiva, sin ser capaz de centrar sus pensamientos. 
El señor Torrens pareció mantener una mueca de insatisfacción, y ni siquiera llegó a torcer la forma de su rostro después de haberle descubierto. ¿No se daba cuenta de que sabían su secreto? ¿O simplemente era tan frío que sabía mantener el temperamento en situaciones que se escapaban a su control? Fuera lo que fuera, Leo seguía gritando de forma compulsiva mientras le llevaban hacia la puerta. 
Pero lo siguiente que ocurrió no lo llegó a comprender. Uno de los policías pronunció calmadamente. 
—Nos la llevamos a ella, desalojad al resto —y señalaron inmediatamente a Maurice. 
Maurice empezó a convulsionar desde el momento en que entendió que se la llevaban detenida, y dado que se estaba resistiendo, tuvieron que inmovilizarla hasta ponerle las esposas para que se quedase quieta. 
Aquello se había salido totalmente de la lógica de Leo: si les habían pillado a todos infiltrándose, ¿por qué sólo se llevaban a Maurice detenida y a ellos solo les desalojaban del edificio? Maurice tenía que saber algo que le había ocultado al resto del grupo. Si no hubiese hecho algo grave, la habrían soltado en el exterior como al resto de los amigos. Y, ¿por qué Maurice había decidido mentirles? 
Maurice… Gabriela… el señor Torrens… Ya no sabía en cuál de ellos podía confiar y en quienes no. Todos estaban llenos de secretos e introducían incertidumbre con sus acciones. Leo no sabía qué había sucedido con su casa para que se incendiase, pero parecía que todo el mundo tenía las manos manchadas de sangre. 
Los policías soltaron a los tres chavales mientras se quedaban mirando, perplejos, al mismo tiempo que arrastraban a Maurice hasta el coche. Forzaron su cabeza para que entrase en el interior, y al cerrar la puerta vieron cómo Maurice desaparecía de su vista, entre lloros. 






CAPÍTULO 5 

La historia del señor Rogefer


 

Leo había estado rondando los pasillos oscuros de la casa de la abuela Mary desde el día en que había ocurrido el incidente en las instalaciones de Fylaki. Estaba claro que habían pasado muchas cosas dentro del grupo, porque desde ese mismo instante se habían separado y ninguno de ellos quería dirigirse ni una sola palabra. Pero ¿cómo habían llegado a esto? En un momento estaban todos juntos intentando detener al señor Torrens, y de repente habían partido sus caminos y ninguno de ellos era capaz siquiera de dirigirse la palabra. Lo más desconcertante de todo era que el pequeño Leo no se había atrevido ni a contarle la verdad a su hermano gemelo, por lo que él aún estaba con la misma información que el día antes de que se realizase la operación. ¿Y por qué le había escondido el dato de que el señor Torrens era verdaderamente un pederasta? 
Quizá Leo pensase que la verdad que había descubierto era suficientemente incriminatoria como para acabar con la vida del director de la empresa como venganza, tal y como había prometido en la cafetería; o puede que fuese todo lo contrario, dado que podía ser una información totalmente inconexa que sólo desvelase el nivel de degradación moral de ese señor. Fuera lo que fuera, Leo no había confiado en su hermano y había guardado silencio en los tres días posteriores a la detención de Maurice. 
Su hermano se acercó a intentar hablar con él en un par de ocasiones, pero lejos de conseguir que le contara la verdad, no era capaz ni de sonsacarle una mirada honesta o una palabra de confirmación. Y el hecho de que la abuela Mary nunca estuviese pendiente de ellos solo implicaba que Leo estaba totalmente sólo en todos los momentos que su gemelo no estuviera con él. También intentaron que Gabriela causase una reacción en el chico, pero lo único que lograron fue que le dedicara la misma mirada de evasión que le había procurado a su hermano cuando no le contestó. 
Maurice había quedado detenida durante unos días de manera preventiva, e incluso alguien tan poco avispado como Cliff podía deducir que tenía alguna implicación en el asesinato del señor Rogefer, de lo contrario no la habrían pasado a disposición judicial de forma tan rápida. Lo que Cliff quizá no llegaba a deducir era que en ese momento todos tenían cartas de haber cometido el asesinato: Gabriela podía haber roto las tuberías de forma involuntaria, el señor Torrens podría haber cometido el asesinato a consciencia para encubrir los datos de sus actividades sexuales, y Maurice estaba detenida por alguna información que se escapaba a su conocimiento. 
Pero conocer qué sucedió en la noche de la muerte de sus padres no era una de las principales motivaciones del gemelo Cliff; él siempre se había visto mucho más envuelto por el duelo de haber perdido a sus padres que por intentar obtener una venganza. La naturaleza de Cliff nunca había sido violenta, pues la gente le veía como una versión mucho más apaciguada de su inquisitivo hermano. 
Los niños forman toda su identidad alrededor de sus figuras paterna y materna, y aunque la sociedad entienda que un chaval de diecisiete años está prácticamente formado, ambos se sentían seriamente dependientes de los ideales que les habían inculcado sus padres. Aquello que sus padres creían era lo que motivaba cada una de sus acciones de forma inconsciente, porque en el fondo sentían el deseo de obtener la aprobación de unas figuras superiores que nunca les habían correspondido. 
Y era curioso porque ambos hermanos, aparte de ser morfológicamente gemelos, también habían realizado las mismas interacciones psicológicas que les habían hecho dependientes de sus padres. La madre, Susanne, había sido mucho más compasiva y atenta con ambos chicos, por lo que era quien ejercía realmente de cuidadora de los niños, y se podría pensar que ambos intentarían emular su figura al perfilar sus características psicológicas… Pero lejos de cualquier lógica, era la figura que quedaba por conquistar la que surgía efecto al determinar las carencias: ambos habían tenido un padre ausente y que ostentaba todo el poder en el núcleo familiar, así que lo que realmente querían emular los dos gemelos era a la figura paterna que se les había resistido. Y si bien la mayor parte de sus atributos parecían haberse heredado de la madre, su concepción machista de las personas les obligaba a compararse mucho más con el señor Rogefer. 
Si su padre era la figura psicológicamente más próxima a ellos, y había cometido un conjunto de errores de los que no podía escapar, ¿qué les hacía diferentes a ellos? ¿Qué les aseguraba que no correrían exactamente la misma suerte que se le había dispuesto a su querido padre? En ocasiones se exagera el impacto que tienen las decisiones personales sobre el futuro de las personas, pero Cliff y Leo no dejaban de ser las semillas putrefactas de un señor gris y opacado. El pequeño de los gemelos había estado pensando que si conseguía saber qué clase de persona había sido su padre, podría determinar qué tipo de persona estaba destinado a ser él. 
Había estado en el funeral, y se fijó en la manera despectiva que usaban todos los asistentes para mirarle. ¿Quién le aseguraba que esos visitantes no estaban totalmente justificados al decidir rechazarles con esas miradas tendenciosas? A fin de cuentas, todas las personas que se lo habían cruzado tenían una opinión decididamente negativa de su difunto padre, y cuando miraban a los gemelos veían la viva imagen de ese señor. Los dos gemelos eran una pila de naipes que esperaba al más ínfimo soplo para caer en la desgracia. Ese soplo era todo lo que se requería para que los gemelos se tornaran en una figura tan horrenda como la de su padre. ¿Podía Cliff escapar de ese destino que se le había dispuesto en el camino? Eso era lo único que había estado pensando desde el momento en que conoció la aciaga noticia. 
Eran dos reacciones opuestas pero que tenían perfecto sentido dentro del contexto de una tragedia tan imponente: Leo había decidido mirar hacia fuera, porque si conseguía externalizar la culpa en una figura definida podría liberarse del peso que suponía aquella muerte; y Cliff había decidido mirar hacia dentro, porque sólo conociendo quién había sido su padre podría conseguir que su muerte hubiese tenido algún sentido; solo así descansaría en paz. 
Estuvo unos cuantos días intentando conseguir esa reacción que buscaba en su hermano, pero en cuanto entendió que Leo no le iba a dar ninguna respuesta, decidió ignorarle por completo e intentar rehacer lo poco que quedaba del grupo. Pero claro, por mucho que le gustase Gabriela, su verdadera novia acababa de ser detenida por la policía y no se sentiría bien consigo mismo si ignorase la situación que había acontecido. Debía al menos darle alguna explicación a la madre de Maurice para poder librarse de la tormenta de confusión que se había cernido sobre él. 
En cuanto le comentó lo que se le había ocurrido a Gabriela, lo único que ella pudo decir era. 
—¿Qué locuras dices? No puedes ir ahí en ninguna circunstancia. Ya sabes lo que sucedió en el funeral de tus padres… —siguió— ¡Los padres de Maurice te odian por lo que sea que sucedió hace veinte años, y no van a decirte nada de lo que quieres oír para sentirte bien! 
Cliff hizo una mueca y se resignó para hacer lo único que era aceptable en esas circunstancias. Quizá Leo pudiese engañar o traicionar a sus amigos y justo después sentirse cómodo consigo mismo, pero el otro gemelo siempre había tenido un sentido de la moralidad mucho más extenso. 
—Precisamente por eso tengo que hablar con ellos. Ya han pasado tres días desde que Maurice fue detenida, y ni siquiera me he presentado en casa de sus padres para hablarlo. Es lo que tengo que hacer —le declaró a su amiga de forma contundente. 
—No tienes que hacerlo —quiso insistir Gabriela. 
—No tengo elección, es mi novia —señaló el pequeño gemelo—. Si me escondo debajo de las mantas en un momento tan complicado solo conseguiré tener las mismas consecuencias, y al mismo tiempo ser juzgado por cobarde. 
—Algunas hemos tenido que ganarnos lo que tenemos, no hemos nacido en la riqueza —dijo Gabriela—. ¿Sabes lo que daría yo por tener el estatus que tiene tu familia? Si entras ahí… no te van a recibir con las mismas ganas que lo hacen todos los lameculos que te rodean. ¡Ten cuidado, Cliff! 
El chico se quedó unos segundos pensando en lo que decía: ¿de verdad todo el mundo intentaba caerle en gracia? Él solo veía al tumulto de gente que se le oponía, pero tenía sentido que hubiese mucha más gente haciéndoles la pelota. Se extrañó, pero aunque las cosas fuesen difíciles, seguía teniendo que hacer lo que juzgaba como correcto. 
—Es mi deber —concluyó Cliff. 
 
Y tal y como había prometido, esa misma tarde se desplazó a casa de su novia para hablar con la célebre actriz Clarence Bradford, quien coincidía que era al mismo tiempo su cuñada y la gran enemiga de su difunto padre. Las cosas no podrían haberse complicado más en su círculo cercano, pero dado que era una situación que había heredado, él sólo podía enfrentarse a las consecuencias de las decisiones que le había legado su padre. Para la actriz, los gemelos eran una mala semilla que esperaba crecer para convertirse en un monstruo horrendo. 
Los Bradford vivían en una casa opulenta justo al lado opuesto de donde vivían los Rogefer dentro de New Rock. A pesar de que las condiciones financieras de esa familia eran mucho peores que la de los fundadores de Fylaki, los Bradford llevaban mucho más tiempo heredando riqueza de otras celebridades, y esa opulenta casa era la sombra que habían dejado las anteriores generaciones antes de morir. 
Ahora, la mansión se alzaba únicamente como un vestigio de la fama que habían tenido, y ese fracaso quedaba plasmado en cada una de las pequeñas dejadeces que indicaban decadencia. Los enormes muros de la mansión estaban rodeados por un conjunto de jardines y setos que habían crecido muy por encima de los límites de antaño, y las esculturas de los caminillos se habían ido degradando hasta fundirse en pedacitos que no podían resistir ni al paso del viento. Lo único que quedaba de esas estatuillas y gárgolas era aquello que el tiempo y la paciencia aún no habían podido llevarse. Los muros de la mansión también carecían de la pintura que la hubiese dotado de una imagen adecuada, y los cristales estaban empañados y opacados por toda la suciedad que habían acumulado desde el exterior. Cliff se preguntó si no habría sido mejor que hubieran vendido ese hogar y se hubieran trasladado a uno más asequible: ¿no era mejor vivir en una casa mediana y pulida que en una gran ruina? Pero la mansión de los Bradford era lo único que testificaba que Clarence un día perteneció a una categoría superior a la que ahora se tenía que resignar. 
Cliff llamó a la puerta con la suficiente contundencia como para que una persona le pudiera oír desde el otro lado de la casa: sabía la mala situación económica por la que pasaban así que supuso que no tendrían suficiente dinero como para permitirse personal. Pero entendió que estaba equivocado cuando la puerta se entreabrió y una delgada nariz pareció observarle desde la ranura de la puerta. La apertura no era suficientemente grande como para que pudiera visualizar la figura al completo, pero distinguió el característico uniforme negro que tenía un mayordomo. Ni siquiera ellos tenían un mayordomo, ¿por qué Maurice tenía un mayordomo? 
—¿Qué quiere usted? —dijo esa nariz puntiaguda mientras aún quedaba oculta en la rendija de la doble puerta. 
Cliff titubeó durante unos instantes antes de poder contestarle. 
—Soy Cliff… quiero decir, soy el novio de Maurice, he venido a ver a la señora Bradford. 
El mayordomo permaneció unos segundos en su trinchera, como si estuviera intentando encontrar en los cajones de su memoria un protocolo para aquella situación. Pero cuando hubo determinado el procedimiento más adecuado, le cerró la puerta en las narices y con fuerza sin que él pudiera formular ninguna objeción. 
Cliff se quedó ahí fuera y completamente solo durante unos parpadeos. Se volteó una vez en señal de indignación al mismo tiempo que alzaba los hombros, pero antes de que pudiera haber dado la vuelta completa, comprendió que la puerta se estaba volviendo a abrir a sus espaldas. El mismo mayordomo apareció al otro lado de la puerta, pero en esta ocasión podía verle en todo su esplendor: era un señor en sus ochenta años, con una aparente vejez que se evidenciaba al ver la claridad de sus escasos pelos, y unas arrugas que se habían pronunciado hasta llegar a crear destacamentos de piel que se desprendían de sus mejillas y cobraban autonomía. Pensó que probablemente era el mismo mayordomo que había tenido la familia durante toda su vida, y que le habían mantenido en contrato para no dejarle sin función después de haberles dedicado todo su esfuerzo. 
¿Qué era lo que había hecho que la familia de los Bradford hubiese caído en desgracia? Cliff sabía que su padre había montado la empresa juntamente con esos señores cuando habían sido jóvenes. Pero la historia que conocía terminaba ahí, y nunca se había planteado los pormenores de lo que había ocurrido. ¿Podía ser que los Bradford culpasen a su padre de toda su miseria y que por eso se llevasen tan mal? 
El mayordomo finalmente se pronunció. 
—Pase señor Rogefer —le dijo indicándole el camino con el brazo. Nunca le habían llamado por el apellido como solían hacer a su padre, lo que le produjo una sensación de excitación y desagrado a partes iguales. 
 
Las salas de la casa tenían el mismo rastro de putrefacción que se podía observar desde el exterior, y esto se traducía en un conjunto de alfombras mal limpiadas con pelos de gato, cortinas rasgadas que se habían malcosido en un tenderete, y muebles de madera que habían empezado a crujir y cuyas grietas ya salían a la superficie. Y a pesar de todo, aún conservaba ese esplendor arcaico que la habría dotado de gran belleza en otras condiciones, porque la inmensidad de las salas era un atributo que considerar; los pasillos abiertos y los techos altos y pintados dotaban a las estancia de un señorío que era difícil de ver en una casa corriente. 
 El mayordomo de la familia le volvió a indicar el camino a Cliff porque se percató de que su ojo se había quedado encallado desfigurando los detalles de aquellas estancias. Tuvo que darle un golpecito en el hombro con el bastón para que el chaval recuperara la reactividad, y luego por sí solo empezó a andar en la dirección indicada. 
Le condujo al jardín trasero de la mansión, que gozaba de un invernáculo muy extenso desde donde era muy fácil perderse, pues los pequeños caminitos se llenaban de unas plantas espesas que dificultaban la visión. Entre esos caminos de piedra y techos acristalados, Cliff pudo vislumbrar una pequeña zona central dentro de la maleza donde unas cuantas butacas se apelotonaban alrededor de un pequeño fuego. El fuego surgía desde un instrumento metálico que daba la apariencia de una estufa, pero que tenía una rendija demasiado pequeña como para que la llamecilla se pudiera considerar como fogata en condiciones. 
La butaca que le quedaba justo de espaldas estaba ocupada por una figura desconocida: Cliff pudo saberlo porque los pelos grises sobresalían por encima del respaldo de aquella butaca, pero parecía que esa figura aún no se había percatado de los contundentes pasos que estaban procurándole el mayordomo y el pequeño Cliff. Fuera como fuera, Cliff se adelantó en cuanto el mayordomo le dejó solo, y paulatinamente fue dándole la vuelta a la pequeña estufa hasta que la butaca y la señora le quedaron perpendiculares. Poco a poco fue desvelando, también, el rostro cansado de la mujer que le estaba esperando, cuyos ojos aún no eran reactivos. 
¿Podía aquella realmente ser la legendaria Clarence Bradford? La había visto en el funeral, pero con tanta gente de por medio y teniendo una actitud tan agresiva, Cliff no se llegó a fijar en todos los estragos que el tiempo había ejercido sobre esa bonita faz. En otro momento la habrían podido considerar la mujer más bella de todo New Rock, sino la más famosa… pero ahora su esplendor sólo se traducía en una mirada perdida que no se atrevía a mirar a un crío con energía. Las arrugas y los años habían dejado una marca tan grande que incluso su madre, Susanne, habría sido más bella en tiempo presente. 
—Sé por qué estás por aquí, y te aseguro que no tengo nada que decirte —Clarence mantenía su mirada perdida mientras se embobaba con las brasas. ¿Estaba tan triste porque su hija acababa de ser detenida, o es que sabía algo que justificase tanta tristeza? Quizá Maurice era culpable. 
—Creí que sería un detalle bonito venir a visitarles… ya sabe, a usted y al señor Bradford. 
En todos esos años, ninguno de ellos había realizado el esfuerzo de tener una buena relación, por lo que cualquier enfado estaba justificado. 
—¿Cuándo te ha importado a ti nuestro estado, o el de ella? —dijo refiriéndose a Maurice. La madre se había incorporado en la butaca y ahora se atrevía a mirarle de frente. 
—Yo siempre he procurado que su hija esté bien, y siempre me ha importado lo que ustedes pensasen. Se lo puedo prometer. 
Ahora que por fin se habían fijado las miradas, Cliff pudo rastrear todos los elementos de la cara de esa mujer que había heredado Maurice. La textura ondulada del pelo estaba compartida, así como unas mejillas engordadas que no encajaban con ese cuerpo raquítico, o su voz fina y sibilina. El hecho de que alguien tan corriente a nivel de belleza como Maurice hubiera salido de alguien tan bello resultaba una contradicción de por sí, lo que hacía que observar unos rasgos comunes le produjese un malestar difícil de explicar. 
Clarence se había desprendido de toda su pasividad y ahora se atrevía a enfrentarse a Cliff con la misma furia que había usado en el velatorio. 
—Me da igual que te importe mi hija, eso no va a ayudarte a ser bienvenido. No sirve de nada que te presentes a esta casa y hagas como si nada hubiera sucedido, sólo tornas todo en violencia —le dijo esa cansada mujer. 
—Yo no soy violento, señora —le respondió Cliff intentando plasmar su paz interior cuando hablaba. Luego intentó volver a hablar, pero fue interrumpido a medias—. Sé que hemos tenido algunas diferencias, pero sabe… 
—¡Siempre serás violento! No hay nada en este mundo que puedas hacer para que te aceptemos en este hogar. Ya hemos hecho mucho al abrirte la puerta —soltó Clarence mientras liberaba un torbellino de emociones y terminaba de levantarse de la butaca. 
Cliff quiso decirle que fue Maurice la que se enamoró de él y le pidió que fuesen pareja, pero pensó que un comentario tan condescendiente solo empeoraría la situación. En vez de eso, se quedó perplejo mientras intentaba configurar el significado de esas palabras en su mente, intentando desgranar lo que fuera que había desencadenado tanto resentimiento. Se mojó la lengua, y luego terminó un largo silencio intentando articular las palabras correctamente para que no pareciese que titubeaba. 
—¿Por qué? —le dijo. 
Ella correspondió sus palabras con un espasmo eléctrico, y se lanzó a ofrecerle una respuesta. 
—¿Por qué? —repitió la antigua actriz— ¿Por qué no quiero invitarte a esta casa, o darte de comer y hablarte como una persona normal? ¿por qué no puedo aceptar vuestra relación? —Clarence quiso concluir la frase ahí como si esas preguntas retóricas fuesen auto-explicativas, pero en cuanto vio esa mirada de incertidumbre de parte del chico, se decidió a seguir—. Porque eres exactamente igual que tu padre —le respondió decididamente. 
—Yo no soy mi padre —Cliff quiso cortar de raíz esas acusaciones, pero no sabía procurarle una frase que contuviera más de tres sílabas. Llevaba demasiado tiempo culpándose a sí mismo y no quería que todos le juzgaran por unos pecados ajenos que ni siquiera conocía. 
—Claro que eres tu padre. Cuando supe que mi hija estaba detenida, enseguida traté de entender qué era lo que había hecho la hicieran pasar por el juez de inmediato. Me rompí la cabeza día y noche durante veinticuatro horas para descubrir aquello tan grave que había hecho que mi hija ni siquiera tuviera una libertad a espera de juicio. Pero enseguida recibí una llamada desde la empresa y me dijeron que estaba con vosotros en el momento de detenerla —Clarence había perfeccionado el arte de dedicar miradas mortíferas al mismo tiempo que amenazaba, y las arrugas de los ojos hacían que se afilasen sus párpados—. No tuve que preguntar más. Soy plenamente consciente de que eres el culpable de lo que haya hecho, porque veo en ti la misma naturaleza que corrompió a tu padre. 
Lejos de sentirse agredido, Cliff sintió una profunda ternura por lo lejos que esa mujer estaba dispuesta a llegar para defender a su hija. El chico quería limpiarse la mente después de todo el horror que le había rodeado, y esas acusaciones no hacían más que entristecerle por todo el peso moral que ya llevaba encima. 
—Yo no he tenido nada que ver con lo que le ha pasado a Maurice —respondió el chico empleando una voz rota. 
Se acercó y trató de establecer contacto físico con su mano para intentar reconfortarla, pero la mujer no tardó mucho en rechazar su gesto con el mismo espasmo eléctrico que usaba para hablar. Cliff entendió que la señora no quería su compasión ni su perdón, al menos por el momento. 
Cliff cambió su estado de ánimo inmediatamente después de que le rechazase la mano, y empezó a sentir un cierto resentimiento por el hecho de que sus intentos de mostrarle compasión fueran fútiles. Muchas veces usaba las buenas palabras de forma instrumental, y al ver que no tenían el resultado que había predicho, se veía desbordado por la frustración. 
—¿Por qué me odia, señora Bradford? ¿Por qué odia a mi padre? —esta vez no titubeó, y consiguió ocultar la mitad de sus pupilas al fruncir el ceño. Clarence entendió enseguida la rotundidad de sus palabras y le correspondió con una contestación equivalente. 
Tragó saliva por primera vez, pues lo que estaba a punto de decir era lo primero que la ponía en una situación vulnerable, pero no iba a impedir que el miedo la hiciera ser menos clara. Las emociones estaban a flor de piel y, en este estado, la verdad se tornaba en una fuerza de la naturaleza incontenible. 
—Le odio porque él nunca consiguió amarme. Y a ti, a ti te odio porque cada vez que te miro veo esos mismos ojos que no pudieron corresponderme, esa misma belleza que no pudo ser mía. 
Cliff había pensado que las dos familias se odiaban debido a las traiciones que tuvieron en un pasado, o debido a las malas formas que a veces caracterizaban a su padre; pero nunca habría podido imaginar que una mujer como Clarence Bradford estuviera enamorada de su padre. 
—¿Por qué me cuentas esto ahora? —el chico intentaba mantener la misma cordura que le era tan natural, pero el estado de estupefacción en el que se encontraba podía verse en las grietas que se formaban entre sus facciones. 
—¿No es para lo que has venido? ¿Para obtener la verdad? Has entrado por esa puerta con todos esos falsos manierismos, querías hacerme creer que te importaba lo más mínimo mi hija o mi familia o lo que pensemos de ti… Quizá incluso tú crees que te importa lo que es correcto. Pero ya he pasado por un infierno dos veces, y se entrever las mentiras de tu familia desde el mismo momento en que pronuncias las palabras —Clarence se estaba enfocando tanto y hablaba de forma tan agresiva que prácticamente se había tirado encima del chico; se sentía físicamente amenazado, por lo que decidió crear un poco de espacio y retroceder unos pasos hacia las plantas que tenía detrás de sí. Luego Clarence siguió hablando con el mismo ímpetu—. Tu padre era un cabrón, de los más horribles que me haya encontrado en mi vida. Nos hizo creer a todos que éramos sus amigos, y éramos tan jóvenes e inocentes que le hicimos caso y confiamos en él. Me hizo creer que estaba enamorado de mí, y en cuanto consiguió mi riqueza para formar su empresa me dejó tirada en la cuneta. ¿Y a tu madre? Le hizo exactamente lo mismo, traicionó con la misma brutalidad a cada una de las personas que confiaban en él. La única diferencia es que a tu madre le puso una corona en la cabeza, y por eso ella decidió someterse y mantener el silencio durante todo este tiempo. ¿Querías saber qué clase de hombre era tu padre? ¿Querías saber cómo pasa un hombre de ser pobre e inepto a tenerlo todo entre sus manos? Ahí lo tienes, chico. Ahora ve corriendo al agujero del que has salido con el mismo caminar aristocrático que te ha inculcado con el dinero que nos robó —terminó de vomitar las palabras mientras respiraba de manera taquicárdica. Llegó a necesitar unos cuantos instantes para que su respiración apnéustica se normalizara, y para que su temperamento volviera al estado basal. 
Cliff no sabía qué era exactamente lo que debía responder a una persona que le juzgaba por actos que le resultaban ajenos. Normalmente habría confiado en el juicio de su hermano y habría dejado que su gemelo hablase por él; pero se encontraban a solas y no podía esconderse debajo de una piedra para no afrontar las consecuencias de las acciones de su familia. En otras circunstancias podría haber intentado desmentir todo aquello que había escuchado y tacharlo de falaz, pero veía que la señora Bradford estaba en un punto tan bajo de su vida que esa tormenta de emociones sólo podía contener veracidad. ¿Qué era lo que uno podía contestar cuando alguien estaba tan ofendido? 
—Lo siento —le contestó el gemelo como su madre habría querido, con compasión y respeto. Pero seguía sin ser capaz de formular dos frases seguidas que contuvieran más de tres sílabas. 
Clarence creía estar recuperada de la tormenta de emociones que acababa de liberar, pero aún jadeaba. 
—¿Qué es lo que sientes? —le dijo sorprendida. 
El chico no tuvo que pensárselo dos veces. 
—Siento todo lo que mi padre te hizo —respondió Cliff, con seguridad. 
El chico había conseguido contagiarle a Clarence la misma mirada de estupefacción que había sido tan corriente en la conversación. ¿Podía ser que el chico que tenía enfrente estuviese hecho de una pasta distinta que la del resto de su familia? Clarence pensó que podía haber cogido todas las partes buenas de su madre, y que quizá eso le salvaba de todos los daños que el señor Rogefer le había hecho. 
La vieja actriz cayó muerta de cansancio sin saber cómo actuar: se desplomó otra vez para atrás hasta llegar a hundirse en la butaca que antes la había acomodado. Se quedó pensativa, intentando recuperar la misma sinceridad de la que había hecho uso al sentirse furiosa con Cliff. Estaba claro que ninguno de los dos era una mala persona, y que ambos querían que toda esa espiral de odio terminase, pero… ¿realmente eran capaces de retroceder todo el daño que se habían procurado los Bradford y los Rogefer? A fin de cuentas, el horror que les había enfrentado sucedió hacía veinte años, y el tiempo y la muerte habían lavado gran parte de lo que les separaba. 
—Yo también lo siento —mustió la señora Bradford sin ser capaz de mirarle a los ojos. Le resultaba mucho más fácil encontrar el coraje para insultarle que para ceder terreno y mostrarse vulnerable—. Lo siento de verdad —repitió mientras la mirada se le perdía otra vez en las brasas de la estufa. 
Cliff entendió que había conseguido derrotarla anímicamente en el momento en que se le apagó el alma y volvió a hundirse en la butaca. Pero no iba a salir de esa casa hasta que no consiguiera toda la información sobre su padre. Volvió a caminar hacia delante hasta conseguir ponerse al lado de la señora Bradford, y extendió su mano para reconfortarla mientras la dejaba reposar encima de su hombro en signo de concordia. 
La señora Bradford no se esperaba que el chico realizase ese acercamiento, con lo que apartó la mirada de las brasas y volvió a atenderle correctamente, pero en esta ocasión no ofreció resistencia al contacto físico que suponía la mano. Parecía que finalmente habían conseguido conectar y, aunque fuera de manera momentánea, destruir los prejuicios que enfrentaban a sus familias. 
—Entonces cuénteme toda la verdad de lo que sucedió con mi padre. Desde el principio —sugirió el pequeño gemelo mientras Clarence conservaba su expresión de perplejidad. 
 
La señora Clarence le contó que su padre había sido un hombre muy ambicioso en otro momento de su vida. Cuando ella le conoció era sólo un chico de mala familia que había coincidido en el instituto con el grupo de amigos, mientras que Clarence era la pudiente hija de un actor de cine reconocido en todo Canadá. Por otro lado, Susanne también venía de una familia adinerada porque su padre había sido un banquero reputado y había acumulado una gran cantidad de riqueza; y el señor Bradford, quien en ese momento se llamaba Stephen, provenía de una familia de médicos que habían escalado muy por encima de lo que su trabajo intelectual debería permitirles. Así, el único de todo el grupo que había nacido en una familia trabajadora era el pequeño Señor Rogefer. 
Todos habían visto cómo sus padres se marchaban a la guerra contra el poder Nazi, y mientras sus familia se jugaban la vida y el honor por defender los vestigios del mundo occidental, ellos se quedaban a descansar entre las rocas húmedas y los campos estériles del frío New Rock. La brisa era más gélida en los instantes de guerra, y cada vez que el cartero llegaba al pueblo con noticias sobre los avances aliados, los chicos se reunían para darse coraje por miedo a que alguno de sus familiares apareciese en la lista de caídos. 
Se reunían a la cima de una pequeña colina desde la que podían ver todo el mar y las rocas que daban título a la población. La brisa era más fría por encima de los bosques de la colina, pero todos entendían que era un precio que debían pagar por la belleza de la que disfrutaban. Los campos y los bosques se segaban con la tenue luz que llegaba hasta el norte, pero el ángulo del sol era tan agudo que sólo les alcanzaban los destellos azules de una esfera ardiente. 
Aún adolescentes, los chicos empezaron a confraternizar y a avanzar en los lazos que estaban estrechando. El miedo a la guerra había creado una unidad en el grupo que era difícil de superar, lo que hacía que fuese difícil de distinguir si ese afecto provenía del miedo o del amor. Así, cada una de las interacciones entre los cuatro chicos eran obtusas y difíciles de descifrar, llevándolos a un conjunto de confusiones que habrían sido difíciles de evitar. 
En una ocasión se habían quedado a dormir en la cima de esa colina para pasar la noche, escondiéndose de las noticias del cartero, y cuando todos se quedaron dormidos, Clarence hizo el avance que tanto estaba esperando y se atrevió a hablar con el pequeño señor Rogefer. No sabía si era apropiado que una mujer declarase su amor en una sociedad tan patriarcal, pero a fin de cuentas, ella era la hija de un actor pudiente y podía permitirse imponer su voluntad. La sorpresa le vino cuando el pequeño Señor Rogefer aceptó su declaración de amor y la correspondió, pero la parte mala vino cuando le dijo que debían mantenerlo en secreto. Clarence no entendía qué había de malo en su amor mutuo como para que tuvieran que mantenerlo en secreto, pero lo achacó al hecho de que aún no estaban casados y la sociedad les habría juzgado. 
Las siguientes veces que fueron a la montaña prescindieron del resto de integrantes del grupo, sin que ninguno de ellos se llegase a percatar. Desde la cima de esa colina llegaron a profundizar en sus sentimientos mientras oteaban el mar gélido de Canadá, y en más de una ocasión se le escaparon los dedos al señor Rogefer, llegando a frotarle los pechos con ambas manos y a hundir el hocico en la hendidura de su torso. Después de eso, el paso natural era que acabasen follando en la cima de la montaña, y llegaron a estar meses enteros copulando a espaldas del resto de amigos. Pero la belleza del señor Rogefer era tal que la pequeña actriz no se atrevía a contradecirle por miedo a perderle, y dejaba que la sometiera a todo tipo de actos sexuales que habrían sido inmorales a ojos del pastor de la localidad. 
Poco tiempo después se atrevió a confrontarle, y le pidió que hicieran su relación pública, a lo que Rogefer sólo respondía con un conjunto de evasivas que sólo aumentaban su insatisfacción. La señorita Clarence llegó a preguntarle si en algún momento pensaba pedirle la mano para que se casaran, pero su enamorado sólo respondió que tenía planeado hacerlo cuando llegase el momento adecuado. Esa tibia respuesta fue suficiente como para calmar el ardor interior que sentía Clarence. 
Pero las malas noticias no dejaban de llegar, y poco tiempo después llegó el cartero a New Rock llevando las malas nuevas que intentaban evitar. El primer padre que falleció fue el de Susanne, que había formado parte del destacamento de artillería al que se le había encomendado retomar el norte de África a Italia; les dijeron que había muerto dignamente en combate, pero poco después se enteró de que habían capturado a su padre durante una operación logística que salió mal, y que le estuvieron torturando durante largos meses en un campo de trabajo. 
Luego vinieron los padres de Stephen y de Clarence, pues ni siquiera el reputado actor había conseguido salvarse de las garras del fascismo. Al parecer, el primero de los padres había muerto en el día D, cuando los aliados desembarcaron en Normandía; no ofrecieron detalles que esclarecieran las circunstancias en las que había muerto, pero el ataúd que les llegó estaba vacío. En el caso del padre de Clarence, le dijeron que su padre había muerto en una operación de los paracaidistas que pretendían tomar la retaguardia en Burdeos, justo después del desembarco de Normandía. La cuestión es que, los dos incidentes estaban tan cercanos en el tiempo que las familias se enteraron simultáneamente: cuando el cartero hizo su paso rutinario por la población. La carta que informaba del fallecimiento de los dos padres llegó el mismo día, y tanto Clarence como Stephen, el futuro matrimonio, no pudieron sino sentirse devastados delante de unas noticias tan aciagas. 
El resultado de tanto horror fue que les llegó una herencia adelantada a los tres amigos de familias pudientes, y como cualquier adolescente en estas circunstancias, no sabían cuáles eran los pasos que seguir para gestionar un patrimonio de este calibre. Gastaron y se desprendieron de gran parte de lo que les habían legado de una forma estúpida, mientras estos actos eran observados atentamente por unas madres que no podían sino regañarles por la forma en que tiraban su dinero. 
Fue en este momento cuando un joven señor Rogefer decidió que debían usar su dinero para apoyar a las tropas aliadas en su guerra de reconquista en Alemania. Los tres habían temido que la guerra fuera mal y que finalmente reclutaran a los chicos a las filas canadienses; quizá apoyar económicamente los esfuerzos bélicos les libraba de terminar muriendo en una de las playas inertes de Francia, tal y como les había sucedido a sus padres. 
El pequeño Rogefer llevó la idea a las madres de sus amigos, y acto seguido trató de convencer a sus iguales de usar el dinero para formar una fábrica que apoyase con munición a las tropas canadienses. Los amigos no entendieron su razonamiento en un principio, pero ante la presión colectiva acabaron aceptando y formando una pequeña empresa militar de subcontratación nacional, la llamada Fylaki. En ella producían munición que estaba específicamente adaptada para el fusil Enfield Ross 1, de manera que cualquier otro artilugio militar no podía consumir su producto. Usaron algunos contactos de los padres para conseguir el contrato, y en poco tiempo tenían una línea de producción operativa y los cargueros estaban saliendo de New Rock hasta los puertos logísticos de la Francia liberada. 
Como era un proyecto entre amigos y el pequeño Rogefer parecía ser el que tenía más calidad como empresario, le dejaron que tomara las riendas de la compañía hasta conseguir instaurarla; era un pequeño favor que le hacían entre todos para compensarle por sus malos orígenes; a fin de cuentas, a todos les venía bien que una persona capacitada les gestionara el capital si conseguía que tuviera una buena rentabilidad. Y sin darse cuenta, Rogefer pareció haber crecido, y ya era un adulto en todo excepto en cuerpo, pues estaba dando órdenes y organizando a los peones de fábrica de la compañía que había forjado. 
El peor día para Clarence fue cuando su amigo especial la citó para verse en la cima de la colina, y éste tuvo que decirle que no podían seguir viéndose porque estaba comprometido con otra persona. La sorpresa la tumbó al suelo cuando se enteró de que la persona con la que se había comprometido era la misma Susanne; había estado follándoselas a las dos en el mismo sitio sin que la otra se enterase. La pequeña Clarence se sintió horrorizada en el momento en que conoció esa traición, pero lejos de dejarla marchar, el señor Rogefer decidió que iba a usar su cuerpo y a deshonrarla como regalo de despedida. Ese monstruo, aseguraba la chica, era incapaz de tratar a las personas como seres y sólo veía cuerpos que podía conquistar. 
—En cuanto supo que se iba a desprender de mí decidió dejar una marca permanente, cual perro mea en el territorio que domina. Me la metió durante una hora por orificios que no sabía que tenían esa utilidad, y pese al horror y el desgarro al que fui sometida, nadie se vio con el coraje de subir a la montaña y apagar los gritos que emitía. 
 
Al día siguiente, el señor Rogefer hizo como si nada hubiese ocurrido, y trató a la pequeña Clarence como si estuviera fuera de sí. La misma chica intentó hablar con Susanne en privado, pero ésta se acababa de comprometer con el señor Rogefer, e iban a casarse. 
Le costó sudor y tiempo, pero finalmente consiguió que Susanne se abriera a la posibilidad de que su prometido fuera un monstruo, pero nunca llegaba a estar convencida de que la historia de la violación fuese la verdad, o en su defecto, que la historia de la infidelidad fuera verídica. Rogefer había conseguido intoxicar la mente de la pequeña Susanne, y que fuera alérgica al raciocinio común. 
Y después de haber visto el horror del que era capaz, no le costó mucho de entender que el señor Rogefer les hubiese traicionado una segunda vez: había pasado un año desde que la compañía se había fundado, y la guerra ya estaba llegando a su fin. En ese tiempo, el señor Rogefer había usado su distinguida posición para llevar a la compañía a bolsa y hacerla pública, y ellos habían accedido sin entender la totalidad de las consecuencias que entrañaba esa acción. En cuanto el proceso estuvo finalizado, Rogefer había conseguido que la oferta de acciones fuera un éxito, y la participación del trío en la compañía se había visto reducida a un mero quince por ciento. 
Rogefer obtuvo el apoyo de una mayoría de los nuevos accionistas, y en un abrir y cerrar de ojos había tomado el control sobre todo el capital que le habían cedido. Los chicos habrían podido retirar el capital vendiendo las acciones, pero Rogefer les aseguró que haría lo posible para que el proceso se tradujera en unas pérdidas inasumibles para ellos. 
Traicionada, deshonrada y abandonada, a Clarence no le quedó más que aceptar el destino que ese antiguo amigo les había trazado. Poco a poco, Rogefer fue extendiendo sus tentáculos sobre lo que consideraban propio, y en su afán por coleccionar y ascender, se desprendió de todas las amistades y los vínculos que le habían hecho humano. 
Y pese a la nitidez con la que todos veían la inmoralidad del señor Rogefer, el matrimonio entre él y la pequeña Susanne iba a seguir adelante. ¿Qué le pasaba a esa chica por la cabeza? ¿Rogefer la engañaba y le quitaba el capital de su familia y lo único que se le ocurría era correr a protegerse debajo de su brazo? Clarence pensó que su amiga sólo era un parásito que haría lo que fuera por sentir que quedaba en el bando vencedor, y quizá aliarse con ese horrible chico era lo mejor para seguir viviendo como la chica rica que quería ser. 
Se casaron en el mismo New Rock, y erigieron una casa al lado de la colina donde el señor Rogefer había abusado de ambas chicas. 
Un día, Clarence fue a hacer sus tareas rutinarias y a comprar un poco de verdura en el mercado local, y entre la agitación y el movimiento rutinario pudo discernir unas cuantas miradas tendenciosas entre la muchedumbre. Enfrentándose a esas curiosos, acabó descubriendo que Rogefer no había negado la historia de la violación, y que ahora, todo el pueblo sabía de las obscenidades a las que la habían sometido fuera del matrimonio. El pastor la echó de la iglesia el mismo domingo en que el rumor se había difundido, y desde ese instante no pudo volver a disfrutar de la comunidad cristiana que tanto la definía, y no pudo volver a relacionarse con nadie de New Rock sin sentirse sucia o deshonrada. 
El señor Rogefer había conseguido humillarla y dominarla hasta quitarle cualquier autonomía en sus acciones; se había convertido en un esclavo más de los tantos que había conquistado en su ruta de ambición, sexo, y poder. 
 






CAPÍTULO 6 

Los fuegos grises


 

—¿Crees que alguna vez me volverá a hablar? —Cliff se quedó mirando en dirección a Gabriela sin poder apartar la vista de su cuerpo ni por un solo instante. Aún no se había acostumbrado a estar a solas con ella, y quizá nunca podría tratarla como una amiga más. 
—No creo que a Leo le importe tanto lo que hagas en tu vida privada. Si él ha decidido no hablarte, es su problema —respondió Gabriela usando su habitual tono conciliador. 
—¡Me refería a Maurice! No pensaba en él en este momento —contestó el pequeño de los gemelos. 
Los dos estaban tendidos en el sofá de casa de Gabriela. Habían intentado ir a casa de la abuela Mary, pero entre el mal ambiente que generaba Leopold arrastrándose por las habitaciones, y la incomodidad de estar en casa de una abuela que les ignoraba, acabaron decidiendo ir a lo que más conocían. El sitio de Gabriela era mucho más austero que el de sus amigos más ricos, pero al menos era un terreno conocido donde se podían sentir en confianza. Sólo debían soportar los ruidos ocasionales que producía su familia debido a la estrechez de las paredes. 
—¿Por qué crees que ella debería estar enfadada? Intentamos ir a verla y ninguno de los guardias nos dejó pasar más allá de la puerta —siguió Gabriela, quien también explicó que, a partir de ahora, las visitas estarían reservadas para los familiares más cercanos. 
—¿Y cómo vamos a saber lo que le ha ocurrido si no podemos ni visitarla? 
Gabriela se remojó los labios porque sabía que lo que dijese a continuación podía tener unas consecuencias muy profundas para la vida de su amigo. Había visto el dolor en cada uno de los movimientos que Cliff hacía desde el momento de la muerte de sus padres, y estaba cansada de ver esos ojos hundidos que no podían soltar más de dos lágrimas seguidas. 
—Cliff, deberías ir con cuidado —procedió con unas pausas extensas que generaban si cabe más expectación—. Sabes que no detienen a gente a la ligera. Si nos cogieron a todos en las oficinas de Fylaki y sólo se la llevaron a ella a la comisaría, significa que tienen algo más contra ella de lo que no nos hemos enterado. 
—De hecho, sí que lo sabemos —la sorprendió el gemelo con sus palabras. 
Cliff se levantó y transcurrió el cuarto de su amiga hasta llegar a su mochila, de donde sacó una carta que había estado guardada a consciencia. Luego recorrió el camino de vuelta y le entregó el contenido del sobre a Gabriela, quien no tenía ni idea de lo que había en ese sobre. 
Sacó el contenido y lo estuvo recorriendo con los ojos atentamente, sin llegar a decir nada mientras sus pupilas rastreaban cualquier atisbo de mentira en esas pruebas. 
—¿De dónde has sacado esto? —dijo la chica mientras era incapaz de separar los ojos del contenido que le acababan de entregar. 
Cliff se dio media vuelta y le habló dirigiendo su rostro hacia la puerta, como si fuera incapaz de apropiarse un acto de dudosa moralidad, ni aunque le brindara una información tan preciada. 
—Digamos que el dinero de mi padre le consiguió muchos amigos en la comisaría, y ahora también hemos heredado esos contactos —puntualizó el gemelo. 
—¿Tenéis soplones en la comisaría? ¿Y Leo también sabe esto? —dijo la chica. 
Cliff volvió a darse media vuelta y pareció obtener un alto grado de confort al desvincularse de todos esos entramados y complots. 
—De hecho, ha sido el propio Leo el que me lo ha dejado en el cuarto esta mañana. He supuesto de dónde venía, pero ni siquiera ha tenido el coraje de entregármelo en persona y de dirigirme unas palabras. 
—¿Y qué significa esto? —le preguntó Gabriela mientras aún no se creía lo que estaban viendo sus ojos. 
El gemelo no quería apuntar a lo evidente, así que simplemente se limitaba a describir el nuevo contexto en el que se encontraban de la forma más insulsa posible. Este descubrimiento tenía más implicaciones para él que para nadie. 
—Como mínimo significa que Maurice nos ha estado mintiendo durante un largo tiempo. Eso es todo lo que te puedo decir —hizo una mueca en señal de decepción, ya que no podía brindarle a Gabriela todas las respuestas que habrían deseado. Pero sus palabras estaban repletas de responsabilidad: cualquier otro chico se habría lanzado a hacer grandes proclamaciones y a injuriar a la persona que se veía en las imágenes, pero Cliff sabía que la verdad da muchos vuelcos, y que no se puede juzgar a nadie hasta que se obtienen pruebas definitivas. 
¿Qué había en las imágenes? Eran un conjunto de secuencias que se habían obtenido desde una cámara en la cafetería del barrio de los Rogefer. La cafetería estaba justo enfrente del hogar de los gemelos, y situada entremedias del camino hacia la colina, de manera que cualquier movimiento realizado durante la noche de la tragedia se habría captado en esa cámara. La secuencia desvelaba que Maurice había hecho dos travesías desde la colina y que había pasado por delante de la casa de los Rogefer, de manera que no había permanecido en el campamento de la colina como les había hecho creer. ¿Qué había motivado a Gabriela a mentir? Y lo que es más importante: ¿Por qué había realizado esos trayectos? 
En los últimos de los fotogramas que habían extraído se veía al grupo dos días después de la muerte de los Rogefer, hablando en la misma cafetería desde la mesa que usaban habitualmente. Era lo que había sucedido el día mismo en que habían ido al velatorio, cuando habían estado hablando de la posible implicación que tenía el señor Torrens en todo este asunto. ¿Exculpaban estas imágenes al señor Torrens de haber cometido el asesinato? O quizá las imágenes ni siquiera eran incriminatorias sin el contexto completo que las rodeaba. 
Este nuevo descubrimiento se contradecía por completo con la teoría anterior que se había formado Leopold: él había pensado que la causante de toda la tragedia había sido Gabriela al dejar abiertas, por accidente, unas pequeñas tuberías de gas. Había tirado al suelo el busto de mármol de la cabeza del señor Torrens, pero esta teoría no era compatible con las imágenes que estaban viendo de su amiga colándose por delante de la cafetería y hasta la casa. Una de las dos chicas estaba mintiendo sobre lo que hizo durante esa madrugada, pero, por el momento, Cliff no tenía ni idea de que Gabriela podía ser una sospechosa. 
—¿Crees que lo ha hecho? —Gabriela se puso seria como una piedra. Desconocía si el peso que se formó en el ambiente se debía a las consecuencias de sus palabras, o al propio miedo de Gabriela. 
—No lo sé —concluyó el gemelo de forma escueta—. No quiero decir nada al respecto. 
—Y… —Gabriela no se atrevía a decir las siguientes palabras porque podían romper un tabú entorno al que se sentían muy cómodos— ¿Crees que seguiréis siendo pareja después de haber obtenido estas imágenes? 
Cliff realizó dos suspiros profundos que podían significar que estaba nervioso, o, por el contrario, que estaba cansado de las explicaciones que Gabriela le estaba exigiendo en todo momento. 
—No lo sé —repitió sin tener la misma energía inquisidora que se le atribuía a su amiga. 
De otra persona hubiese pensado mal, pero el gemelo llevaba tanto tiempo recorriendo el cuerpo de Gabriela con su mirada, que era incapaz de juzgarla por alguna de sus acciones. En su mente, la amiga era un ser cándido y perfecto que sólo podía tener las mejores de las intenciones, y la actitud pacífica e introvertida que normalmente exhibía concordaba con su intuición. 
—Como mínimo significa que debemos tener una charla y esclarecer todo lo que sucedió esa noche, pero Maurice está detenida y no podemos acceder a ella, y mi hermano se niega a mantener una conversación con cualquiera de los del grupo —volvió a responder el pequeño Cliff. 
Gabriela se levantó de su cama y se puso de pie sobre la misma alfombra que estaba usando su amigo. Se lanzó impulsivamente a abrazarle mientras el gemelo era sorprendido y se sonrojaba. 
—Tienes que ser fuerte —le dijo la chica mientras Cliff correspondía su abrazo y la rodeaba con su ser. 
No se había esperado un momento de tanta intimidad, pero lo cierto era que ambos habían estado esperando la más mínima excusa para pasar al contacto físico. Lo único que no entendía el pequeño gemelo era si ese hambre por el contacto entrañaba unas intenciones sexuales. Gabriela siempre había sido muy buena amiga, y era perfectamente posible que esos gestos quedasen encuadrados en el contexto de una amistad. 
Cliff notó cómo su pene se erguía desde los pantalones, pero trató de curvarse ligeramente para esconder esa duricia sin que su compañera llegase a reparar en el detalle. Se había sentido culpable por estar enamorado de Gabriela, pero aquellas imágenes eran el pistoletazo de salida de su relación: justificaban a la perfección que Cliff traicionase la confianza de su actual novia. A fin de cuentas, ¿qué traición mayor podía haber que ser acusada del asesinato de sus padres? Dañar a Maurice no le merecía ni el más ínfimo remordimiento. 
—¿Y si intentamos ir a la parte trasera de la comisaría, donde confluye con las celdas, para intentar hablar con Maurice y esclarecerlo todo? —sugirió la chica. 
Cliff se quedó pensativo mientras intentaba no desprenderse de ese abrazo que tanto le estaba gustando. Cogió fuerzas para romper la magia de ese abrazo y responderle con una frase. 
—No lo haríamos ni aunque eso fuera una buena idea —le contestó el gemelo—. Nos pillarían antes de entrar en el recinto, y no creo que Maurice nos pueda brindar las respuestas que buscamos. 
¿Quién sino Maurice podía esclarecer todas las dudas que tenían? Parecía que el gemelo no estuviese siendo razonable, y probablemente tenía miedo de que su novia fuese inocente, porque eso significaría que no podría hacer lo que quisiera con Gabriela. Ahora mismo estaba poniendo por delante su amor hacia la chica, y puede que eso conllevase unas ligeras desviaciones del camino de la moralidad. 
—¿Y qué hacemos? —Gabriela se desprendió finalmente del abrazo al realizar la pregunta, y pudieron mirarse cara a cara sin que eso significase una reducción en el cariño de las palabras. 
Ambos eran de una belleza que era difícil de encontrar en la sociedad. Los dos tenían una personalidad que se asemejaba mucho a la del contrario debido a su introversión, y el hecho de que tuvieran tantas similitudes solo hacía que su unión fuese más adecuada. Mientras que Maurice y Leo eran ruidosos, traicioneros y ambiciosos, esos dos pobres chavales solo pensaban en lo que era más correcto y en lo que beneficiaba al grupo. Puede que el destino hubiera decidido acercarles finalmente y dejar de lado todas las vicisitudes que habían plagado su camino. 
Cliff había recordado hacía unas horas que durante la noche iban a realizar la popular fiesta del pueblo que sólo acontecía una vez al año: la llamaban los fuegos grises. Sabían que iba a estar plagado de compañeros del instituto porque era el evento más importante de New Rock, pero quizá no era tan mala idea el desprenderse de tantas conspiraciones y culpables para compartir un momento puramente feliz entre los dos. 
Rodeó el pelo de la chica con su mano y empezó a juguetear con él como si lo estuviera desenredando, pero el pelo no contenía ningún nudo y lo único que estaba haciendo era mezclar los hilillos entre los dedos. La chica entendió lo que estaba haciendo su amigo, pero dado que parecía que no iba a dar ningún paso más extremo, decidió permitirle que siguiera toqueteándole el pelo. Luego volvió a intervenir el gemelo para romper el silencio. 
—Quizá deberíamos ir a ver los fuegos grises. ¿No te parece? —le contestó mientras mantenía la mirada fija y mientras las hormonas temblaban y se suspendían en el ambiente. 
 
Fueron caminando por la calle principal de New Rock, que se extendía en toda la superficie que ocupaba el puerto: los barcos cargueros de la empresa Fylaki estaban detenidos y aparcados al umbral de la luz, y el puerto se llenaba de luces que solo permitían ver a un montón de parejas felices mientras transcurrían por unas calles adornadas de navidad. Puede que New Rock tuviera una estética portuaria y enladrillonada que habitualmente resultase poco estética; pero la falta de luz, la decoración, y la felicidad que desprendían todos los viandantes hacía que ese momento desbordase magia y encanto. 
Cliff estuvo un tiempo maravillándose de todas las pequeñas historias que transcurrían a su alrededor; había estado esperando el momento de quedarse a solas con Gabriela durante muchos años, y sentía que la historia que compartían podría llenar un libro. ¿Cuántas personas más estarían en la misma situación en esos mismos instantes? El aire estaba cargado de una llovizna que desprendía magia, y el pequeño sintió que el ajetreo que les rodeaba podía complementar esa sensación de romanticismo. 
No pudo evitar que le vinieran imágenes de su padre a la cabeza. Todo el mundo le había dicho que era un ejemplo de decadencia moral, pero a él no se le podían parar de venir a la cabeza todos aquellos momentos de magia y romanticismo que había compartido con su madre. Veía las amplias sonrisas del señor Rogefer y las miradas románticas que se profesaban como si no fueran sólo un recuerdo, sentía que esa misma mirada de bondad estaba presente en su retina. ¿Realmente había sido una persona tan decadente, o estaba escuchando a las personas inadecuadas? 
Miró a un lado para volver a reconectar con Gabriela: los dos habían estado en silencio durante mucho tiempo, de tal manera que transcurrían en paralelo por las calles portuarias. Se habían sumergido en una cálida oscuridad que ocultaba todas las partes del cuerpo que se acercaban a la acera, y sus dos manos eran sólo una sombra perecedera a la que no prestaban atención. Sus ojos brillaban como el mismo sol entre esa misma oscuridad, pero ninguno de los dos se atrevía a romper la magia con una palabra. Las palabras solo llevaban a interrupciones y objeciones: no podían permitir que nada estropease lo que tanto tiempo habían intentado conseguir. 
Las dos manos iban circulando una al lado de la otra mientras caminaban, y a pesar de que en todo momento estaban a tan solo unos centímetros, nunca llegaban a rozarse. A pesar de la falta de luz, seguían siendo totalmente conscientes de lo que hacía cada uno de los extremos de su cuerpo, pero el saber que sus manos estaban tan cerca no les producía sino una bonita tensión. El magnetismo fue acercando las dos manos como habría sucedido si fuera una consecuencia inevitable, y cuando estuvo suficientemente cerca, Cliff notó que había llegado a impactar con un anillo que llevaba en la mano Gabriela. 
Palpó suavemente ese anillo con la loma de su dedo hasta que pudo llegar a reconocer todas las partes del objeto sin necesidad de mirarlo; sus ojos seguían fijos en las perlas inocentes de Gabriela. El dedo se le deslizó hasta que llegó al extremo del anillo, y entonces, carne. Fue palpando esa carne del mismo modo que había palpado el anillo, deslizando la yema de sus dedos con toda la suavidad que podía transmitir, y sin que ninguno de los dos llegase a reaccionar. Vio cómo a Gabriela se le escapaba una sonrisa mientras seguía deslizando su mano, pero fue solo un atisbo de gesto que se desbordó en sus comisuras. 
Quería intentar que sus manos nunca llegasen a un final, pues ese contacto estrecho resultaba tremendamente relajante. Pero finalmente acabó por encontrar una pequeña curva en el extremo del recorrido, y entonces las dos manos empezaron a envolverse la una sobre la otra hasta que la unión fue inevitable. Seguían caminando paralelamente sobre las plácidas calles del puerto de New Rock. Las manos se estrecharon hasta el punto en que ya era imposible ignorar esa muestra de cariño que se habían dado. 
Ese acto significaba mucho más para ambos de lo que podría parecer, porque habían estado demasiado tiempo fantaseando con esta nueva realidad. A Cliff se le aceleraba el corazón, y volvió a notar que otra sonrisilla le explotaba a su chica desde las comisuras; esta vez no pudo evitar reírse con ella, y en pocos instantes estaban riéndose a carcajadas mientras mantenían el aliento en sus dientes. 
Le arrojó la misma mirada que había visto plasmada en los ojos de su padre: esa misma ternura que se había imaginado que desprendía hacia Susanne la emulaba ahora el hijo pequeño. Ambos rostros eran tan parecidos que hubo un momento en que era imposible de distinguir lo que pasaba en el puerto o entre su padre o con Gabriela. Sintió que esa misma maldición que recorría sus genes podía volverse una bendición si le cargaba de romanticismo. 
Cliff temió que el momento se estropease si la chica hablaba y le recordaba alguna de sus amargas realidades, así que decidió que quizá era su responsabilidad romper ese silencio, pero antes que pudiera emitir ninguna vocal fue detenido por Gabriela. 
—¡Shhh! —le imploró con ternura— No digas nada —su dedo ahora se deslizaba hasta la boca de Cliff, que traía consigo el rastro de esa suave lluvia que le había recargado el dedo. Al apartar la mano pudo notar el peso del agua que ahora se suspendía sobre sus labios. 
Desaparecieron entre esa misma oscuridad que les había arropado en esa plácida noche. Se esfumaron entre las múltiples cabezas y las múltiples historias hasta fundirse y convertirse en una parte irrelevante. La lluvia difuminó y homogenizó esa multitud hasta que esa misma magia y romanticismo estuvieron esparcidos entre todas las cabezas y todos los labios y todas las manos. 
 
Cogieron un barco y lo condujeron hacia fuera del puerto, hasta que pudieron observar todo el puerto de New Rock en su globalidad. Era un pequeño yate que su padre le había enseñado a conducir cuando era un poco más niño; lo suficientemente grande como para alojar a ambos chicos sobre la superficie del parqué y que no tuvieran que preocuparse por remojar los pies en el agua. 
Se veían las pequeñas estacas y montañas de madera que usaban en el pueblo para realizar los fuegos grises. Se decía que los ingleses se habían equivocado al desembarcar durante la guerra de la independencia; se dirigieron demasiado al norte y acabaron en las playas de Canadá, y, confundidos, acabaron por bombardear esas mismas playas como si hubieran sido hogares yanquis. Cuando terminaron de disparar los cañones media ciudad se había prendido en llamas, y solo pudieron quedarse a ver cómo la lluvia extinguía el fuego que devoraba las casas de New Rock. Desde entonces prendían una hoguera para recrear el momento en que New Rock fue destruido por primera vez, levantando fogatas que emulasen esas casas que habían ardido. Los fuegos grises. 
Todas esas estacas y montañas de muebles se habían colocado por zonas aleatorias que se dispersaban por toda la ciudad, y, cómo aún no estaban prendidas, quedaban ocultas en el velo de la noche. Cliff y Gabriela miraron hacia el puerto, y lo único que pudieron contemplar eran las diminutas luces de las farolas formando una cenefa imperfecta. 
—Contemplar el mundo desde el mar es tan paradójico. Tantas personas metidas en ese puerto esperando a que enciendan las fogatas, formando parte del pueblo y colaborando, y nosotros desde la lejanía observándoles como a hormigas —le dijo Gabriela mientras aún aceleraba su voz. 
Los dos estaban tendidos en la pequeña tumbona de la parte trasera del yate, que enfocaba directamente hacia new Rock. Los dedos de Cliff se habían escapado y jugueteaban y se enredaban a través del pelo suave de la chica, quien lo interpretaba como un estímulo relajante. 
—Te sientes como si no formases parte de esa muchedumbre —siguió el razonamiento Cliff sin dejarle terminarlo con sus propias palabras. 
—Sí —contestó ella—. Ya sea en la colina, o en el barco… todos estos lugares te alejan tanto de la realidad, que cuando reparas en ello has formado una imagen poética. 
El gemelo se quedó digiriendo el significado de sus palabras durante un momento más y quiso extraer una conclusión diferente a la de la chica. Destendió su mandíbula para que pareciese que no estaba tenso al hablar. 
—Te alejas tanto de todo ello que parece que nada de lo que hagas pueda tener consecuencias. Sólo eres una parte que ha quedado fuera del cuadro y a la que nadie va a prestar atención. 
Gabriela se vio obligada a mirar de forma directa a su chico, pero no supo desprenderse de la ternura en su mirada mientras analizaba todos los recovecos de su perfecto gemelo. Su mandíbula estaba tan marcada, su frente disponía de las proporciones perfectas como para dotarle de un aspecto aguileño, y la nariz era tan fina y pequeña que le dotaba de unos atributos femeninos que resultaban sexualizables. 
—¿Y crees que en algún momento estaremos dentro de ese cuadro? —contestó calmadamente Gabriela sin atreverse a detener la mano que la acariciaba. 
Volvió a dejar la mente en blanco y el silencio se apoderó del gemelo unos instantes. 
—Todos tenemos un cuadro para nosotros mismos. Es sólo cuestión de cambiar el pintor. 
Ella nunca habría creído que ese chico tan callado y simple pudiera albergar unos pensamientos tan complejos. El pensar que Cliff tenía un lado más retórico acrecentaba mucho sus ganas de morder la manzana de oro del pueblo. 
—¿Y qué cuadro deben estar viendo desde las profundidades de ese puerto? 
—Uno azul —Cliff se lanzó a contestar—. Un azul oscuro que es suficientemente cálido como para no resultar amenazante, pero lo suficientemente brillante como para transmitir seguridad. 
—¿Y estamos engullidos en ese azul oscuro? ¿Se nos acaba el lienzo mientras nos fundimos en el fondo de un color? —dijo Gabriela. 
Cliff cerró los ojos para poder imaginarse ese cuadro con más nitidez, y cuando pudo recordar todos los detalles a la perfección, se aventuró a transmitirle las distintas esquinas de la imagen. 
—No, estamos justo ahí en medio. Entre ese azul claro que nos rodea, destacando. No hay nada que el mar o, el cielo, o el resto de los azules pueda hacer para apartarnos del centro de esa imagen. 
Empezaron a oír un coro de chillidos y aplausos justo desde el puerto, que estaba lo tan lejos como para que todos los sonidos llegasen de forma diluida, pero que aún fueran discernibles. La cenefa de luces que estaba donde las farolas se habían alzado había desaparecido, y en su contra había surgido una oscuridad que no permitía que nada que escapase a la luz de la luna pudiera ser visible. Pensaron que todos habían empezado a aplaudir debido a esa misma oscuridad, lo que resultaba una gran ironía en sí mismo. 
El tiempo se detuvo y se quedaron inertes entre esos aplausos, y volvió a ver la sonrisa de su padre y de su madre como un parpadeo. ¿Cómo había llegado a perderles? ¿Cuánto le costaría superar todo el dolor y la incertidumbre que le había surgido desde esa semana? Pero la sonrisa de su madre era tan pura como lo eran los aplausos y las risas que surgían desde la oscuridad del puerto. 
Parecía que de un momento a otro iban a empezar los fuegos grises: ya habían oído el pistoletazo de salida, se habían apagado las farolas, y todos los elementos estaban dispuestos para el espectáculo. Pero ninguno de los dos estaba atento a lo que sucedía en un cuadro paralelo al suyo; ahora mismo lo único que importaba era la imagen del barco y ese mismo azul oscuro. 
Habían dejado de estar a oscuras porque ya no había ninguna luz que les engullese desde la distancia, y ahora las perlas doradas en los ojos de Gabriela eran tan claras como el mismo puerto. Tan claros como el color de sus piernas, y las pequeñas pelusas que salían de su carne; tan claras como el pelo que no podía evitar enredarse entre sus dedos y que se filtraba como arena en su mano. Siempre había pensado que Gabriela era una mujer hermosa, pero en esa noche estaba mucho más deslumbrante de lo que era habitual, y las noches de verano le habían permitido cargarse con mucho menos ropa, lo que hacía que mucha más parte de su carne saliese a la luz. 
Bajó los ojos instintivamente y vio todo ese cuerpo al descubierto. No había reparado en que Gabriela estaba medio desnuda; solo se protegía con la superficie de un vestido de verano. Estaba tendida sobre la tumbona con tanto desparpajo que parecía que pidiese que alguien se le tumbase encima y la besase hasta hacer el amor. Sus piernas eran curvadas y voluminosas para una persona tan delgada, y pudo apreciar todos esos relieves mientras eran expuestos por la luz pálida de la luna. El vestido se le había subido un poco en el escote por efecto de la gravedad, pero aún podía seguir entreviendo la forma y la unión de sus dos pechos perfectos, que sobresalían del vestido sin dejar entrever el más mínimo atisbo de titubeo. Esos pechos se alzaban tan grandes y rectos que tensaban su piel hasta no dejar ni una arruga en la superficie de los senos. Gabriela se fijó en cómo la estaba mirando, pero su mirada en esos momentos no transmitía ninguna emoción: no había rechazo, pero tampoco tentación. 
Los aplausos seguían en la lejanía, y a pesar de que habían decidido ignorarlos, se iban acrecentando hasta el punto en que se convertían en un sonido más del ambiente cercano que tenía el yate. Pero los dos ojos no podían separarse, y cuando las voces finalmente pararon esperando que empezase el evento, ninguno de los dos pudo siquiera torcer su mirada un segundo. 
Cliff acercó lentamente su cuerpo para poner su piel en contacto con la de Gabriela. Deslizó su cuerpo de la misma forma en que había deslizado su mano sobre la de Gabriela; sentía el parqué raspándole por debajo de la tripa, pero no hacía nada porque debía seguir hasta situarse justo por encima de esa hermosa mujer. Miro a su chica durante unos instantes para ver qué expresión tenía en el rostro, pero todo sucedió tan rápido que solo pudo ver esa misma incertidumbre en sus ojos. ¿Estaba nerviosa por los pasos que estaba dando Cliff, pero aun así quería que los diese? Al gemelo se le aceleró el corazón, no solo porque estuviese profundamente enamorado y en contacto con la chica, sino porque estaba aterrorizado por la posibilidad de ser rechazado. Pero mientras se subía encima del cuerpo de Gabriela, mantenía una seguridad pícara en la mirada que no dejaba transcurrir ninguna de sus dudas hacia el rostro. 
Finalmente, el roce dejó de ser con el parqué, y empezaron a frotarse las dos carnes de los chicos con la brusquedad que el sudor y el agua pueden ejercer. Se quedó sostenido por encima del cuerpo tendido de Gabriela, mirando los mismos ojos de los que estaba enamorado y sin prestar ninguna atención a las curvas obscenas que le habían distraído. Notaba su erección entrando en contacto con el pantalón de Gabriela y cómo sus piernas se abrían instintivamente como si ninguno de los dos llevase parte alguna de tejido. Sintió el frote y el peso de las carnes de Gabriela, sintió sus pechos debajo del torso perfecto del gemelo, el sudor hormonado de los dos goteando y fundiéndose hasta que ya no se sabía qué parte era de cada uno. ¿Puede que confundir las partes del uno y del otro fuera lo que significase estar enamorado? 
La luz de los fuegos grises empezó a destellar desde sus espaldas y volvieron a verse a contraluz, pero la magia y la potencia de ese fuego consiguió llegar al yate hasta dotar al cielo y a las superficies de un croma vivo y transparente. La boca de Cliff fue acercándose lentamente hacia el rostro precioso de la chica, y al mismo tiempo que lo hacía, presionaba más y más su entrepierna contra el vestido y contra los pechos de Gabriela. Paulatinamente fue acercándose hasta que las dos bocas se encontraron apenas a un palmo, y se miraron el uno al otro sin poder llegar a emitir palabra alguna a través de unos labios que gozaban de una nueva función. Pero por lento que fuera, el avance terminaba con un choque que iba a llegar tarde o temprano, y los palmos se convertían en centímetros hasta que los átomos de los labios podían juntarse y atraerse. Estaba a punto de suceder, después de dos años esperando tener la belleza y el amor de esa preciada mujer. 
—No —pronunció con total seriedad mientras torcía la cabeza y los labios del gemelo chocaban con su mejilla, desconcertados ante el imprevisto. 
—¿No? —preguntó Cliff sin saber lo que esperarse como respuesta. 
Ejerció mucha más fuerza con los brazos para llegar a separarse y que su entrepierna y los pechos pudieran respirar sin estar en contacto constante. Los fuegos del puerto seguían ardiendo hasta haber eclipsado a la luz de la luna, y los edificios de New Rock se proyectaban sobre ellos hasta hacer que el yate fuera solo un niño entre destellos gigantes. 
—No —repitió la chica, quien se veía desbordada por la vergüenza que suponía la situación a la que la había lanzado. Pero Cliff no podía entender nada, llevaban toda la noche cogidos de la mano e interactuando en tono romántico. 
—¿Por qué? —siguió el chico. Ninguno de los dos podía conjuntar más de dos sílabas para transmitir significado. 
Se quedó muda durante unos instantes, sin poder recuperar el mismo contacto visual que habían estado tanto tiempo ejerciéndose el uno sobre el otro; ahora, lo único que Gabriela podía observar era el temblor de las sombras que venían del puerto. 
—No puedo —a la chica se le rompió la voz por la dificultad que le suponían esas palabras—. Hay secretos que no te he contado. Cosas que ni siquiera me he visto capaz de contarme a mí misma. De verdad que quiero, pero quizá no estoy tan capacitada como habrías pensado en un inicio. 
—¿A qué te refieres con que no estás capacitada? 
—No estoy capacitada —Gabriela repitió con vehemencia—. No puedo. 
Se sentaron los dos con el mismo paralelismo que habían llevado toda la noche, pero ahora transmitían distancia en vez de cercanía. Apoyaron los pies sobre el extremo de la madera del yate, remojándolos en el agua espesa de New Rock, y con un cuadro inmenso de fuego y violencia delante de sí. Las múltiples fogatas del pueblo habían ardido, y lo habían hecho con tanta intensidad que la sombra de los edificios era solo una demostración de la vitalidad de las llamas y de su destrucción. El pueblo se llenaba de crestas de humo que hacían que pareciese que toda la población estuviese ardiendo, pero los ciudadanos danzaban y contemplaban el espectáculo con jovialidad y cargando el ambiente de amor. Mientras observaba ese inmenso cuadro lleno de emoción, se dio cuenta de que el yate se había quedado apartado de la parte central de las imágenes, y que ahora eran sólo el apéndice de otra escena mucho más importante. 
—¿Y si no puedo imaginarme un mundo en el que nuestro beso no llegue a producirse, Gabriela? No puedes dejar que todo lo que hemos ido construyendo se vaya a pique sólo porque estés nerviosa o tengas reparos por Maurice —dijo el chico. 
—No es por ella —contestó—. Verás… lo que realmente sucede es que estoy enamorada de Maurice. 
Cliff se quedó totalmente helado. En ningún momento había pensado que lo que le estaba diciendo fuera una posibilidad, por lo que todos los elementos y las conversaciones que habían tenido hasta ahora tomaban un nuevo sentido que le dejaba en un mal lugar. 
—¿Recuerdas la historia que decían de mí en el instituto? —siguió hablando la hermosa chica—. Decían que no había podido tener ninguna pareja porque los chicos no eran lo que realmente me gustaba, y que siempre iba a estar soltera y abandonada. Resulta que es cierto, Cliff. Siempre me gustaron las chicas, y no habrá nada que pueda hacer para cambiarlo, aunque todo mi corazón desee que nuestro beso se produzca y que todo suceda tal y como tú quieres —el gemelo seguía inerte y sin poder articular una expresión facial que no fuese la de estupefacción, con lo que estaba permitiendo que la chica pudiese hablar largo y tendido sin ninguna interrupción—. Me pillaron con Maurice en un banco una vez, es la misma historia por la que tanto me han juzgado. Estaba con ella y pensaba que había visto unas señales en sus ojos que me permitían dar el paso, pero en ese banco me lancé y le di la mano, y lo único que pude conseguir fue su rechazo inmediato. Desde entonces he tratado de explicarlo y de disimularlo, pero por mucho que quiera integrarme y relacionarme contigo, nunca podré ser todo aquello que esperas de mí. Porque soy la manzana podrida que ha salido de todo este cesto dorado. 
Cliff pensó en articular una respuesta que la intentase reconfortar, pero durante unos segundos dudó y decidió que se sentía demasiado traicionado por la falta de sinceridad de su amiga. Se sentía engañado porque la propia chica había permitido que la noche y los años avanzaran hasta un extremo que parecía irreversible, hasta quitarle la miel de los labios en el punto más climático. Pensó que no se merecía esas palabras de apoyo. 
Le pareció tan irónico que los dos gemelos estuvieran enamorados de la misma chica y pudieran estropear su relación por culpa de este malentendido, y que mientras tanto, la mujer más deseada les diese la espalda por una chica a quien Cliff ni siquiera apreciaba. 
—¿Y por qué mentirme? —preguntó el chico. 
Gabriela adelantó su mano y volvió a intentar establecer contacto para reconfortarle, pero esta vez fue él quien retrocedió el cuerpo unos palmos hasta evitar por completo esa interacción. 
—Yo no te he mentido solo a ti, Cliff. También me he mentido a mí misma, y te puedo asegurar que no ser capaz de dar el paso es mucho más doloroso para mí que lo que nunca será para ti. ¿Sabes lo fácil que habría sido dejarme llevar y enamorarnos? Habría tenido toda la riqueza material que no ha podido darme mi familia, todo aquello que he deseado. ¿Sabes las cosas que haría por poder tener un pedazo, tan solo un pedazo de tu fortuna? —torció la mirada—. Pero lo que aprecio y por encima de todo es nuestra amistad: no una amistad idealizada, como tú quieres, sino una amistad real y que no necesita de falsedades para ser pura. 
—Podrías haberlo hecho mejor —siguió contestándole el chico, quien se sentía mal por estar siendo tan poco tolerante mientras su amiga pasaba por un momento tan difícil. Lo único en lo que había podido pensar de manera instintiva era en las carencias físicas que le había producido ese rechazo. 
Y es que, el amor de Cliff no se limitaba únicamente al romanticismo. Tenía una obsesión que le limitaba su día a día: se pasaba las tardes masturbándose con el simple reflejo de aquellas carnes, y aquellas curvas. Se imaginaba el rostro de Gabriela cada vez que mantenía relaciones sexuales con su novia, porque únicamente podía empalmarse con una mujer: Gabriela. Su cara era tan fina y juvenil que le dotaba de una gran candidez, como si fuera una niña que esperase a que la protegiesen. Quería domar y poseer aquella niña, por eso le resultaba tan difícil de dejarla ir. 
—Pero no se lo digas a nadie, Cliff. No se lo digas a nadie —contestó Gabriela mientras se lanzaba hacia adelante para intentar entrar en contacto con el chico e infundirle más empatía. 
—¿Y cuánto tiempo más piensas estar mintiendo a todo el mundo? No deberías estar ocultando una información tan importante si generas tanta confusión por culpa de tus mentiras. 
La chica no había escuchado ninguna de las palabras que se acababan de decir, porque no iban en la dirección que le interesaba. 
—Prométemelo, Cliff. Prométeme que no se lo vas a contar a nadie para protegerme. 
El gemelo se dio cuenta de que había tenido una reacción peor de la que su gran amiga merecía, y que quizá su nivel de egoísmo había sido excesivo. Esa era una circunstancia difícil y no iba a ser capaz de superarla si no era con todo el apoyo de su entorno, y sabía que a él le tocaba estar detrás de cualquier decisión que la hiciera sentir cómoda. 
El chico cogió fuerzas para renunciar en un instante a aquello que sus ojos habían tardado tanto en devorar, y pronunció. 
—Te lo prometo, Gabriela. 






CAPÍTULO 7 

Los dos cachorros


 

Leo había estado afilando un cuchillo en el cuarto de baño desde que se enteró de quién había asesinado a sus padres. Lo guardaba detrás del espejo del baño en la habitación magistral, y de esta forma se aseguraba de que nadie se enteraría de la ubicación. También había aprovechado para guardar una pistola debajo de la tapa del retrete, un lugar lo suficientemente escondido como para que nadie lo descubriera sin ejercer un esfuerzo activo. Eligió la más pequeña de todas para que nadie reparase en su ausencia si abrían la armería personal del señor Torrens; había coleccionado un conjunto amplio de fusiles de caza porque acostumbraba a salir hacia el bosque con sus amigos y empleados, y la pistola robada era un pequeño ejemplar de bolsillo lo suficientemente potente como para asesinar a un hombre. 
—Tengo que hacerlo —se dijo Leo a sí mismo para intentar reunir el coraje suficiente como para realizar una acción que creía necesaria. 
Leo nunca había sido el chico más inteligente de la clase: se enorgullecía de ser el primero en actuar, en todo momento, pero sus acciones solían carecer de lógica. La misma sangre caliente que le llevaba a ser el primero en hablar, hacía que también fuese el primero en actuar; era todo cuanto su padre le había enseñado. Y si alguien le había faltado al orgullo asesinando a su padre, debía obligarle a pagar todas las consecuencias. No era solo para salvaguardar el honor de su familia: toda su autopercepción dependía de que los demás le respetasen, de que supieran que reaccionaría. 
Y es que, el señor Torrens cruzó una línea al traicionar a su padre. Habría podido entender que fuera una persona tan ambiciosa si no hubiese mordido la mano que le daba de comer; pero en cuanto Leo conoció lo que ese hombre estaba dispuesto a hacer para conservar el poder, se decidió a acabar con su vida con la mayor premura. 
Pero cometer un acto tan criminal no es una tarea menor, y desde el momento en que el pensamiento le recorrió la mente hasta poder ejecutarlo, transcurrió una pausa que le permitía reflexionar y depurar los detalles de la intervención. ¿Qué pasaba si le descubrían asesinando al señor Torrens y acababa por perder todos sus derechos sobre el patrimonio familiar? Un error como ese podía suponer que Cliff se quedase con toda la herencia y él se quedase en la calle. Pero consideraba que su deber como hijo era asegurarse que todas las consecuencias se produjesen. 
—No puede esperar mearse en la cara de la familia Rogefer y seguir disfrutando del aire que respira. Despedirle no sería suficiente, lo correcto sería infringirle exactamente el mismo daño que nos ha procurado. Un daño irreversible —razonaba Leopold para intentar argumentar correctamente sus actos. Pensó que si lograba que la justificación fuese suficientemente elaborada, podría escapar de las consecuencias morales de sus actos. 
—Si me descubren al menos podré pasar los días en la cárcel sabiendo que he hecho lo posible para que el nombre de la familia quede intacto. 
Y es que, Leopold tampoco podía vivir sin saber que la figura en que se proyectaba estaba limpia; mientras que su hermano menor pensaba mucho más en qué tipo de persona había sido su difunto padre, a Leopold le estaba preocupando mucho más cómo le percibía el exterior, independientemente de las consecuencias. Y en ese marco, era esencial que todas las represalias se ejecutasen si esperaba tener algún tipo de credibilidad. 
Ese asunto era lo suficientemente importante como para que hubiera decidido ocultarles sus actividades a los amigos. Sabía que las consecuencias de lo que iba a hacer eran fatales, pero si cabía la posibilidad que alguien le descubriese después del asesinato, era su responsabilidad intentar ocultarlo lo máximo posible. Y si podía eliminar la incertidumbre que supondría que tanto Gabriela como su hermano conocieran el plan, era su deber mentirles. 
Por eso había estado tan callado durante todos esos días. No podía rebelar ni el más atisbo de información con sus gesticulaciones mientras decidía todos los pormenores del plan. Lo que naturalmente podía haber confundido a Cliff, pero no dejaba de ser una muestra más del amor y respeto que sentía. 
—Asumiré todas las consecuencias de mis actos si es necesario —se decía—. Tengo que matar al señor Torrens. 
Tampoco tardó un tiempo excesivo en decidir todos aquellos pormenores: dos días después de infiltrarse en las oficinas de Fylaki ya estaba decidido a cometer el acto y tenía todos los aspectos pensados. Estuvo en alguna ocasión contada en casa del director de la empresa, con lo que se hizo unos croquis de los planos de la casa para poder decidir las mejores rutas para entrar; sabía, también, cuáles de las ventanas eran lo suficientemente apartadas y pequeñas como para acceder sin ser visto. Y lo más importante de todo era que el señor Torrens vivía sólo, con lo que le bastaba con evitar ser grabado por las cámaras de seguridad. Iba a ser esa noche, independientemente de cómo saliese el plan o de si ese asesino y pedófilo conseguía escapar. 
Pero ¿realmente era él quien había asesinado a sus padres? Leo tenía el temperamento muy caliente, y eso hacía que le faltase un cierto grado de prudencia. Su teoría era que el director de Fylaki había acabado con su padre para esconder su secreto: para que nadie supiese que era un pederasta. Pero aquella deducción era lo único que le incriminaba en la muerte de sus padres. ¿Qué sucedía si el incendio había sido obra de otra persona, y el director era únicamente un depravado? 
 
El señor Torrens volvía de la oficina a las ocho de la tarde, y cuando llegase a su casa, Leo ya estaría esperándole en el salón. Iba a utilizar la ventana lateral para poder acceder sin ser visto, y luego se colaría por las habitaciones sin encender ninguna luz y se quedaría esperando en silencio hasta que llegase. De esta forma podía tener la certeza de que nadie podría relacionar su ausencia con el asesinato de ese pedófilo. 
Y cada vez que tenía alguna duda sobre las consecuencias de lo que iba a realizar, recordaba las horribles imágenes que se le habían quedado grabadas en la retina: en alguno de esos extractos de la carpeta roja se podía observar hasta a un bebé siendo deshonrado analmente, todo ello observado desde una cámara de seguridad. ¿Qué clase de individuo se podía excitar por unas imágenes tan horribles? Ni aunque no fuera el culpable, merecía cualquier acto que se le pudiese realizar, no sentía ningún tipo de incertidumbre sobre la moralidad de sus actos. 
De modo que, tal y como dijo, se vistió totalmente de negro para minimizar el riesgo de que las cámaras de seguridad le visen durante la noche; se desplazó a pie hasta la casa del señor Torrens, armado con la pistola que había escondido en el retrete y con el cuchillo que había estado afilando; y se preparó para lo que iba a acontecer. 
Usó la empuñadura del cuchillo para poder romper el cristal de la ventana lateral sin contarse el puño o la mano, y luego prosiguió limpiando todas las esquinas de los cristales afilados que se habían incrustado. De esta forma pudo atravesar los cristales con el brazo, y abrió la ventana usando la manecilla, como si no hubiese traspasado la propiedad privada. Y una vez abierta, se coló por esa pequeña ventana elevada reptando como si fuera un verdadero reptil. Lo que también hizo que cayera en picado en cuanto su cuerpo hubo atravesado el hueco de la ventana, y que se estampara contra el suelo. 
Aunque tratase de disimular el pequeño temblor en sus pulmones, cada vez que respiraba lo hacía con una frecuencia arrítmica, y los pulmones se le hinchaban para transmitir todos esos nervios. Pero el rostro de Leo estaba tan seguro y templado como siempre le había exigido su responsabilidad: él era el hombre que hacía el trabajo sucio cuando todos los demás se escondían, y no había ni espacio ni tiempo para titubeos: estaba decidido. 
Se sentó a esperar, a oscuras, en el salón principal de la casa del señor Torrens. El asalto se había producido a las siete, cuando el cielo aún arrojaba algún rayo de luz que se podía escapar, de modo que tendría que esperar hasta que llegase del trabajo para que todo aconteciera. La butaca donde se sentó estaba colocada de tal forma que daba la espalda a la puerta principal y tenía un muro entremedias, lo que significaba que el señor Torrens debería atravesar todo el salón y penetrar hasta el interior de la casa antes de ser sorprendido por el asaltante. Eso le aseguraba que no intentaría huir en el momento de verle, y que el punto donde esperaría sería mucho menos visible desde el exterior. 
 
El señor Torrens llegó a la urbanización donde vivía sin llegar a percatarse de que había ninguna diferencia. Había una rotonda justo en frente de las casas del vecindario, que estaban colocadas de forma concéntrica. Lo que él hizo fue atravesar la rotonda y dejar el coche justo en la parte ajardinada que se extendía por delante de la casa, lo que fue visto desde el interior por el foco de luz que emitía el coche y que se colaba por los ventanales delanteros de la casa. 
Leo no pudo evitar intentarse girar en cuanto vio que las luces penetraban directamente hacia su posición. Había estado usando un pasamontañas para que no le pillasen las cámaras y le grabasen, pero a último momento decidió que tenía que verle la cara y mirarle a los ojos cuando todo aconteciera. Entre todo ese frenetismo, se arrancó el pasamontañas y lo dejó tirado en el suelo; luego se dio cuenta de que no podía dejar ninguna prueba detrás de sí, por lo que lo recogió y lo dejó embutido en uno de sus bolsillos, donde claramente no cabía. 
Estaba muy nervioso porque este era el momento de la verdad, pero no podía permitir que todos esos nervios que le atacaban viesen la luz en el momento en que el pedófilo atravesara la puerta. Tenía que hacer uso de esa cara de seriedad y autocontrol que tanto tenía ensayada. No podía concederle el placer de ver el terror en sus ojos cuando le ejecutara. 
Sacó la pistola del lado contrario del pantalón a donde estaba el pasamontañas, y luego tiró hacia atrás el seguro sin saber exactamente cómo utilizarlo, hasta que emitió un ligero ruido agudo que le indicó que el arma ya estaba lista para ser usada. 
—Eres Leopold Rogefer —se dijo a si mismo mientras empuñaba el arma y trataba de alinear la mirilla con su ojo falto de experiencia. ¿Qué pasaba si en el momento de la verdad no sabía apuntar correctamente y ese señor de dos metros acababa ganándole en combate físico? Para algo había traído un cuchillo, pero todos esos elementos de entropía tomaban mucha más relevancia cuanto más se aceleraba el tiempo. 
Y es que, el nerviosismo que tenía resultaba bastante lógico: ahora se dirigía irrefrenablemente hacia las consecuencias de sus decisiones. Su miedo se acrecentó cuando las luces del coche dejaron de brotar por los ventanales, y los pasos se acercaron lentamente hacia la puerta principal. 
Se quedó plantado justo en frente de la puerta, proyectando la sombra de sus piernas hacia delante de forma fragmentada; la sombra atravesó todo el pasillo y golpeó la pared contraria hasta llegar a ser visible desde la butaca. 
Cuando hubo abierto la puerta, sus pasos pesados empezaron a rebotar sobre las paredes hasta que la fragmentación de los sonidos los hacia irrastreables. Leo no tenía ni idea de en qué momento aparecería en el segmento de habitación que él estaba custodiando, por lo que empuñaba el arma con todas sus fuerzas para hacer que su nerviosismo fuera más discreto. De mientras, solo podía memorizar la intensidad de los pasos anteriores y tratar de intuir cuándo el paso le llevaría a estar bajo la trayectoria de su bala. 
Le empezaron a sudar las manos y a temblarle el pulso, pero nada de lo que él sintiera hacía que esos pasos fueran más lejanos y lentos, por lo que los nervios y el sudor no hacían nada más que aumentar. ¿Y si salía mal? Oyó la respiración cansada del señor Torrens al otro lado de la pared mientras se aproximaba de forma veloz; parecía que estuviera cansado después de un largo día de trabajo, y esa respiración pausada indicaba que no tenía ni idea de lo que se le venía encima. 
Y en un punto, el paso llegó a ser tan intenso que ni siquiera al rebotar contra la pared se podía esconder el sonido. Y con ese paso se adelantó un fragmento de las botas del señor Torrens que aún no permitían ver la totalidad de su cuerpo. Y después de ese paso lo siguió irrefrenablemente otro que ya permitió ver la totalidad de su figura alta e imponente, aunque aún no había reparado en la presencia del pequeño Leo porque le guardaba la oscuridad de su esquina. 
Caminó plácidamente por todo el pasillo mostrando de forma aparente su cansancio y estando desconectado del peligro. Leo no se atrevía a interrumpir a esa figura porque habría desvelado su posición, por lo que se limitaba a empuñar el arma con la misma fuerza que había usado hasta el momento. De repente, el señor Torrens pulsó el interruptor de una luz, y aunque aún estuviera de espaldas, Leo supo que era cuestión de tiempo que su interlocutor reparase en su presencia: Leopold ya era plenamente visible. 
—¡Alto! —gritó el pequeño Leo, sin atreverse a acabar con su vida antes de dirigirle unas palabras. 
¿Por qué no le disparas directamente?, se preguntó. Ese hombre, aunque pareciera un intelectual, era gigantesco y podía sobrepasarle en combate físico con facilidad. Necesitaba que confesase antes de poder dispararle, de lo contrario nunca lograría confirmar si había sido el responsable del incendio. 
Puede que Leo no fuera tan valiente como sus carácter pretendía reflejar: su pulso le temblaba, y empezó a sentir una agitación en todas sus extremidades. 
El señor Torrens se giró calmadamente y le miró a los ojos como si no tuviera ningún tipo de interés en lo que ocurría. ¿Es que no era consciente de todo lo que había descubierto Leo? De lo contrario se sentiría mucho más amenazado y no se permitiría el lujo de estar calmado. 
—Baja el arma, Leo—, dijo esa alta figura sin llegar a titubear ni por un segundo. 
Mientras tanto, la mano del gemelo no podía parar de temblar y de llenarse de sudor. 
—¡No puedo! —contestó el chico—. Sabes por qué estoy aquí, sabes lo que tengo que hacer. Nada de lo que puedas decir va a cambiar eso—. 
—¿Y entonces por qué no me has disparado ya? —preguntó. Era una cuestión a la que Leo no fue capaz de encontrar una respuesta, y por eso le permitió seguir hablando sin oposición—. No tengo ni idea de lo que me estás acusando, ni de por qué me apuntas con un arma —puntualizó. 
—¡Mientes! —volvió a gritar el chaval, que ya había desistido en su intención de intentar proyectar autocontrol. Ahora hablaba y gritaba con las emociones a flor de piel, y toda la vergüenza y el caos que había supuesto la muerte de sus padres se le escapaba a través de la voz. Las lágrimas se le intuían a través del extremo de los ojos, y tenía que ir apartando una de las dos manos de la pistola para recoger esas lágrimas y que el señor Torrens no reparase en su debilidad. 
—Puede que sí que te haya mentido, pero no estoy seguro de que estés preparado para la conversación, por eso no he intentado hablar contigo hasta el momento —siguió la alta figura. 
—¡Embustero! —volvió a gritar mientras lloraba. 
—Tu padre y yo éramos íntimos amigos, Leo. No sé qué clase de mentiras te habrán contado, pero te puedo asegurar que no hay nada que justifique que me estés apuntando con esa arma. 
—¡Sí lo hay! —volvió a intervenir Leo. 
Su interlocutor había tenido las manos levantadas en un principio, pero en cuanto entendió que la situación de Leo era bastante volátil, se sintió mucho más seguro y dejó caer las manos para adoptar una postura neutra. Era bastante irónico que ese hombre no se enervara ni aun cuando estaba debajo de la trayectoria de una bala. La misma tranquilidad que había llevado a los chicos a deducir que ese hombre era malévolo se mantenía incluso en su momento final. Y el rostro y la figura de ese hombre elegante se permanecía intacto pese a la presión. 
—Tu padre y yo nos conocimos hace veinte años, cuando teníamos la misma edad. Y mientras que el resto de sus conocidos de esa época le fallaron… Clarence, el señor Bradford… él y yo nunca dejamos de tener confianza mutua, y eso me hace más cercano a ti que cualquier otra persona de este mundo —su tono solemne y esa voz de locutor resultaban mucho más persuasivas que cualquier arma—. Tienes un deber para con tu familia, Leo, y no puedes permitirte estar haciendo estas tonterías. 
¿Cómo se atrevía a aleccionarle en esa situación? Debería estar aterrorizado ante la perspectiva de que todo terminara ahí, y su calma le estaba empezando a parecer insultante. 
—¿Tengo que hablar de tus crímenes? —Cuando hablaba, Leo era mucho más escueto de lo normal. Estaba demasiado ocupado conteniendo toda la marea de emociones que se le venía encima. 
El señor Torrens se apoyó en el pomo de la barandilla que tenía detrás de sí, denotando toda la comodidad que estaba sintiendo en ese momento. 
—Ilústrame —le dijo en una voz tan neutra que llegaba a parecer una orden. 
El gemelo se remojó los labios. No era capaz de apuntarle con seguridad en todo momento, así que el temblor y la ondulación que tenía en la mano de la empuñadura empezó a hacer que el cañón se alejara de la trayectoria de impacto. 
—¡Asesinaste a mis padres! —gritó el chico con toda la fuerza que podía reunir, y justo luego empezó a jadear de forma incontrolada, con lo que necesitó unos segundos para recuperar una falsa apariencia de control. Ni aún ahora era capaz de pronunciar una frase completa o de hacer uso de su labia habitual. 
—¿Y por qué iba a hacer eso? 
—¡Porque eres ambicioso! No podías soportar que tu carrera hubiera tocado techo y tenías que superar la última barrera que se había puesto en tu camino, que eran mis padres —siguió acusándole el joven gemelo. 
El señor Torrens no parecía nada impresionado por las dotes de deducción del chico. 
—He trabajado durante veinte años para tu padre, y desde un principio lo he hecho como el director de la empresa que él poseía. He actuado con una lealtad inquebrantable hacia ellos hasta el momento final, la misma lealtad que ahora te profesaría a ti, como el nuevo dueño —quiso concluir esa alta figura. 
—¡Tú nunca trabajarás para mí, rata! Tus días y tus maldades acaban aquí —Leo hizo el gesto de tirar para detrás el seguro que en la ocasión anterior no había sido capaz de accionar al completo, y en hacerlo dejó claro que la situación estaba a punto de escalar. 
El señor Torrens simplemente se giró y le miró de forma despectiva. 
—No —le dijo con un monosílabo rotundo. Se dio media vuelta y se desplazó hacia un escritorio que tenía en la sala donde estaba la butaca, traspasando la estancia dándole la espalda a su ejecutor en todo momento. 
El temblor de la mano de Leo estaba empezando a hacer ruido. 
 —¿No? —le dijo el chaval— ¿Cómo que no? ¿No quieres que te mate, no aceptas que te dispare? ¿Qué es a lo que me dices que no? 
—No voy a seguir con esta conversación—, siguió hablando el señor Torrens, que aún estaba rebuscando papeles en el escritorio. Había abierto uno de los cajones y estaba revisando alguno de los títulos. A Leo le pareció que ese trabajo rutinario era más importante para él que la conversación que estaban teniendo, aunque no entendía exactamente qué buscaba. 
—¡Pues voy a seguir hablando yo, porque no había terminado cuando me has interrumpido! —mientras que Leo seguía hablando, el señor Torrens le prestó sus ojos y volvió a extender su alta figura para atender a sus palabras—. No sé exactamente cómo has acabado con la vida de mis padres, pero sé el motivo exacto. 
—¿Y cuál es ese motivo? —quiso pronunciar el señor de forma genuina. 
El gemelo tuvo que reunir fuerzas para exteriorizar una palabra que hasta el momento sólo había pensado, pero sacó las fuerzas porque sabía que estaba plenamente legitimado a insultarle. 
—¡Eres un pedófilo! —le dijo con total seguridad. 
—No —respondió. 
Leo siguió hablando de forma frenética, encadenando sus palabras sin necesidad de una pausa. 
—Estuvimos en tu despacho y vimos el documento. Tienes fotos de niños siendo sometidos a cosas… a actos… ni siquiera sé qué decirte qué es exactamente lo que vi en ese cajón, pero demuestra la naturaleza vil y perversa que tienes. ¡Tú mataste a mis padres para ocultar tus propios crímenes! —afirmó. 
—He dicho que no —volvió a contestarle el señor Torrens mientras seguía ignorando la dirección de su cañón. Rebuscaba en los cajones interminables de ese escritorio tratando de encontrar algo. 
—¿Cómo que no? ¡Lo vi yo mismo! Este no es un tema que puedas negar con un monosílabo y esperar que las consecuencias vayan a desaparecer —protestó Leo. 
El señor Torrens seguía atento al cajón, pero eso no le impedía hablarle de espaldas mientras rebuscaba. 
—El día en que ocurrió la tragedia de tus padres, había ido ahí para que tu madre conociera los detalles de un tema importante que se le había ocultado, y que aún estábamos gestionando. Parece ser que eres conocedor del tema en cuestión, pero no de los detalles que lo rodean —sacó del cajón de donde rebuscaba una carpeta roja que era exactamente igual que la que había visto en el despacho de Fylaki. 
—No necesito verla —imploró Leo, que no se atrevía a abrir la carpeta porque aún estaba traumatizado por las horribles imágenes de violaciones de niños que estaban ocultas en su interior. El señor Torrens le lanzó esa carpeta roja hacia delante, hasta que impactó con la mesa y se detuvo lo suficientemente cerca como para que Leo la alcanzase. 
—Tu padre y yo nos habíamos estado carteando al respecto del tema durante varias semanas, desde que lo habíamos descubierto y habíamos empezado a gestionarlo —el señor Torrens rebuscó otra vez en el cajón, y justo al lado de donde había sacado la carpeta roja empezó a sacar un conjunto de cartas que iban con el sello de la empresa Fylaki. 
El señor Torrens le lanzó las cartas hacia delante, hasta que se quedaron justo por encima de la carpeta roja. Los sobres llevaban el sello inconfundible del despacho de su padre, y en los papeles estaba la firma del verdadero señor Rogefer. Si algo no podía ponerse en duda era que su padre había estado carteándose con Torrens por aquel tema. 
—¿Por qué iba a creer nada de lo que me digas? Nada garantiza que estés hablando en nombre de mi padre —protestó acertadamente el niño. 
—Las cartas van con el nombre, el sello y la firma del señor Rogefer. Cógelas tú mismo y comprueba la firma de tu padre. Debes creerme, Leopold —el hombre quiso acercarse a pasos lentos hacia el chaval, pero seguía estando bajo el fuego del cañón y no se atrevía a dar un paso en falso que le llevase hacia una muerte prematura—. Leo —le dijo con todo el cariño que ese hombre frío podía reunir… —Esos fotogramas que viste en la carpeta roja procedían del ordenador que hay en el despacho del señor Rogefer, en tu casa. Lo puedes comprobar con la dirección IP que queda grabada en el contorno de la página. Por favor, coge la carpeta y mira el ordenador del que procede. ¿Por qué crees que me iba a cartear con tu padre al respecto? ¿Quién crees que era el que estaba consumiendo ese tipo de contenido? 
Al joven Leopold se le estaba viniendo el mundo encima: no tenía ningún tipo de razonamiento lógico que fuese en contra de lo que estaban diciéndole; y si no podía contraargumentarlo tendría que aceptar lo que oía. Su mente hizo unos cuantos cálculos mentales de forma acelerada, y acabó por llegar a la única conclusión que se encuadraba en la lógica matemática. 
—¿Quién crees que consumía ese contenido? —repitió el señor Torrens tras no recibir una respuesta. El joven que estaba enfrente suyo se encontraba totalmente descuadrado. 
—Cliff —susurró el joven Leopold como si, ahora, estuviera hablando para sí mismo y no para su interlocutor—. Cliff es el pedófilo —repitió sorprendido y hablando un poco más alto. 
Torrens dejó un tiempo para que el gemelo procesara una información que él ya tenía asimilada. Una vez hubo dejado el tiempo formal para que reactivara la actividad de sus neuronas, se permitió reforzar su argumentación un poco más. 
—Puedes leer todas las cartas que nos enviamos tú padre y yo al respecto, o puedes comprobar la dirección IP impresa en las hojas. De cualquiera de las vías que lo razones, sólo hay una respuesta. Tu hermano tiene una tendencia natural a la depravación —dijo el director de Fylaki. 
Leo ya no podía sostener la pistola con firmeza, ni tampoco tenía sentido que siguiese amenazando al hombre que tenía en frente de sí. Dejó que la gravedad hiciera su trabajo y empezó a apuntar pasivamente a la alfombra sobre la que tenía sus pies. Toda la tensión que había estado acumulando durante la conversación se había detenido, y lo único que quedaba era el sentimiento de profunda estupefacción de un niño al que le estaban quitando su compañero de vida. 
Alzó la vista de nuevo, con la voz más tenue. 
—¿Y por qué no hicisteis nada al respecto si sabíais que mi hermano tenía estas tendencias tan perturbadas? —le exigió el pequeño. 
Al director de Fylaki no le costó nada responder, intervino instintivamente. 
—Tu padre dio órdenes explícitas de que no se hiciera nada desde que reparó en el problema. Tenía el convencimiento de que era mejor no dañar la reputación de tu hermano y mantener el nombre de la familia, que intentar arreglar el problema. Yo, desde luego, traté de convencerle que esta conducta pasaba cualquier extremo de lo aceptable, y en consonancia sugerí que él fuera desheredado y tú fueras el único responsable de Fylaki. Pero parece que tu padre os quería por igual, y no quería que tu hermano pagase las consecuencias de su naturaleza desviada. 
¿Cómo podía ser cierto lo que estaba oyendo? Puede que en una relación de hermanos ordinaria se pudiera escapar un aspecto importante como este; pero Cliff y Leo eran gemelos, habían compartido un vientre, y todos los aspectos que poseían estaban compartidos a partes iguales. Cliff tenía su aspecto, tenía su peinado, la mandíbula, la voz… era una réplica exactamente iguala a sí mismo, y la similitud externa había hecho que supusiera que también se parecía a él desde el interior. Jamás había intuido que su otra mitad pudiera esconder unas inclinaciones tan desviadas y reprochables. 
Ahora pensaba en esas imágenes que se le habían quedado grabadas en la retina, pensaba en los niños siendo violados y los fragmentos estáticos de bebés siendo deshonrados, y lo único que podía imaginarse a continuación era a su hermano en el escritorio familiar masturbándose como un desesperado. Sólo podía imaginar la mirada depravada de lujuria y depredación que debía arrojar Cliff cada vez que veía las imágenes de la carpeta roja y se autoestimulaba. Quizá su error había sido ese: la falta de imaginación. Si no hubiesen sido gemelos habría sido lo suficientemente inteligente como para atar los datos y ser capaz de ver la clase de persona que era realmente su hermano. Todos los miembros de su familia parecían ser conocedores de ese secreto, excepto él, lo que denotaba la credulidad y falta de inteligencia que había demostrado. 
—¿Y qué tengo que hacer con él? —cada vez que intervenía Leo, lo hacía con una enorme pausa entremedias que dejaba claro el nivel de shock por el que transcurría. Pero el señor Torrens entendía que esa conversación requería de un ritmo pausado, y por eso respetaba los silencios para que el gemelo pudiera procesar toda la información. 
—¿Qué puedes hacer? —pronunció el señor Torrens— Te diré lo mismo que le dije a tu padre cuando lo hablamos en persona por primera vez: Tomar el control de la empresa. 
—No puedo, sigue siendo mi hermano —contestó instintivamente el pequeño Leo. 
Parecía que aún no había comprendido la plenitud de las consecuencias de esa información, y seguía pensando que podría mantener la relación de hermanos con su gemelo menor, Cliff. 
—No tienes alternativa, Leopold. Tu deber no es únicamente para con tu familia, tienes diez mil empleados repartidos en distintas instalaciones que no pueden depender de un degenerado para cobrar cada mes. ¿Qué clase de fantasías oscuras va a procurarle al mundo tu hermano si se le dota de los recursos y la capacidad de llevarlas a cabo? La única persona que está legitimada para tomar el control de la empresa, y lo digo tanto desde una perspectiva técnica como de una moral, eres tú, Leopold. Y cualquier acción que emprendas contra tu hermano, por inmoral que pueda parecer, estará legitimada y será correcta desde el punto de vista ético. La depravación sexual de tu hermano le incapacita para heredar. 
En el fondo, no había estado desencaminado al creer que el señor Torrens era muy ambicioso. Lo único que ese señor quería era que el dueño fuera un crío al que pudiese manipular. De lo contrario, no estaría intentando que tomase el control de la empresa. El director de Fylaki era una araña que extendía sus patas en todo lo que tocaba; pero, en este caso, sus intereses estaban alineados. 
Leopold se relamió los labios, casi como si desease que a su hermano le fueran mal las cosas porque así sería capaz de incrementar su poder y control. Había llegado el momento en que la ambición desmedida de Leopold había chocado con su relación de hermanos. 
—Pero ser un pedófilo no le va a quitar la herencia —comprendió Leo, quien, a pesar de no tener conocimientos técnicos de legalidad, tenía una intuición sobre el tema. 
—Eso no está claro, pero en todo caso, no somos hombres de incertidumbre. Si nuestras acciones en contra de él están justificadas moralmente, no hay nada de lo que preocuparse. Tenemos amigos en la policía, podemos hacer que tu hermano acabe encerrado por otros crímenes, aunque no sea él el culpable. 
¿Era correcto intentar acabar con la reputación o con la vida de su hermano? Leopold había prometido matar a quien fuera que le quitó a sus padres, pero nunca pensó que el torbellino de consecuencias le llevaría a desvelar ese secreto sobre Cliff. No estaba seguro de qué muros estaba preparado para derribar en su afán ambicioso. ¿Estaba bien que perjudicase a su hermano si estaba demostrado que era un depravado sexual? 
—Si no estamos seguros de que le vayan a quitar su herencia al desvelar que es un pedófilo, ¿qué es lo que sugieres? —dijo Leopold. 
El señor Torrens se lanzó a la respuesta. Se notaba que esta era una cuestión que había razonado desde el primer momento en que recibió una carta del señor Rogefer. Seguramente el director de Fylaki quería que Leopold consiguiera el control por beneficio propio, pero también era lo más correcto. 
—En ese caso no está claro, lo tendría que decidir un juez. Pero, lo que está claro es que no podría heredar si demostrásemos que tu hermano fue el causante de la muerte de tus padres. A ese respecto, y cuando fueras el propietario de la empresa, yo te podría ayudar. Ya te he dicho que tenemos muchos amigos en la policía —dijo Torrens mientras se le acercaba. Y repitió—. Leo, sé que es una decisión muy complicada, pero si quieres llegar a poseer Fylaki en algún momento, tendrás que traicionar a tu hermano y demostrar que ha sido él quien mató a tus padres. Solo así le quitarán la herencia. 
—Pero no está claro que Cliff sea el causante de la muerte de nadie —puntualizó el joven señor Rogefer, que aún no tenía la perversión mental como para conspirar a ese nivel. 
Al señor Torrens se le tiñó la cara por las sombras que se proyectaron desde su rasgos, emulando una imagen siniestra que iba acorde a su aura maligna. 
—¿Realmente es relevante que tu hermano haya sido el verdadero responsable o no? —siguió el hombre. 
—Sería decir mentiras —contestó Leo. 
—Unas mentiras que te llevarían a ser el propietario de una empresa millonaria durante el resto de tus días, y que apartarían por completo a un peligroso depredador de nuestro camino. Dañar a otras personas no siempre es incorrecto: ajusticiar a un criminal no puede ser considerado un crimen de por sí. No tendrías que sentirte mal —concluyó el director. 
Leopold había estado intentando encontrar al responsable de la muerte de sus padres desde hacía semanas, y aún no tenía nada claro lo que había sucedido con el incendio. Incriminar a su hermano iba a su favor, pero si hacía lo que Torrens le proponía, no podría vengar la muerte de su figura paterna. 
—¿Entonces, nunca encontraría al hombre que me ha destrozado la vida? —repitió el pequeño Leopold, quien ahora mismo era una masa de confusiones y dudas. 
El señor Torrens terminó por aproximarse por completo hacia el joven gemelo: ya no sentía la amenaza inmediata del arma que se le había caído. A medida que avanzaba la conversación intentaba ser más próximo porque le permitía persuadirle de forma más eficiente, pero no dejaba de usar la misma voz fría y digna que traía consigo. 
—Olvídate de eso, Leopold. Fuera quien fuera el culpable, ya ha sucedido y las consecuencias no son reparables —dijo el hombre. 
—Me importa a mí —respondió el chico enérgicamente. 
El señor Torrens entendió que no iba a conseguir forzar una respuesta por esas vías, y que quizá debía otorgarle un poco más de autonomía en sus actos. De modo que la cara recuperó su aspecto sombrío habitual y se reposicionó a su estado neutro. Irguió su columna para armarse de toda la solemnidad que cargaba habitualmente, y reestableció su profesionalidad. La conversación había concluido para él. 
—Entonces tienes que descubrir si tienes lo que hay que tener para ser el responsable de la empresa de tus padres. Así conseguirías que el señor Rogefer se sintiera orgulloso de su legado, y no encontrando fútilmente al responsable de la tragedia. Si ocupas el lugar que es tuyo por derecho, y como descendiente de tu padre, podrás convertirte finalmente en el nuevo señor Rogefer. ¿No es lo que siempre has querido? —aclaró Torrens— Pero para obtener todo lo que deseas, tendrás que traicionar a tu hermano. 
 






CAPÍTULO 8 

Ecos del pasado 


 

Gabriela iba a salir con sus padres a comprar cuando recibió la llamada que menos habría imaginado al levantarse: su teléfono sonó, y la madre de la chica la reclamó en la sala principal de su humilde casa. Al descolgar el teléfono, pudo comprobar que era Maurice quien había decidido dignarse a llamarla. ¿Por qué no había intentado contactar con ella hasta ese momento? ¿Qué es lo que había hecho como para que la detuvieran y dejaran al resto de amigos libres? Esas eran preguntas lógicas que naturalmente le formuló la chica, pero no obtuvieron una respuesta in situ porque la compañera pretendía verla en persona para contarle toda la verdad. 
Ese mismo mediodía recibieron la misma llamada los dos gemelos Rogefer, que habían estado distraídos en sus asuntos hasta el momento y no habían tenido la oportunidad de hablar. Por separado, Maurice les comunicó su deseo de reunirse: puede que quisiese contarles por qué la habían detenido. Pero todo resultaba tan misterioso que ninguno de los gemelos entendía lo que le pasaba por la cabeza a Maurice. ¿Por qué la habrían soltado si hubiese pruebas concluyentes del crimen que habría cometido? En honor a la verdad, ninguno de esos adolescentes tenía un conocimiento extenso de la situación legal de Maurice, y al haber estado incomunicados, tampoco eran conscientes de las condiciones en las que la habían estado reteniendo. Sólo sabían que la policía había intervenido y la había estado custodiando durante días. 
Cliff tuvo la inclinación de intentar hablar con su hermano antes de ir a la quedada, pero, si bien antes de marcharse a ver al señor Torrens estaba totalmente ausente, ahora Leo no se dignaba siquiera a presentarse para que le vieran. Cliff sabía que algo extraño estaba sucediendo con su hermano, pero no había tenido la oportunidad de preguntarle al respecto, y los acontecimientos se estaban siguiendo con un ritmo tan frenético que no se le permitía preguntar. 
Se presentaron individualmente en casa de la familia Bradford. Uno por uno se deslizaron a través de los jardines encantados de esa casa en decadencia, y fueron penetrando hasta la puerta podrida de la mansión. 
Maurice les había asegurado que sus padres no estarían en la casa durante el fin de semana; se habían ido de vacaciones unos días por motivos que desconocían, pero Cliff tenía un mal presentimiento sobre lo que iba a contarles. ¿Por qué Maurice no le había intentado llamar mientras estaba detenida? Él era su novio, a fin de cuentas. 
La chica les fue recibiendo en el salón principal de la mansión, y en cuanto entraban por la puerta les conducía al invernáculo de la parte trasera de la casa. El menor de los gemelos fue el primero en llegar a la mansión, por lo que se quedó sentado en esos jardines que ya conocía, en la casa de su novia, y trató de sonsacarle toda la información que pudo a la que debía de ser su enamorada. Pero la relación había adoptado unos tintes tan fríos y calculados que no quedaba ni una pizca de amor entre los dos. No consiguió sonsacarle más que cualquier otro miembro del grupo durante el trayecto, y le dejó tirado en medio del invernáculo para ir a recibir al resto de los invitados. 
Gabriela fue la segunda que atravesó esos jardines encantados, y rechinó el timbre antiguo de la vieja mansión. Era la primera vez que le permitían entrar en esa casa, por lo que se sorprendió mucho más que el gemelo al transitar las estancias opulentas de ese antiguo edificio. Gabriela había soñado con tener toda aquella riqueza durante años: se sentía empequeñecida por toda la suerte que habían tenido sus amigos, mientras ella tenía que hacer malabares para llegar a fin de mes. Habría hecho lo que fuese por haber nacido en la familia Bradford, y no en el hogar de unos humildes inmigrantes. El poder y la relevancia que llevaba asociada tanta riqueza lograba seducirla. 
Maurice estuvo igual de silenciosa con ella durante el trayecto, pero en cuanto la dejó en los jardines interiores, empezó a hablar tímidamente con el chico que conocía el secreto de su sexualidad. Parecía ser que Cliff y Gabriela eran los dos últimos miembros del grupo que podían tener una relación genuinamente buena; el resto sólo interaccionaban de manera forzada, y lo hacían con una desconfianza que llenaba sus expresiones. 
—¿Es que ya no somos amigos? —le dijo Cliff a su compañera de vida—. Desde el momento en que murieron mis padres parece que el grupo no ha dejado de descontrolarse por momentos. Estamos siendo engullidos por una maldita enemistad que nos está distanciando. 
Maurice se quedó esperando en la puerta a que llegara el mayor de los gemelos, pero ni Cliff había visto a su hermano durante los últimos días. Se quedó esperando hasta que comprendió que quizá no se presentaría. Y luego se dirigió al invernáculo para reunirse con sus dos otros supuestos amigos. 
—Leo había aceptado mi invitación cuando le había llamado. Estoy segura de que vendrá tarde o temprano —quiso aclararles Maurice para que entendieran por qué había permanecido tanto tiempo en la puerta. 
—¿Y cómo supiste dónde llamar si él no ha pasado por casa en los últimos días? —preguntó acertadamente Cliff. 
Maurice había estado tanto tiempo entretenida con su propia situación legal, que las pequeñas disputas entre los hermanos le parecían ajenas a su realidad. Por eso contestaba con desprecio a cada intervención que hacía el gemelo. 
—Primero llamé a tu casa, en cuanto me dijiste que no estaba contigo intenté llamar a Fylaki, y desde ahí pude localizarle y entrar en contacto gracias al señor Torrens —le contestó Maurice. 
—¿Al señor Torrens? —repitió el gemelo con un espasmo en la garganta— ¿Qué demonios hace mi hermano paseándose con el señor Torrens? 
Maurice simplemente le proyectó un rostro de indiferencia que captaron sus interlocutores. En cuanto entendieron que la chica no les iba a contestar, se instauró un silencio incómodo que precedía a una larga escena de tensión entre el grupo de amigos; ninguno de los presentes quería traspasar las distancias que Maurice había impuesto con su frialdad. 
¿Por qué se estaba mostrando tan dura con todos ellos? Aguardaban en silencio en los bancos que se erguían en el centro de aquel invernáculo. Exploraban los rostros y los ojos afilados del resto de los miembros del grupo mientras ninguno era capaz de cortar ese silencio, y se preguntaban: ¿cómo hemos llegado a este extremo? En estos instantes estaban más cerca de la enemistad que de la cercanía. 
Y cuando parecía que ya no podían aguantar ni un parpadeo más bajo tanta presión, el timbre de la puerta principal sonó como una campana libertadora. Todos reaccionaron enérgicamente a ese sonido, y Maurice se levantó con un salto eléctrico que la puso de pie, desplazándose luego con celeridad por los pasillos de roca del invernáculo y hacia la puerta principal. La casa era lo suficientemente grande como para que el sonido de los pasos pudiera hundirse y diluirse en la lejanía; hasta que el sonido se fundió con los sonidos ambientales y desapareció en la inexistencia. 
Posteriormente, con la misma sutileza que habían desaparecido los primeros pasos de Maurice, ahora se duplicaban los sonidos y se iban acrecentando en señal de proximidad. Cuando hubieron doblado la última esquina que les faltaba, Maurice y Leopold aparecieron al fondo del caminito del invernáculo, pasando la chica mucho por delante del gemelo por la vergüenza que sentía. 
—¿Qué has estado haciendo con el señor Torrens, eh, hermano? ¿Qué hacías con él si hace unos días le estabas acusando? —inquirió el pequeño Cliff hacia su hermano, desconociendo todas las interacciones que había tenido Leopold durante los días anteriores. 
Su hermano mayor, Leo, simplemente siguió caminando con la espalda erguida y la cabeza alzada, evitando un contacto directo con sus ojos y emulando la misma figura esbelta que había empleado el señor Torrens. Parecía que Leopold estuviera pretendiendo parecerse mucho más a ese vil burócrata de lo que nunca había intentado imitar a su amado padre. 
Leopold se sentó pausadamente en el banco de en frente del de Gabriela y su hermano, totalmente solo en su trinchera; y con la misma calma tornó su mirada hacia la silla de Maurice para exigirle las respuestas con las que les había tentado. 
—Y dime… ¿por qué has aparecido de nuevo? Nos habías tenido preocupados durante días —dijo el gemelo mayor con un control absoluto en las tonalidades de su voz. 
Gabriela quiso romper el silencio y volvió a adoptar una dinámica de grupo. Tenían que saber lo que había ocurrido con Maurice. 
—¿Por qué te detuvieron y qué es lo que ha hecho que te hayan soltado? —siguió preguntando Gabriela. 
Leopold alzó su voz de forma inquietante para detener en seco cualquier tipo de intervención de Gabriela. Volvió a poner sus ojos sobre la chica latina, y habló con tanta energía que por poco desgarra la madera del banco al agarrarse. 
—Tú no tienes ningún derecho para hablar, embustera —dijo Leopold. 
—Cuidado, hermano —contestó Cliff, quien no llegaba a agarrarla de la mano por poco mientras la intentaba proteger. 
—¿Y ahora a ti quién te ha preguntado? Cierra el pico enano —Leopold redirigió sus insultos. 
—¿Vais a seguir comportándoos como niños pequeños, o la dejaremos hablar en algún momento? Por favor —Gabriela les cortó de golpe e hizo una señal con la mano para que todos volvieran a prestar atención a Maurice, quien seguía hundida en la silla, afilando una sonrisa contradictoria. 
Les quedó claro que la frialdad que había mostrado Maurice se debía a la incertidumbre que la llenaba; ahora la veían hundida en la silla, incapaz de procurar un solo elemento dialéctico que no denotara inseguridad. Parecía que su voz se rompiese cada vez que hablaba. Y, desde el momento en que supo que le tocaba intervenir para darles explicaciones, había empezado a torcer sus dedos para hacerlos sonar. 
—Ya soy libre —sonrió la pequeña Maurice mientras liberaba toda la tensión que había estado acumulando. 
—¿De verdad? —preguntaron con honestidad. 
Maurice adecuó el timbre de su voz y trató de mirarlos de frente con un éxito relativo. 
—Creía que me mantendrían en aquella celda para siempre, pero al final resultó que no había pruebas suficientes contra mí. Y me han acabado soltando sin ningún cargo. ¡Estoy tan contenta! Quería ser la primera en contároslo. Por eso os he pedido que vinierais. ¿No es genial? —les anunció Maurice mientras su sonrisa se volvía cada vez más aparente. 
Si les traía buenas noticias, ¿por qué la habían visto tan nerviosa al entrar en la casa? ¿Por qué no se había atrevido a hablar con seguridad? 
Por un momento, Leopold se planteó seguirle la corriente para avergonzarla aún más, pero recordó todos los expedientes que les habían pasado internamente desde la policía, y no quiso alargar mucho más esa pérdida de tiempo. Sabía que las cámaras de seguridad de la cafetería la habían captado a mitad de la noche, en el día en que habían muerto los señores Rogefer. Esa era la causa de que la hubiesen detenido. 
—¿Por qué volviste a la casa el día en que fuimos a acampar, Maurice? Tú eres la última persona que pasó por ahí el día que murieron. Conseguimos el informe policial —Leopold la cortó al hablar, y al acusarla de manera tan directa consiguió que se desvaneciera su rostro de felicidad—. ¿Qué hiciste ahí que fuese tan grave como para habérnoslo escondido? 
—Yo… Yo… —tembló la pobre Maurice — ¿No podéis estar felices porque me hayan soltado? ¡No he hecho nada! Me han investigado y la policía no tenía ninguna prueba contra mí. 
—Pero no nos has dado ninguna respuesta—inquirió Cliff, extrañado por su coartada— ¿Por qué fuiste ahí? ¿De verdad pensabas que no te íbamos a preguntar por lo que sucedió aquella noche? Estamos felices de que seas inocente y de que te hayan soltado, pero siento que aún no nos has contado toda la verdad. 
En esos momentos empezó a llorar de forma desenfrenada, la vergüenza había supurado hasta un punto en que ya no podía controlar su tormenta de emociones. ¿Estaba intentando llorar para no darles una respuesta? Estas eran unas lágrimas infantiles y miedosas. Maurice no parecía ser consciente de lo importante que era que les contase la verdad. 
—Yo… yo… pensaba que os alegraríais de que todo se hubiese solucionado y de que volvamos a estar juntos —la chica intentó que las palabras se pudieran emitir de forma nítida. 
Quizá Maurice decía la verdad: ella no era consciente de la distancia que ahora tenían los miembros del grupo. Les había llamado, de forma inocente, para que celebrasen que todos sus problemas habían terminado. 
Era libre, no había duda. Podía tener sentido que fuese inocente si la policía había decidido soltarla. 
A Maurice se le volvieron a intuir algunas lágrimas en los párpados, y antes de que volviera a descontrolarse, los dos amigos se aproximaron a ella y volvieron a abrazarla. Ya la habían presionado suficiente, y ahora les tocaba reconstruir aquella amistad que habían perdido. 
 
Pero Leopold seguía manteniéndose alerta, en la distancia. Había empezado a hurgar en su memoria para tratar de desgranar los detalles del día en que habían muerto sus padres. 
Se fijó en el detalle que parecía intrascendente: el horrible collar que siempre llevaba Maurice encima estaba colocado justo sobre su cuello. El mismo collar que llevaba la noche en que murieron sus padres. Ese era el único detalle que no había logrado incluir en su perfecta recopilación de recuerdos, que hasta ahora habían dirigido su atención hacia Gabriela. ¿Podía haberse equivocado? 
Ahora recordó la misma secuencia que había estado memorizando: estaban borrachos, en el salón, y Gabriela salió corriendo hacia la puerta. Al impulsarse sobre el mueble, la cabeza de mármol del señor Rogefer había caído, y probablemente se había roto alguna parte de las tuberías de gas. La secuencia que había trazado en su mente estaba clara, pero la casa había explotado muchas horas después del incidente; prácticamente por la mañana. 
¿Qué había sucedido entre medias, y quién era el culpable de la explosión? 
—Vi cómo Gabriela tiraba el bloque de mármol con la cabeza de mi padre, al intentar huir —dijo Leopold sorprendido—. Yo pensaba que si había sucedido algo era por culpa de ella, pero creo que me he estado equivocando todo este tiempo. 
Volvió a poner su vista sobre el horrible collar de Maurice, ese en el que tanto se había fijado. Y recordó la noche en que estaban borrachos encima de la colina. Cuando recompuso la secuencia incluyendo aquel detalle, se dio cuenta de un elemento que ponía a Maurice bajo el foco: su amiga no llevaba el collar cuando estaban borrachos, en la cima de la montaña. Maurice se había quitado el collar cuando estaban en el salón de la casa, por lo que tuvo que volver a por él a mitad de la noche. 
—Volviste a la casa para recuperar el collar que te habías quitado en el salón… —Leopold apuntó su voz hacia Maurice, y, mientras hablaba, ninguno del resto de sus amigos era capaz de mover una pestaña. La estaba acusando de manera directa — Y cuando volviste ahí, debiste de mover o tocar algo. Las cámaras de seguridad te captaron yendo hacia ahí, así que tú eres la única que pudo causar el accidente. 
—¿Fuiste tú quien mataste a mis padres? —respondió Cliff dirigiéndose a su novia. 
Aún trataba de asimilar que su novia pudiera haber causado aquella tragedia. 
—Yo… ¡nada de lo que decís es cierto! —rugió Maurice, sin ser consciente del lío en el que se había metido. 
Puede que hubiese logrado convencer a la policía, porque no tenían más que las cámaras de seguridad. Pero todos los amigos habían estado con ellos el día que iban borrachos, y conocían muchos detalles que, aunque no fuesen pruebas, conseguían inculparla. 
—¡Di la verdad, Maurice! —le gritó Leopold. 
La chica empezó a temblar otra vez, y esta vez no pudo contener su cascada de emociones. Lloriqueaba como una niña pequeña para tratar de infundirles un poco de empatía, y que dejasen de perseguirla. Pero no consiguió que a Leopold le entrasen dudas: debía saber lo que aconteció aquella noche. 
—¡No he hecho nada! La policía me ha soltado porque no tenían ninguna prueba contra mí. ¡Lo único que tienen es una grabación de la cafetería que me captó andando por la calle! —Maurice seguía encajonada en su negación. 
—¡Pasaste por ahí una hora antes de las muertes! —ladró Leopold— ¡No hay ninguna otra persona que pueda ser responsable, haya pruebas o no! Volviste a la casa para recuperar el collar que te habías quitado —repitió—, y en algún momento debiste de tocar la tubería que había roto Gabriela. Así es como murieron mis padres. ¡Admítelo ya! 
Leo se había convencido de que su secuencia era correcta: llevaba tantos días repasando aquellos sucesos y ordenándolos que no pensaba en equivocarse. Lo único que le faltaba era que la asesina confesase lo que había sucedido. 
¿De verdad pensaba que las cosas le iban a salir bien? Si Leo no hubiese sido tan habilidoso al recordar los detalles, quizá Maurice se hubiese salido con la suya, y ahora estarían abrazándola como si fuera una más del grupo. 
—¡Confiésalo ya! —volvió a gritar el gemelo. 
Le rugió con tanta intensidad que consiguió que se asustara. Maurice se alzaba, endeble, como una mezcla de inseguridades y lloros que no sabía por dónde estallar. 
Llegado un momento, Maurice se dio cuenta de que no había forma de escapar a la verdad. Había estado intentando navegar aquel mar de incertidumbre, como pudo; pero los detalles de Leopold eran tan precisos que se sintió abrumada. Quizá era mejor que les contase la verdad, pues atrincherarse en sus mentiras no disminuiría las consecuencias. 
—Volví hacia vuestra casa porque me había dejado el collar, y… —empezó a hablar la chica, con timidez—, al entrar me di cuenta de que el bloque de mármol se había estrellado contra el suelo y había abierto una tubería. Al acercarme al relieve de esa pared y retirar esos trozos de mármol, debí dejar abierto el conducto de gas, es todo cuanto puedo deducir. Al día siguiente me desperté teniendo la misma información que teníais el resto, y sólo fue posteriormente que me di cuenta de que podría haber sido la causante de esas muertes. Decidí guardar silencio para no incriminarme a mí misma en el delito. Se que debería habéroslo contado, y fue un error únicamente mío; pero estaba tratando de proteger mi propia seguridad. 
—¡¿Tu propia seguridad?! —el mayor de los gemelos se levantó del banco donde se sentaba, alzando la mano para dar a entender que la iba a agredir físicamente como represalia. 
Cliff se levantó y trató de detener a su hermano antes de que hiciera cualquier otra locura. Pero antes de poder establecer contacto, su hermano se echó para atrás en un gesto de repudia. 
—No me toques, asqueroso —le dijo Leo, sin terminar de aclarar por qué vertía esos insultos. Lo único que pudo hacer Cliff fue dar unos pasos hacia detrás y dejarle el espacio que necesitaba. Luego volvió a mirar fijamente a Maurice—. Te has mantenido en silencio porque la policía no tenía suficientes pruebas… ¡pero ese collar que llevas demuestra que fuiste tú quien los mató! 
Leopold entendió que su amiga no iba a tener consecuencias por lo que estaba confesando. Si todo había acontecido como estaban reconstruyendo, y no había ninguna prueba que se pudiese presentar ante un juez, Maurice saldría indemne. Y, aún si consiguieran que confesase lo sucedido, seguiría siendo homicidio involuntario. Podría defenderse y afrontar el crimen como desease. 
—Lo único que siempre he querido ha sido vuestro apoyo. Por eso os he confesado lo que sucedió—lloriqueó Maurice. 
—¡Has hablado cuando te hemos obligado a confesar! Si no hubiésemos reparado en el detalle del collar, seguirías diciendo que no tuviste responsabilidad —siguió hablando Leopold. 
Gabriela había estado callada hasta el momento porque era ella quien había tirado la cabeza de mármol, así que era prácticamente igual de culpable del crimen que la acusada que tenía delante. Pero rompió su silencio para tratar de apoyarla, y, así, mejorar la situación en la que se encontraba ella misma. 
—Puede que realmente tengamos que darle una segunda oportunidad, chicos. A fin de cuentas, nos está diciendo que lo que sucedió sólo fue un cúmulo de malas casualidades. Un día con mala suerte puede terminar en una enorme tragedia —dijo Gabriela. 
—Cierra. El. Pico —pronunció Leopold mientras alzaba un dedo hacia ella de forma acusativa—. Eres igual o más asesina que esta zorra que tienes enfrente. Si tu torpeza y borrachera terminaron haciendo que el busto de mármol cayera, entonces tus acciones han causado indirectamente igual de destrucción que las suyas. ¿Es que no sabéis beber sin que todo se salga de madre? Sois unas zorras incapaces. 
Ahora que la habían cogido, Maurice empezaba a transcurrir por una debacle emocional que la estaba superando. Ella se mantenía de pie, al otro lado del invernáculo, y lloraba de manera descontrolada frente a los gritos de Leopold. Era evidente que se sentía culpable, y quizá después de haber pasado por tantas dudas, sentía una cierta liberación al decir la verdad. 
—Pero sí lo hice conscientemente —interrumpió cuando parecía que sus propias circunstancias no podían ponerse peores—. Sí lo hice conscientemente —repitió Maurice empleando las mismas palabras. Mientras tanto, el resto del grupo se quedaba expectante y boquiabierto ante sus declaraciones. Siguió—. Tus padres le robaron la fortuna familiar a mi familia mediante engaños y manipulaciones… Cuando aparté ese busto roto del relieve de la pared, pude oír cómo empezaba a brotar el gas y el veneno desde las tuberías. Creo que podría haber detenido esas muertes si hubiese intervenido y hubiera subido para advertir a tus padres, pero una parte de mí quiso que el universo recobrara un poco de tranquilidad haciendo desaparecer al señor Rogefer. Creí que era lo mejor para mi familia… yo… ¡Lo siento! 
—Eres un monstruo —concluyó Cliff sin ser capaz de seguir hablando. Ninguna defensa era posible después de haber confesado de esa forma, la situación estaba pasado el punto de inflexión. Y mientras que Cliff seguía manteniendo la compostura suficiente como para poder comunicarse, Leopold estaba totalmente absorto en sus inclinaciones homicidas hacia Maurice. 
—No soy un monstruo —volvió a llorar haciendo que sus palabras fueran más difíciles de entender—. Tu padre… violó a mi madre hace años… nos quitó todo cuanto teníamos… nos dejó como accionistas minoritarios en una empresa que habíamos fundado con nuestro propio dinero. 
—¿Y eso justificaba que les dejaras morir asfixiados por las llamas y el humo? ¿Sabes lo que nos dijeron el forense y la policía cuando nos contaron los detalles del crimen? —preguntó Cliff, dejando un espacio para que le respondieran—. Mi padre bajó a las seis de la mañana porque fue el primero en despertarse; no debió distinguir el olor del gas, y en cuanto encendió el primer interruptor que encontró hizo saltar la sala entera por los aires… pero mi madre… mi madre tuvo que morirse asfixiada en el piso superior sin ser capaz de encontrar una salida por la que reptar. Y eso si presuponemos que murió plácidamente de asfixia y no condenada a los gritos entre llamas. ¿Sabes lo que es ir a ver a tus padres al velatorio y que no te puedan enseñar el cuerpo porque está tan desfigurado que es irreconocible? ¿Sabes lo que es tener que soportar los insultos de los señores Bradford en el día en que ha acontecido la tragedia, sólo para que luego confieses haber sido la responsable de que ocurriera? ¿Y los monstruos se supone que somos nosotros? ¿Somos nosotros, Maurice? ¿De verdad esperabas obtener algún tipo de aprobación al confesar lo que acabas de decir? 
—Yo… no esperaba llegar a decir tanto—, contestó brevemente Maurice, que estaba visiblemente afectada y demostrando actitudes irracionales. 
—¿Para qué has estado guardando la tapadera con la policía si justo después vienes aquí y lo echas a perder? ¿Creías que te perdonaríamos por haber asesinado a nuestros padres? Tienes que ser profundamente retrasada para pensarlo —siguió insultando Cliff en una demostración de temperamento que era poco habitual en él. 
—No… no pensaba que les hubiera asesinado. Asesinar es decir mucho. ¡Leo me ha obligado a confesar! —balbuceaba, indistinguiblemente— Quería confesar para sentir menos dolor, ¡para que se apagase de una vez! 
—¡Dejaste la tubería abierta a sabiendas! —gritó Cliff. 
Cliff se dio media vuelta sobre su propio eje y miró fijamente a Gabriela. En un principio, Gabriela se había sentido culpable porque estaba en el punto de mira, tanto o más de lo que lo estaba Maurice. Pero esta última confesión de voluntariedad en el crimen las separaba y hacía que Gabriela pudiera adoptar una posición un poco más altiva. 
—Esto es una gilipollez, vamos a la policía —Cliff apartó la mirada de las personas de la sala mientras le hacía un gesto a Gabriela para que le siguiese. Luego salió huyendo a pasos acelerados hacia el inicio del invernáculo, de manera que su compañera le siguió la estela hasta que se fueron diluyendo en el fondo de la habitación. Maurice no fue capaz de decir una sola palabra mientras ambos abandonaban la sala; se quedó inerte y con la mirada clavada en el suelo porque no se atrevía a intervenir ni a dejarse a sí misma en una situación aún peor. 
Pero cuando finalmente levantó la mirada, se dio cuenta de que Leopold seguía estando a apenas unos cuantos metros de ella, y que, mientras los pasos seguían alejándose del punto donde estaban y la puerta principal se accionaba y se cerraba, Leopold seguía apenas a unos metros de ella. Mirándola fijamente. 
Había estado pensando durante semanas en matar a quien hubiese destruido su vida. Cuando había pensado que el culpable de esos actos era el señor Torrens, trató de ejecutarle en el salón de su casa; y lo habría conseguido de no ser porque Torrens era un individuo altamente lógico, inocente y locuaz. Y ahora tenía en frente de sí a la asesina confesa de su difunto y admirado padre; la misma asesina que había conocido y con la que había tenido una relación tensa durante años, algunos dirían que de enemistad. 
Maurice fue comprendiendo lentamente que esa mirada contenía algo más que un odio inocente. Y cuanto más tiempo sentía la mirada de Leopold sobre su rostro, más se acrecentaba el miedo de que la tarde diese un vuelco inesperado. 
—¿Qué estás haciendo? —preguntó, escueta, cuando el miedo que sentía por esa mirada hubo superado cualquier vergüenza. 
No obtuvo respuesta alguna por parte de su interlocutor. Leopold se mantuvo frío como una piedra a unos metros de ella, mirándola. Era como si las ruedecillas de su cabeza estuvieran girando, tratando de pensar con nitidez mientras una ola iracunda de pensamientos recorría su mente y tensaba todos los extremos de su cuerpo. 
Leopold dio un paso hacia delante, que fue correspondido instantáneamente por un paso hacia detrás de Maurice, intentando protegerse. Y después siguió otro, y a cada momento se conseguía acercar más a la posición de su objetivo. Llegó un momento en que Maurice ya no era capaz de retroceder nada más porque estaba colisionando directamente con los arbustos del invernáculo. Se había salido del caminito y ya estaba poniendo los zapatos sobre el trozo de tierra de donde salían los setos. 
—Leopold, me estás dando miedo —mientras que Maurice hablaba, su compañero mantenía la misma mirada iracunda de la que no se podía librar. Esos ojos reflejaban una inexpresión cadavérica que sólo podía augurar las peores consecuencias, y el hecho de que se le estuviera acercando no hacía sino incrementar la sensación de peligro que sentía. 
Maurice se reclinó sobre el seto como si ese gesto supusiese aumentar la distancia de su perseguidor, pero lo único que consiguió fue pincharse con unas cuantas espinas mientras Leo seguía hacia delante. 
—¡Chicos! ¡Cliff! ¡Gabriela! —gritó la chica de manera desesperada intentando que cualquier persona llegase al invernáculo para socorrerla; pero parecía que los dos amigos habían abandonado la casa hacía unos segundos, y no estaban en disposición de ayudarla. Llegó a gritar con tanta fuerza que parecía que le fuese a saltar por los aires un pulmón y a provocarle un enfisema. 
Leopold, en ver que su víctima estaba tan desesperada como para empezar a pedir ayuda a su alrededor, miró irónicamente hacia la puerta para hacerle entender que estaba totalmente sola. 
—No parece que venga nadie —dijo con total calma. 
Y de la misma forma que Leo había estado nervioso al intentar acabar con el señor Torrens, ahora se sentía perfectamente calmado porque entendía que tenía la posición de superioridad física. No había nada que Maurice pudiera hacer para acabar con el joven señor Rogefer. Al entender la inevitabilidad de su situación, Maurice desistió de sus intentos de que la socorrieran, y empezó a hiperventilar enérgicamente en consonancia con la amenaza que se cernía sobre ella. 
—Por favor —repitió mientras respiraba con intensidad. 
El chico había estado escondiendo una de las baldosas del caminillo de piedras en la parte trasera de su cuerpo, lo que hacía que pudiera sorprender a Maurice al abalanzarse sobre ella y atacarla. El bloque era lo suficientemente grande como para poder ejercer heridas permanentes en la otra persona, pero lo suficientemente pequeño como para poder agarrarlo en la mano como si se tratase de una roca. Lo empuñó con destreza desde la espalda, y lanzó su mano en un gesto vertiginoso que acabó por darle de lleno en la frente a Maurice. 
La baldosa que había cogido fue usada para colisionar contra los huesos de su frente, y pareció haber hecho algún estrago en la consistencia de ese hueso, porque inmediatamente pareció saltar un discreto chorro de sangre desde el sitio del impacto. Pero el chorro saltó por los aires demasiado rápido, por lo que Maurice se desplomó contra el suelo por la conmoción sin que Leopold pudiera haber llegado a evaluar los daños. 
En girarse otra vez para arriba e intentar recuperar, a duras penas, la consciencia, Leopold entendió que había logrado hacerle una herida que desgarraba la consistencia de su piel; la parte delantera del rostro de Maurice se había empezado a llenar de una notable extensión de sangre, pero era difícil de recrear la profundidad de la herida original porque la sangre había brotado y se había diluido por su cara en apenas unos segundos. Sólo podía fijarse en el constante borboteo de sangre que se expulsaba desde la apertura de su cráneo, ya que cada vez que el corazón impulsaba sangre hacia fuera de su cuerpo, lo hacía en una densidad y consistencia superior a la de la sangre que se diluía en su mejilla derecha. 
—Lo mereces, zorra —le dijo Leopold mientras su compañera estaba demasiado conmocionada como para alcanzar a llorar o a hiperventilar. Ella sólo podía mirar a su alrededor de manera desatenta e intentando reconstruir los hechos acontecidos en los últimos segundos. 
Leopold revisó otra vez su herida y entendió que no iba a ser lo suficientemente extensa como para matarla de un golpetazo. Así que se apresuró a tirarse sobre ella con toda la fuerza de su cuerpo, y empezaron a forcejear y a defenderse de manera instintiva sin que nadie se pudiera imponer con claridad. 
El chico había pensado que sería capaz de sobreponerse con facilidad debido a que su víctima estaba en estado de shock, pero se sorprendió al ver que los reflejos musculares de Maurice parecían estar intactos. La chica lograba alzar los brazos, y sacudirse, y apartarse, en todos los momentos que era necesario para minimizar sus heridas. Lo único que Maurice no lograba hacer era lanzarle un puñetazo que pudiera iniciar una contraofensiva. 
Leopold estaba sentado justo encima del abdomen de su amiga, en una posición que hacía que las piernas de la chica no alcanzaran a golpearle, y que al mismo tiempo aseguraba que no pudiese levantarse y huir del lugar. Extendió sus brazos hacia delante y los colocó pausadamente encima del cuello de la asesina de sus padres. La chica siguió con su dinámica defensiva agarrándole de los mismos brazos que la ahogaban, y pretendiendo ejercer la fuerza suficiente como para apartarlos y que le permitiera respirar. 
—Por favor, Leo —intentó decir con nitidez, pero la voz de Maurice empezaba a estar tan comprimida que solo emitía un chirrido que se parecía más a un susurro que a una verbalización formal. 
Leopold estaba presionando de forma directa el horrible collar de metal de Maurice, que se extendía como una pequeña armadura sobre su cuello e impedía que toda la fuerza de sus manos se trasladase para ahogarla. El collar tenía cuatro pequeños pedazos que se juntaban a través de pequeñas bisagras, con lo que esos fragmentos finales que se unían a los otros destacaban como la zona más débil. Al estar presionando sobre su cuello, empezó a ver que las juntas de las piezas empezaban a temblar, y entendió que el collar iba a ceder de un momento a otro; pensó que era mucho más sencillo presionar hasta que el collar de metal implosionara que intentar retirárselo de forma correcta. 
El collar fue presionado con tanta intensidad, que esas juntas que estaban temblando acabaron por ceder, y de repente los cuatro fragmentos que se unían recobraron su independencia, sin ser capaces de despegarse del cuello. Había estado ejerciendo tanta fuerza sobre el cuello, que ahora las piezas seguían apretándose e incrustándose en el interior de la carne de Maurice; eran cuatro discos de metal en forma de semiluna que se habían separado, y que estaban penetrando en cuatro puntos del cuello generando el mismo efecto que habría causado un pequeño cuchillo. 
—Leeo...pold —siguió susurrando la chica, sin aire. 
Los trozos de metal ya habían profundizado tanto en el cuello que unos cuantos chorros de sangre brotaban de entre las heridas. Y la sangre que le había hecho en la frente con la baldosa seguía brotando en sentido de la gravedad, con lo que sus manos habían llegado a estar tan manchadas que ya no se podía determinar qué volumen de sangre venía de un lugar o de otro. Sólo entendía que le estaba brotando sangre mucho más oscura y palpitante desde el cuello, con lo que debía tener múltiples heridas nuevas que habían sido provocadas por los fragmentos del collar. 
Maurice logró dar una patada hacia adelante, y alcanzó a golpearle la espalda usando la rodilla, y con la suficiente fuerza como para que el impulso generado hiciera tambalear a Leopold y ella pudiera respirar. Se removió como lo habría hecho un pez, y acabó de desestabilizar la postura del joven Leopold, quien acabó tendido en el suelo por la violencia con la que lo había apartado. Aquella era la primera vez que Maurice conseguía contraatacar y procurarle un poco de dolor. Pero no se sintió bien por ello. 
Estaba demasiado preocupada tratando de evaluar los múltiples daños que le estaba causando ese ataque. Se puso las manos sobre el cuello como si la superficie de sus dedos fuera capaz de detener toda la sangre que le estaba brotando por el cuerpo. Y dado que no tenía un espejo, Maurice solo podía deducir la cantidad de sangre que la cubría al fijarse en las múltiples machas rojas que estaba dejando sobre sus pies, allí donde se alzaba. 
—Zorra —Leopold no tardó ni unos segundos en recuperar la compostura después de la patada. No había sufrido prácticamente ninguna herida, por lo que conservaba la plenitud de las facultades que le permitían razonar. Se levantó de cuclillas para intentar volver a acercarse al sitio donde apenas resistía Maurice, y en ver que se acercaba, Maurice volvió a hiperventilar de forma frenética porque sabía lo que le esperaba cuando la alcanzase. 
Trató de gritar de forma desesperada, sin importar que las dos veces anteriores no la hubieran oído ninguno de los amigos, aunque no tardó en entender que su garganta estaba demasiado dañada como para pretender hablarle o suplicar. Los fragmentos de collar debían de haberle perforado en distintos puntos del recorrido del cuello; probablemente tenía agujeros enormes en los sitios colindantes a la tráquea y las arterias carótidas, pero ninguna deducción anatómica podía razonarse con certeza; seguía estando cubierta de una cantidad ingente de sangre que brotaba desde las heridas. 
Leopold la golpeó en la cara con sus dos puños, primero en la parte derecha, y luego en la izquierda. Cada vez que la golpeó se manchaba las manos de sangre en el punto donde llegaban a colisionar las dos partes, pero no lo hacía suficientemente fuerte como para que dejase marca. Leopold nunca había peleado con ninguna persona, y eso quedaba patente en cuanto se veía la debilidad de los puñetazos que le estaba dedicando a su rostro; lo que no impedía que a Maurice se le escapara algún que otro jadeo cuando los puños lograban encajar. 
—Muérete ya, zorra —repitió el gemelo, quien en este punto ya estaba empezando a desesperarse por la lentitud que estaba tomando acabar con ella. 
El chico había pensado, en un primer momento, que el golpe con la piedra sería suficiente como para dejarla inerte en el suelo y sin rastro de vida. Luego tuvo la creencia de que el collar conseguiría hacerle heridas irreversibles al implosionar y seccionarle múltiples arterias esenciales que transcurrían por el cuello. Y tras haberle apartado de una patada, y al verla en ese estado tan demacrado pero alerta, Leopold entendió que era mucho más difícil matar a una persona de lo que se había imaginado. 
Volvió a colocar sus manos sobre el cuello de la pequeña Maurice, que en esta ocasión no gozaba de la protección del collar para impedir que la ahogara. No solo estaba presionando con tanta fuerza como para dejarle hematomas permanentes en la garganta, sino que los dedos se le entremezclaban con las heridas y hacían pequeñas perforaciones sobre la carne abierta de los músculos. Maurice quería gritar por todo el dolor que la estaba abrumando, pero ese silencio al que estaba obligada era incluso peor que la percepción propia del dolor. 
Leopold apretó, y apretó, y siguió apretando. Y al mismo tiempo que estaba apretando contra el cuello y sus heridas, iba fijándose en cómo las piernas de la chica se iban revoloteando y en cómo surgían espasmos desde su cuerpo. Cada vez que apretaba se fijaba en sus expresiones faciales y esperaba otear el más mínimo rastro de inanición en sus mejillas. 
Y siguió apretando, sin permitirse el lujo de alejar sus manos del cuello de Maurice ni por unos instantes. Tenía miedo de que tomara aire un segundo y tuviera que reiniciar todo el arduo proceso de asfixiarla. Le estaban empezando a doler las manos de tanto apretar, pero a Leopold no se le pasó ni por la cabeza que el dolor que sentía en las manos no era ni la estela del horror que se estaba desencadenando sobre los nervios sensitivos de la chica. 
Empezó a sacudir su cuello al mismo tiempo que ejercía su fuerza, queriendo comprobar los reflejos de su cuello sin llegar a apartar el contacto de sus manos con la piel. Y sacudiendo la cabeza de la asesina, pudo empezar a ver que sus reflejos se iban ralentizando: la primera vez que le había sacudido la cabeza había obtenido una reacción espasmódica casi inmediata, y ahora, aunque seguía haciendo un amago de reacción al torcerle el sentido de la gravedad, los reflejos instantáneos de la chica empezaban a movilizarse con más desgana. 
La fuerza motriz que se había originado desde la mente de la chica empezó a apagarse paulatinamente, y el control que su cerebro ejercía sobre los músculos voluntarios iba desconectándose de la funcionalidad; cada vez tenía menos capacidad de identificar las reacciones naturales de su cuerpo, lo que era un indicador que la asfixia estaba funcionando. Pero él no podía dejar de apretar, o de lo contrario cogería un soplo de aire y tendría que volver a iniciar todo el proceso. ¡Cómo le dolían las manos! ¿Podía morir de una vez? 
Apretó con más fuerza para intentar que el proceso se acelerara; creía que ya no podía aguantar mucho más realizando ese esfuerzo titánico, pues las pequeñas articulaciones en sus dedos no estaban acondicionadas para estar tanto tiempo trabajando. Pero, en esta ocasión, la fuerza que ejercía y las pequeñas sacudidas estaban empezando a no tener ningún efecto en la persona que tenía entre sus manos. Las reacciones de Maurice fueron apagándose paulatinamente… las sacudidas de tronco y las pequeñas patadas iban desapareciendo en volumen y cantidad, y se fue transformando en una masa inerte que no tenía más autonomía que una planta o un gusano. 
Llegó un punto en que la musculatura de Maurice se apagó por completo, y en ese mismo instante dejó que la cabeza se tendiera hacia detrás en señal de reposo, y pudo comprobar que todos los movimientos espasmódicos de su cuerpo habían cedido en su totalidad. Leopold agarraba entre sus manos la cabeza y el rostro feos de la chica que había sido su amiga, y no sentía ni una pizca de remordimiento al observar su carne muerta. “Se lo merecía”, pensaba. 
Fue apartando sus manos del cuello poco a poco. Le pareció curioso el observar que la sangre había dejado de brotar del cuello con tanta intensidad desde el momento en que su corazón se había detenido. Seguía estando manchada de sangre por todo el cuerpo por la sangre que ya había conseguido salir de sus arterias, pero esas manchas no gozaban de la celeridad y el dinamismo de hacía unos segundos. Los pálpitos del cuello se detuvieron exactamente en el mismo instante en que los músculos dejaron caer su cabeza, como si la chica fuera un muñeco frágil al que se le había agotado la energía. 
Leopold levantó la cabeza después de haber estado absorto en el asesinato durante unos cuantos minutos, y en alzar la vista pudo comprobar que Cliff y Gabriela se alzaban justo frente a él, en el extremo del invernadero. A pesar de que no los había oído entrar, parecían haber llegado hacía muy pocos segundos porque seguían empapados de sudor, y sus rostros reflejaban sorpresa. 
—¿Qué has hecho, Leo? —se sorprendió su hermano mientras Leopold aún estaba sentado sobre el cuerpo inerte de su amiga. 
 






CAPÍTULO 9 

Las jaulas vacías


 

Leo había ido al piso superior de la casa de los Bradford mientras esperaban a que llegase la policía. No sabía exactamente quién les había llamado, pero había oído el ajetreo en el piso inferior mientras los dos amigos intentaban reanimar a Maurice. Le hicieron compresiones en el pecho y la maniobra del boca-boca como si la muerte no hubiera sido provocada por las múltiples heridas que se le habían infringido en el cuello. Estaba claro que Leopold no tenía ningún reparo al ver sangre, pero para sus dos amigos debería haber sido bastante chocante ver la gravedad de la situación en la que se encontraba el cadáver. 
Atribuimos pensamientos y carácter a las personas porque sabemos que tienen un mundo interior que escapa a la superficie, y al vernos en el mismo estado material que una roca o un objeto inanimado nos damos cuenta de la profundidad del engaño que es la vida. Todos somos un conjunto de agua y células que han sido unidas de forma laxa durante cien años, y es inevitable que tarde o temprano volvamos a formar parte del ecosistema que nos rodea. En parte, por eso, enterramos a las personas. 
Cliff y Gabriela debieron estar diez minutos enteros sacudiendo el cuerpo inerte de su amiga, como si al movilizarla por todos los flancos pudieran insuflarle un poco de la vitalidad que le faltaba; pero lo único que conseguían era que las heridas que tenía alrededor del cuello le supurasen de una forma arrítmica. Al final de todo el espectáculo que montaron para reanimarla, lo único que habían conseguido era mancharse toda la ropa que llevaban, tanto o más de lo que se había manchado Leopold al asesinarla. 
Y el mayor de los gemelos ni tan solo se había detenido por un instante a pensar en las implicaciones que conllevaba quitar una vida; no había pensado ni un segundo en el concepto de la inexistencia por el que ahora transcurría Maurice. En honor a la verdad, Leopold sólo se había preocupado por los pequeños detalles del asesinato que condicionaban su supervivencia y su estado legal inmediato. El problema que le había llevado a su precaria situación es que no se había planteado que los dos amigos pudieran volver hacia la casa al oír los gritos de auxilio de Maurice. ¿Por qué demonios tenían que recorrer sus propios pasos y volver a la mansión? Lo único que habían hecho era comprometer la situación en la que se encontraba, y, a su modo de ver, el asesinato había sido tan legítimo como la muerte injusta del señor Rogefer. 
Se quedó mirando a través de la ventana del piso superior, en una habitación de muebles descuidados y entre una multitud de alfombras llenas de pelo. Recorría los estrechos jardines de la mansión Bradford con la vista y ponía la oreja para intentar anticipar los sonidos de la sirena cuando llegase la policía. El mismo terror que le había faltado sentir mientras estaba cometiendo el asesinato, se apoderaba de él cuando le tocaba pagar las consecuencias. Siempre había dicho que no tendría problema si iba a la cárcel a cambio de vengar la muerte de sus padres, pero, ahora que la tarea había sido completada, ya no sentía la misma devoción por pasar el tiempo entre rejas. Su instinto de supervivencia se activó, y empezó a circular para conseguir una idea que le permitiera escapar de ese destino inevitable. 
¿Quizá podría intentar hablar con sus amigos para que le cubrieran las espaldas y crearan una falsa coartada?, se planteó. Luego se dio cuenta que habían sido sus amigos los que habían llamado a la policía, con lo que tendría el mismo éxito que tirándose por esa misma ventana. Además, no se veía suplicando a su inmoral y depravado hermano; ni siquiera había tenido tiempo de comunicarle que conocía su terrible secreto, pero esto no impedía que el concepto de pedirle ayuda le provocase náuseas. Cliff merecía, a su parecer, arder en el más profundo de los infiernos durante el resto de la eternidad, el mismo infierno al que ya acababa de enviar a Maurice. 
¿Por qué era incorrecto romper la ley si todos sus actos tenían buenas justificaciones? Nunca habría cometido un crimen tan terrible contra alguien que considerase una buena persona, y el hecho de hacer pagar a las malas personas por su condición le producía una infranqueable satisfacción. Ellos se lo merecían, pensaba el pequeño señor Rogefer. 
Quizá podía convencer a Gabriela de que le diese apoyo en contra de su hermano, pero… ¿por qué demonios iba a aceptar ella? Acababa de ver cómo dejaba el cuerpo marchito de su amiga, y las heridas que le había causado hablaban de la brutalidad de Leopold. 
Seguía mirando entre los árboles sin conseguir ver nada más que el viento removiendo los árboles del jardín, pero, en esta ocasión consiguió oír el pequeño silbido de las sirenas acercándose en la lejanía. Aún no alcanzaba a ver el objeto que se les estaba acercando, por lo que podría ser cualquiera de los servicios de emergencia. 
A los pocos segundos vio cómo Cliff salía a la parte delantera de la casa con un malestar aparente. La camiseta se le había manchado de sangre, y aunque no se le había infringido ninguna herida en su cuerpo, podría parecer tan malherido como lo estaba el cuerpo inerte de la amiga. 
Pero no iba a esperar a que le detuviesen para intentar solucionar todo ese embrollo y adoptar el control de la situación. Tenía que conseguir que la inercia de ese caos jugase a su favor, y, de la misma forma que no le había importado la ética al cometer el asesinato, tampoco iba a ponerse ningún límite a la hora de garantizar su propia supervivencia. 
Salió de la habitación del piso superior mientras las sirenas de la policía y las ambulancias seguían acercándose, y empezó a golpear a los tablones de madera con todo el peso que ejercía la gravedad. Caminaba lentamente mientras bajaba los escalones, como si aquella lentitud pudiese dilatar el tiempo que le quedaba en libertad. ¿Qué demonios podía hacer? ¿Es que realmente terminaba todo ahí? 
Al llegar a la parte inferior de las escaleras se encontraba en una antesala de techos amplios, y una de las puertas estaba abierta y llevaba directamente al invernáculo, por lo que la imagen de los jardines se dejaba entrever desde la antesala. La puerta estaba abierta de par en par, y podía intuir la situación dramática que aún estaba desarrollándose en el centro de esos jardines. Podía oír los sonidos jadeantes que emitía Gabriela. 
Recorrió, con vergüenza, los mismos jardines de piedra de los que había cogido una baldosa para abrirle el cráneo a Maurice. Maurice… ¿por qué demonios seguía pensando en esa asesina? Se preguntaba. “Líbrate de todos esos remordimientos, sólo te van a entorpecer ahora mismo”, se dijo para dentro mientras intentaba calmarse. 
Gabriela estaba al fondo del camino de piedra central, y aún no le había visto porque los setos y las plantas ejercían de barrera para la vista. Pero tarde o temprano hubo recorrido suficiente trozo del camino como para que no hubiese forma de esconderse de su mirada tendenciosa. Tampoco había podido disimular la intensidad de sus pasos sobre la tierra, a pesar de la lentitud y el sigilo con el que caminaba. Por todo esto, Gabriela levantó la cabeza y le miró fijamente con los ojos llorosos y empapados de sangre. 
Estaba cogiendo el cuerpo inerte de la amiga entre sus brazos, como si la estuviera abrazando, y había reposado su propia cabeza sobre el mismo pecho por el que había brotado la sangre, hacía media hora. ¿No le daba asco mancharse así de sangre? 
—Gabriela… —pronunció Leopold de forma vergonzosa. 
Se habían quedado solos en el interior de la casa mientras su hermano esperaba a la policía, y había pensado que quizá esa intimidad la haría más colaborativa. 
—Tienes que escucharme, Gabriela. Te interesa —seguía hablando porque estaba esperando una reacción por parte de la chica que le indicase que podía hablar. Pero ninguno de los elementos en su composición corporal le llamaban a comunicarse de forma abierta. Gabriela se resguardaba, inerte, en el suelo embaldosado sobre el que reposaba el cadáver, aún llorosa y abrazada. 
Puede que convencerla fuese una tarea difícil, pero Leopold tenía en su favor a la racionalidad y la labia del que se le había dotado; la misma capacidad de hablar que le había convertido en el líder del grupo. Aún tenía un mínimo de esperanza en poder salvar la situación. 
Las sirenas que estaban de fondo terminaron por detenerse cuando hubieron alcanzado la máxima intensidad, seguidas por el sonido de la tierra arrastrándose cuando todos los coches frenaron en seco. Oyeron el freno de mano accionarse en el mismo instante que los coches se detuvieron, y la tierra se alzó. Luego, pudieron escuchar de forma atenuada cómo los policías salían de sus vehículos y empezaban a rodear a su inocente hermano. 
—¡Las manos sobre la cabeza! —oían cómo gritaban desde el exterior. 
Los dos decidieron mantenerse mudos mientras asimilaban la gravedad de los hechos que acontecían, pero Gabriela sólo tenía pena en su mirada porque sabía que no tenía nada de lo que avergonzarse. 
El corazón de Leopold siguió acelerándose, acumulando toda la adrenalina que no había sentido mientras torturaba y asfixiaba a su amiga. Sólo había sentido esa intensidad de emociones cuando era su propio pellejo el que estaba en juego. Debía hacer algo inmediatamente, apenas tenía un minuto antes de que los policías entrasen por la puerta. 
—Gabriela, ¡escúchame! —la joven seguía tendida en el suelo con los ojos empapados—. Ya has conocido los crímenes de Maurice, pero no se han agotado los secretos de la gente más cercana. Hay algo que aún te falta por saber sobre Cliff, y te aseguro que me deja en una posición mucho mejor de lo que te podrías imaginar. Es tu momento de elegir, Gabriela. ¡Por favor! 
Al lado del banco en que se habían sentado, en el invernáculo, Cliff se había dejado la mochila que traía siempre consigo. Estaba entreabierta, alejada cualquier tipo de atención; y mientras observaba aquella mochila, le empezaron a brillar los ojos. 
Quizá sí tenía una forma de escapar, después de todo. 
 
Esa misma tarde los llevaron a la comisaría para interrogarles, pero los policías se cercioraron de separarles en distintos coches para que no tuvieran contacto directo en ningún momento. Gran parte del trabajo de un policía es contrastar la información que les dan los implicados para tratar de encontrar incoherencias, por lo que no permitirles hilar una historia coherente formaba parte del trabajo. Cliff ni siquiera llegó a ver directamente a su hermano desde que había sido detenido. 
¿Qué demonios había estado pensando su gemelo al asesinar a Maurice? Cliff sabía que su hermano siempre había tenido mucho temperamento, pero nunca se hubiera imaginado que habría llevado su sed de venganza tan lejos. Le había advertido en múltiples ocasiones a lo largo de las semanas, pero no pensó que hablase en serio al decir que se vengaría de la muerte de sus padres. ¿Estaba satisfecho ahora que su amiga ya estaba muerta? 
Sentaron a Cliff en la mesa de un cuartucho dentro de las instalaciones de la comisaría. Siempre se había imaginado que las salas de interrogatorio eran grandes estancias con espejos vacíos, pero la realidad resultaba mucho menos interesante que la ficción. El cuartucho en el que le habían metido apenas alcanzaba los seis metros cuadrados, con lo que sentía una sensación asfixiante a cada segundo que estaba metido ahí. 
Reflexionó de forma lógica mientras aún estaba esperando al interrogador, y se dio cuenta de que tenía mucho más sentido meterle en un cuartucho que en una gran sala de espejos: ante tanta proximidad no le quedaba más que desembuchar toda la información. Es mucho más difícil aguantar la presión cuando el policía es un hombre de dos metros que se sienta a dos pies de distancia. 
La puerta sonó cuando llevaba treinta minutos en esa habitación, de la que no se escapaba ni un murmuro, y de manera totalmente natural apareció por la puerta un inspector de policía regordete y nada estereotípico. Llevaba consigo dos cafés con la tapa abierta que estaban humeando, y caminaba con una tranquilidad que parecía antinatural, dadas las circunstancias. 
—¿Qué hay tío? Soy el inspector Mackenzie… pero si lo deseas puedes llamarme George. No hay nada de lo que sentirse preocupado, ¿vale? —dijo del policía con voz tranquilizadora. 
Cliff estaba llorando cuando había entrado a la estación de policías, pero le habían tenido tanto tiempo dentro de ese cuartucho que las lágrimas se le habían agotado, y ahora sólo estaba alerta. Podía ver una pequeña cámara en la esquina del cuartucho, por lo que deducía que todos los movimientos que hacían los policías estaban calculados, y que habían esperado a que dejase de llorar para entrar a interrogarle. ¿O quizá habían entrado ahora porque ya habían estado un tiempo hablando con su hermano y con Gabriela? La incertidumbre de no saber lo que ocurría le parecía inquietante; más aún cuando no tenía ni idea de si debía desvelar los crímenes de su hermano. 
¿Estaba dispuesto a ir a la cárcel por mentir a la policía cuando su hermano había cometido un crimen tan violento? Puede que no le tuviera el máximo aprecio a Maurice, pero había sido su novia durante mucho tiempo. Le parecía extraño que dos extensiones de sí mismo se hubieran hecho tanto daño. 
—¿Por qué han tardado tanto? —pronunció Cliff con la voz temblorosa y sin atreverse a mirarle a la cara. 
El policía no podía creerse que ese muchacho estuviera siendo tan osado al hablar. Quizá había malinterpretado su aparente simpatía por empatía, pero todo lo que decía el policía formaba parte de una estrategia calculada para sonsacarle toda la información. 
—No te preocupes, chaval. Hemos estado trasteando con nuestras cosas ahí detrás. Te prometo que en cuanto hemos podido hemos venido a atenderte. ¿O has hecho algo tan grave que necesitabas que te atendiéramos inmediatamente? —intentó esquivar el agente Mackenzie. La pasivo agresividad del policía le parecía tan amenazante como insultante. 
El agente se sentó justo en frente de Cliff, en ese cuartucho; tan cerca de él que por poco podía sentir las rodillas del policía chocando con su propio cuerpo. ¿Por qué tenía que sentarse tan cerca? Se estaba sintiendo asfixiado. 
Cliff no se atrevió a abrir la boca después de la agresividad que había demostrado el policía, entre sonrisas. 
Le hizo un conjunto de preguntas genéricas para romper el hielo, que iban desde su nombre o su fecha de nacimiento, el lugar donde residía, su situación legal, o su permiso de conducir. Cliff sabía que sólo le hacía todas esas preguntas para que cogieran una dinámica comunicativa, y dado que él no sabía exactamente qué debía contestarle en el interrogatorio, le iba bien que el policía fuera dominante. 
—¿Qué ha ocurrido, Cliff? —le preguntó después de haber divagado durante unos diez minutos con cuestiones aparentemente inocentes. 
—¿Qué ha ocurrido? —respondió el pequeño gemelo de manera retórica—. No sé qué ha ocurrido, yo no estaba ahí cuando sucedió. 
El policía le arrojó una cara de insatisfacción en cuanto vio por qué camino iba el pequeño gemelo. 
—Vamos, macho. Sé perfectamente que lo que dices no es cierto… estabas en la casa cuando se produjo el asesinato porque ahí es donde te detuvimos. No puedes decirme seriamente que no tienes ni idea de qué ha acontecido. ¿De verdad no viste absolutamente nada? ¿No puedes señalar ningún culpable? 
—No sé nada, yo… yo… —dijo Cliff. ¿De verdad estaba dispuesto a ir a la cárcel por lo que había hecho su hermano? ¿Era justo que Maurice hubiera muerto si había dejado que su casa explotase, a consciencia? Todas esas preguntas le estaban resquebrajando la mente justo en un instante en que el policía le ponía bajo presión—. Lo único que sé es que salí de la casa de Maurice, y cuando volví a entrar ella yacía en el suelo, muerta. 
—¿Ella yacía en el suelo? —repitió de forma burlesca— ¿Cómo que yacía en el suelo? ¿Le había dado un ataque en el corazón y había cedido ahí? 
—No era un ataque al corazón —quiso puntualizar Cliff. 
—¿Cómo sabes eso? —el inspector hacía preguntas a pesar de saber la respuesta. Quería comprobar la certeza que había en las palabras de Cliff. 
—Había múltiples heridas por todo el cuerpo de Maurice… y… su cuerpo estaba todo manchado de sangre, desde el cuello —siguió el hermano. 
El inspector había estado tendido sobre el cuerpo del gemelo para infundirle un poco de presión, pero ya había conseguido reconducir la conversación hacia donde le interesaba, por lo que se permitió generarle un poco de espacio, y dejó que la conversación siguiera de manera natural. 
—¿Tienes alguna idea de cómo se le produjeron esas heridas? —el inspector se puso unas gafas que habían estado reposando sobre su camisa, y mientras el gemelo iba hablando, hacía anotaciones en una pequeña libreta que guardaba. 
—Ella… tenía un collar. Creo que la intentaron ahogar, y lo hicieron con tanta fuerza que el collar se reventó y se le clavó por todos los extremos. 
—¿Un collar? —preguntó George, el policía— ¿Qué tipo de collar? 
—Era un collar metálico que ella siempre llevaba encima. Estaba compuesto de unos cuantos trozos que se unían con… con una especie de bisagras. Creo que le explotaron las bisagras y se le clavaron los extremos de los trozos —siguió hablando el gemelo. 
El policía no parecía impresionado con nada de lo que Cliff pudiera decir, como si ya tuviera cuanto necesitaba y solo le estuviera tanteando. 
—Vaya, tienes mucha información sobre cómo se produjo la muerte para no haber estado ahí —acusó irónicamente el policía mientras aún mantenía su sonrisa de cordialidad. 
Cliff frunció el ceño ligeramente para que su interlocutor entendiera que estaba hablando en serio. 
—Lo he deducido por las marcas que tenía. Estuve bastante tiempo con el cuerpo —quiso defenderse él. Luego se dio cuenta de que las preguntas que le estaba haciendo parecían estar siendo muy acusativas, mientras que él había pensado que toda la conversación se centraría en la culpabilidad de su hermano—. Perdone, agente. ¿Estoy siendo acusado de algo? —le preguntó con inquietud. 
—¿Has hecho algo para que te deba acusar? —y luego el agente rio con una discreta carcajada que le pareció muy artificial. A Cliff le resultaba muy frustrante que todas las preguntas que intentaba formularle al interrogador concluyesen con un comentario sarcástico. Así, esta forma no podía obtener ni una piza de información del inspector. 
—¿Sabes si Maurice tenía alguna herida en la cabeza? ¿Algún golpe que se hubiera producido? —habló el policía. 
—No que yo sepa —contestó de forma automática el pequeño gemelo, quien, entre tanta sangre, no se había fijado en la herida que se le había procurado a Maurice en la cabeza con una baldosa. 
El agente Mackenzie seguía apuntando garabatos en su libreta, por lo que la conversación iba teniendo pausas incómodas que dejaban a Cliff agarrado a la silla. Él intentaba que los nervios no se le notasen, pero no había perfeccionado esa habilidad tanto como lo había conseguido Leopold. 
—¿Y por qué habíais ido los cuatro a casa de Maurice? —siguió hablando el agente. Parecía que todas las preguntas que hacía fuesen retóricas. Quizá lo único que intentaba era llegar a una conclusión lógica y que sus palabras quedasen gravadas en la cámara de ese cuartucho. 
Pero Cliff no podía permitirse entrar en esas paranoias: si él era realmente inocente, lo debía demostrar armándose con la verdad. De lo contrario, parecería que estaba intentando eludir la responsabilidad de sus actos. 
—Fuimos a casa de Maurice porque nos llamó después de que la dejaseis en libertad. Había estado detenida en estas instalaciones durante unos cuantos días —contestó el gemelo. 
—¿Ah sí? —golpeó el policía de forma irónica— ¿Y por qué os había dicho que fueseis a su casa? 
Era el momento de contar la verdad, no podía arriesgar su pellejo por su hermano mientras él mismo estaba contra las cuerdas. 
—Ella… Maurice solo quería vernos después de que la dejasen en libertad —se detuvo—. Pero Leopold se fijó en que no llevaba el collar el día en que murieron mis padres. Y, después de haberla presionado, nos confesó que había sido la responsable del incendio de mi casa. Esto…, hubo una fuga de gas en las instalaciones de mi casa y a pesar de que se dio cuenta de lo que sucedía, siguió hacia delante como si no hubiera pasado nada. Eso provocó indirectamente la muerte de mis padres. 
—¿Y por qué iba a permitir que eso sucediese? —inquirió el policía, quien no quería interrumpirle hasta que dejase de hablar. Su estrategia principal era extraer toda la información que Cliff estuviera dispuesto a dar de forma voluntaria. Así, lo podrían usar contra él delante de un juez. 
Tantas preguntas habían hecho que el pequeño gemelo se relajase, y ahora se permitía hablar de una forma más directa que cuando había entrado a ese cuartucho. Respondía con seguridad. 
—Maurice estaba molesta con mis padres porque les habían robado el dinero a su familia a través de estratagemas empresariales. Manipularon el precio de las acciones, y acabaron por hacer que los Bradford fueran dueños minoritarios. No sé qué le pasó por la cabeza al dejar que la fuga de gas pasase inadvertida; puede que fuese por venganza o una acción estratégica. 
—¿Y por qué os lo iba a contar después de habernos mentido durante días a nosotros, Cliff? —razonó de forma adecuada el policía. Ninguna de las acciones de Maurice durante el transcurso de la tarde parecía seguir un hilo lógico. 
—Se lo he dicho. Mi hermano descubrió su culpabilidad gracias al collar que siempre lucía. La obligó a confesar delante de todos, mientras ella lloriqueaba —Cliff torció el labio de forma dubitativa mientras intentaba dar con una respuesta adecuada— Maurice había estado sosteniendo su versión durante días, en esta comisaría. De no haber sido por el ingenio de mi hermano, nadie se habría dado cuenta de que fue la culpable. 
—Son muchas acusaciones —contestó el policía, quien seguía sin mostrar ningún interés por lo que contestaba el gemelo. 
El agente Mackenzie se removió en el asiento de forma inquieta, la primera vez que había mostrado un sentimiento no artificial en toda la conversación. Luego de removerse, dejó la libreta encima de la mesa y se quitó las gafas para poder transmitir toda la seriedad que requería el momento. 
—Bueno, Cliff. Parece que ya hemos explorado la situación de forma suficientemente extensa —sonrió de forma jocosa, tranquilo—. Ahora viene la pregunta del millón. ¿Quién le ha hecho eso a Maurice? 
Cliff se fijó en que el policía no quería mencionar de forma directa lo que había sucedido con su amiga. Tenía miedo a generar demasiada tensión. Hasta ahora, la estrategia del policía había sido dejar que Cliff hablase sin llegar a oponerse a ninguna de sus aportaciones. Pero el gemelo era listo, y sabía que tarde o temprano la estrategia cambiaría e intentaría oponerse a lo que estaba diciendo; todas las ironías y sarcasmos que el dedicaba estaban indicándole que su postura era de oposición. 
Cliff titubeó de forma discreta. Sabía que la conversación acabaría en el punto donde se encontraba en esos instantes, pero… ¿era su responsabilidad encubrir lo que había hecho su hermano? Él había actuado siendo consciente de las consecuencias de sus propios actos, y Cliff ni siquiera tenía claro que la balanza moral se inclinase en favor de su hermano. 
Sí, Maurice era una asesina y había incendiado su casa a consciencia. ¿Pero, es correcto robar al ladrón? 
—Fue Leo —susurró de manera inaudible. 
—¿Quién? —el agente Mackenzie alzó la voz para intentar que su interlocutor le imitase. 
A Cliff se le atragantó la voz durante un parpadeo mientras decidía si volver a decirlo, y luego prosiguió. 
—Fue Leopold, mi hermano. Él la estranguló —dijo de forma nítida. 
El policía hizo un gesto de insatisfacción con las manos mientras liberaba toda la tensión que había acumulado. Era evidente que no había contestado la respuesta adecuada a esa pregunta. 
—¡Vamos, tío! Los dos sabemos que lo que dices no es verdad —afirmó el policía de manera confrontativa. 
¿Qué estaba sucediendo? Quizá el policía tenía menos información de la que había supuesto, y por eso le estaba tanteando con mentiras. Cliff pensó que debía mantenerse firme y no ceder a su estrategia engañosa. 
—¡Fue Leo! —volvió a pronunciar con total seguridad. 
El agente se quedó en silencio mientras no sabía cómo responder a lo que le estaba diciendo el gemelo. Quizá Mackenzie se había sentido satisfecho con el hilo lógico de la conversación, hasta el momento, y ahora se había tomado una curva que no había planeado. 
—Podemos estar toda la noche aquí, Cliff. Hasta que decidas afrontar las consecuencias de tus actos y decir la verdad —dijo el agente mientras estaba jugueteando con el bolígrafo que había usado para tomar anotaciones. 
—No he dicho ninguna mentira —dijo el pequeño gemelo, quien no era capaz de desprenderse de su introversión ni bajo la más terrible de las presiones. 
Mackenzie se quedó pensando cómo proceder durante unos segundos. Hasta este punto, el agente había seguido todos los manuales de interrogación. Había permitido que el sujeto se incriminase a sí mismo al hablar con libertad. Pero estaba a punto de saltarse las normativas y de exponerle las cartas que tenía la policía. Esto nunca se debía hacer porque le permitía a Cliff entender qué información estaban usando para incriminarle, aunque también podía tratarse de un farol para intentar sonsacarle una confesión. A la policía le estaba permitido mentir. 
—Bueno, entonces te voy a decir todo lo que sé que has hecho, Cliff —empezó a enumerar con los dedos de las manos—. Sé que conoces los detalles del asesinato de Maurice como has demostrado al hablar del collar; sé que conoces el arma que se ha empleado para su asesinato; también sé que tienes una motivación clara para haber acabado con su vida… ¿Niegas algo de lo que digo? —inquirió el policía. 
—No, pero… —Cliff fue cortado mientras intentaba rebatirle. 
—Pues vamos a seguir. Tu relación con Maurice pasaba por un mal momento, y probablemente no le tenías ningún aprecio a estas alturas. Sé que estas enamorado de tu amiga, Gabriela, me lo ha contado hace unos minutos en otro cuarto. Y, también sé que tu novia era un obstáculo entre los dos enamorados. 
Cliff se mostró sorprendido. ¿Había estado hablando con Gabriela y ella le había hecho todas esas confesiones? ¿Por qué? 
—Eso usted no debería saberlo, está sacando conclusiones erróneas —el gemelo volvió a ser cortado. 
El policía estaba hablando de forma agresiva, como si hubiera entrado en un frenesí de palabras y fuese incapaz de dejar de escupir todas esas acusaciones que estaba formulando. 
—… Y sé que tu ADN está puesto por todos los sitios en el cadáver de tu amiga. Por lo que, resumiendo: tienes mucho que ganar con su muerte, tienes un motivo claro, eres conocedor de los detalles de lo acontecido, y hay pruebas que te incriminan. 
Cliff no podía estar creyéndose lo que estaba sucediendo. ¿De verdad le estaba acusando de forma honesta? Hasta el momento había pensado que no tenía la información suficiente, y que se estaba marcando un farol. Empezó a sentir cómo su corazón bombeaba mientras la sangre se le llenaba de adrenalina. El foco de la pared le deslumbraba hasta resultarle incómodo. 
—¿Qué pruebas? ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? ¡Yo no he hecho nada, inútil! ¡Ha sido mi hermano! ¡Ha sido Leopold! —el gemelo carraspeaba para intentar emitir una voz nítida y que se le pudiera entender— ¡Somos gemelos, inútil! Claro que mi ADN está sobre el cadáver… ¡porque tenemos el mismo ADN! Y le estoy diciendo que este crimen lo ha cometido mi hermano, no yo. Todas las acusaciones que ha formulado no son nada más que suposiciones y elucubraciones. 
Cliff estaba empezando a notar que le faltaba el aire mientras hablaba. Siempre había tenido una tendencia natural hacia la ansiedad, pero eso no significaba que la sensación de un ataque le resultase natural. Sintió que la cabeza le bailaba al mismo tiempo que se sentía asfixiado, y la posibilidad de desmayarse en esos instantes no estaba fuera de la ecuación. 
—Cliff, vamos… —le arrojó el policía—. También hemos encontrado evidencias de que fuiste el culpable de la muerte de tus padres. Le confesaste a Gabriela que habías sido tú quien incendió la casa. ¿También vas a negarlo? Tenemos a dos personas distintas que lo corroboran, no vas a salir de este lío con tanta facilidad. 
¿Qué estaban diciendo? ¿Ahora también tenía la culpa del incendio de su propia casa? En un par de segundos había pasado de ser totalmente inocente, a tener a la policía encima. ¿Por qué Gabriela habría declarado en su contra? Aquello era una traición que no tenía nombre. 
 El policía siguió hablando. Estaba usando un tono que le resultaba condescendiente. 
—Sabes que tu condena va a ser mucho menor si admites todo lo que ha sucedido y colaboras con la justicia. Ir por el camino de la negación solo va a hacer que el recorrido sea más arduo, y que acabes con un peso mucho mayor sobre tus espaldas. Confiesa, Cliff. 
Pareció que el gemelo se lo estaba pensando durante unos instantes, y mientras pensaba, consiguió que su ritmo de respiración descendiese y pudiese recuperar un punto de cordura. Luego decidió saltar. 
—No puedo confesar nada porque no he hecho nada. Fue mi hermano, Leopold, y si examina las pruebas adecuadamente podrá comprobar que le estoy diciendo la verdad —quiso concluir con contundencia. Luego le añadió—. Y la muerte de mis padres se produjo por la dejadez de Maurice. No entiendo por qué mis amigos declararían en mi contra, pero todo esto es absurdo. Se lo diré tan claro como puedo hablar: ¡Yo no he matado a Maurice, ni tampoco he incendiado mi casa, ni he matado a mis padres! Todo de lo que me acusan es falso. 
Pero el policía no había terminado de hablar. 
—Dime… ¿entonces cómo tengo esto? 
El policía había estado guardando una bolsa de plástico detrás de la pata de la mesa, y la puso encima de la misma para que todos pudieran verla. Luego retiró el contenido que escondía de su envoltorio, y desveló otra bolsa traslucida en la que se podían observar los trozos manchados de sangre del collar metálico de Maurice. ¿Por qué le enseñaba el collar de Maurice? 
—Puede que las muestras de ADN no consigan incriminarte, pero… ¿sabes de dónde hemos sacado estos fragmentos de collar que tú has admitido que eran el arma homicida? —el policía esperó unos segundos a que su interlocutor respondiera, pero solo era una formalidad—. Lo hemos sacado de tu mochila, Cliff. ¿Qué otra prueba necesitas? 
¿Qué estaba ocurriendo? Al gemelo le faltaba el tiempo de poder procesar toda la información que estaba recibiendo en esos instantes. 
—Yo no he puesto eso ahí… yo —se le ocurrió— Me dejé la mochila en el invernáculo mientras mi hermano estaba en el interior de la casa… yo no he hecho nada… esta prueba no consigue incriminarme más que las otras —seguía hablando Cliff mientras intentaba convencerse más a sí mismo que al policía. 
Pero el policía había tenido suficiente, y la conversación ya se había alargado en exceso. 
—Si eres culpable o no lo decidirá un juez, pero las pruebas que tenemos son abrumadoras. Mientras tanto, reflexiona, pues si confiesas podrás reducir mucho una condena que ahora mismo es ineludible —terminó hablar el policía. Luego, el agente Mackenzie se levantó porque ya había hilado la conversación hasta el punto en el que él quería, de modo que ya no servía de nada hablar. 
—Si las pruebas son tan contundentes, ¿por qué necesita que confiese? —razonó el gemelo, pero Mackenzie no llegó a prestarle atención. 
A Cliff le pareció que todo ese infierno había terminado, y que el policía ya no requeriría nada más de él. Pero justo cuando iba a cruzar el umbral de la puerta, se volvió a girar y le aterrorizó de nuevo. 
—Tu abogado ha venido a verte, Cliff —habló el policía. 
—Yo no tengo abogado —respondió el chaval con mucho rencor en la mirada. 
—En eso te equivocas, como propietario de Fylaki se te asigna el abogado de la empresa. Sé que es una situación extraña, pero tu abogado representa al mismo tiempo a tu hermano, de modo que te están esperando en la sala contigua. 
Cliff no sabía si estaba entendiendo bien lo que le decía. Desde el momento en que había empezado a acusarle se había salido del protocolo, y no entendía por qué ese policía se estaba comportando de forma tan extraña. ¿Y ahora le decía que tenía que ir a una sala con el mismo hermano que le acababa de incriminar? Era absurdo. 
—¿Y por qué no me ha dicho que tenía un abogado a pocos metros mientras me estaba interrogando? 
El agente Mackenzie le miró de manera confusa. 
—Te he preguntado si tenías un abogado y has respondido de forma negativa, por lo que he entendido que estabas renunciando a tu derecho con el fin de colaborar. 
—¿Y me va a dejar a solas con mi hermano? —volvió a preguntar Cliff mientras seguía incrédulo por la situación. 
—El abogado os representa a los dos, y ha pedido veros conjuntamente. También está tu otra amiga, Gabriela. Si quieres puedes renunciar a tu derecho y defenderte por ti mismo—contestó el agente Mackenzie. 
Quizá sí que le convenía reunirse con sus dos amigos. Le acababan de traicionar, y necesitaba entender el motivo. 
—¿Cuál es mi abogado? —preguntó de manera honesta el pequeño gemelo, mientras aún no entendía la extensión de lo que acababa de ocurrir. 
El policía estaba haciendo gestos de incomodidad. Quería abandonar la habitación y se encontraba en el umbral de la puerta, de modo que todas las preguntas de Cliff le estaban cogiendo a destiempo. 
—Tu abogado es el señor Torrens, naturalmente —le dijo el inspector Mackenzie. 
 
Cliff estaba tan enfadado por lo que estaba ocurriendo que deseaba ver cara a cara a su hermano. Quería reprocharle la situación en la que le había metido al declarar en su contra. ¿Qué derecho tenía él de culparle por algo de lo que era inocente? Nunca habría imaginado que su propio gemelo intentaría causarle tanto perjuicio, y Cliff aún no era consciente de la gravedad de la encerrona en la que se encontraba. Había sido un movimiento de pinza perfecto que habían formulado para intentar culparle; pero la adrenalina aún le llenaba los pulmones y le enturbiaba la mente, por lo que no entendía que lo mejor que podía hacer de cara al juicio era guardar silencio y no mostrar sus cartas. 
Se fue a la sala contigua empleando unos pasos pesados que indicaban la categoría del enfado que cargaba. El agente Mackenzie abrió la puerta de la sala de interrogatorios contigua y, en cuanto la ranura de la puerta se amplió y desveló el interior, pudo ver al señor Torrens, a Gabriela, y a su hermano. 
—Las cámaras no están grabando. Os dejo a solas —dijo el policía mientras se permitía el lujo de quitar la llave y abandonar, por fin, el pasillo de las salas de interrogatorio. 
Ahora Cliff se encontraba a solas con todas las personas que le acababan de causar tanto dolor. Los tres se encontraban sentados de manera paralela en uno de los extremos del cuartucho, como si estuvieran formando una alianza. Cliff se fijó en que ninguno de los tres quería romper el silencio, y como no se atrevía a ser el primero en hablar, desplazó sus pasos enfadados hacia el interior de la habitación, y se sentó de forma enérgica en el lado contrario al de sus enemigos. 
—¿Por qué? —inquirió el pequeño Cliff mientras el resto de los interlocutores guardaban silencio. 
Tanto Gabriela como Leopold intentaban apartar la mirada para no generar una confrontación directa, probablemente porque se sentían avergonzados por haberle cargado el muerto a la persona errónea. El único que le miraba de forma fija, casi como lo habría hecho un depredador ante la perspectiva de devorar a un corderito, era el señor Torrens. Su alta figura seguía pareciendo amenazadora, incluso sentado, y su mirada muerta le intimidaba desde el otro extremo del cuartucho. 
El señor Torrens habló con un tono que indicaba inconfundiblemente la falsedad de sus palabras. 
—Hemos hecho todo lo posible para intentar rescatarte, pero no puedes pretender que mintamos ante la ley para que eludas las consecuencias de tus actos —dijo el señor Torrens. 
—¿Para que eluda las consecuencias de mis actos? —preguntó Cliff de forma retórica. Sus amigos aún no se atrevían a mirarle a los ojos—. Yo no tengo nada que eludir, mentirosos. Ha sido Leopold quien ha asesinado de forma calculada a Maurice, y lo único que estáis intentando es cargarle el muerto a la persona equivocada. ¿Y luego descubro que también me habéis acusado de haber incendiado mi propia casa? Sabéis tan bien como yo que no tuve nada que ver en la muerte mis padres… ¿Por qué? ¿Cuál ha sido el precio? —miraba a Gabriela mientras contestaba, que aún tenía toda la piel manchada de la sangre de su amiga. Le habían dado una ropa distinta para que pareciera limpia, pero no le habían permitido ducharse. 
El señor Torrens seguía usando la misma voz traicionera. 
—Cliff, como tu abogado te recomiendo que confieses todos tus actos, este camino de evasiones solo te va a llevar a alargar tu condena. Tenemos todas las pruebas que necesitamos para incriminarte. El ADN, el collar que estaba dentro de tu mochila, la motivación. 
—¿Quién puso el collar en mi mochila? —Cliff miraba a sus amigos mientras hablaba. No consideraba que una rata traicionera como el señor Torrens mereciera un segundo de atención. 
Pero no consiguió ninguna respuesta por parte de sus amigos, por lo que tuvo que deducir que habían sido Gabriela y Cliff mientras él esperaba a la policía en el exterior. Cuál de los dos había ejecutado el acto era irrelevante, porque los dos habían tenido que consentirlo. 
—¿Cuál ha sido el precio, Gabriela? ¿Qué te han dado? —le preguntó el pequeño gemelo. 
Tras ser aludida de forma tan directa, a Gabriela no le quedó más remedio que superar su propia vergüenza y mirarle a los ojos mientras contestaba. A Cliff le pareció contradictorio que lloriquease mientras le traicionaba. 
—Yo… —Gabriela jadeaba— ¡lo siento mucho, Cliff! He tenido que hacerlo. 
Leopold entendió que no le interesaba esa respuesta. Se interpuso para hablar en su nombre, con fortaleza. 
—Vamos a casarnos —contestó el hermano, escueto—. Gabriela y yo vamos a casarnos en el plazo más corto posible, y ella tendrá derecho a parte de nuestro patrimonio. 
—¿Esto se está grabando? —Cliff miró a la cámara de la esquina, pero no parecía que estuviese activa — ¿Mi hermano te ha sobornado para traicionarme? ¡Me has vendido por dinero! —gritó el gemelo de forma refleja. Gabriela volvió a su postura inerte y vergonzosa, así que, Cliff alzó la voz para poder recuperar su atención— ¡Eres lesbiana, Gabriela! Por dios. ¡Eres lesbiana! ¿Cómo pretendes casarte con este monstruo por dinero mientras sabes lo que le ha hecho a tu amiga? ¿Cuánto tiempo tardará en cansarse del matrimonio y hacerte lo mismo a ti? 
Ahora recordaba todas las veces en que Gabriela había mencionado lo pobre que era su familia. ¿Tan celosa estaba como para sacrificar todo cuanto quería, por dinero? La miraba a los ojos, pero no reconocía a la chica de la que se había enamorado. Aquella era una persona distinta. 
Leopold volvió a cotarle. No estaba dejando que Gabriela alzase la voz. Parecía que la chica hubiese accedido a traicionarle a regañadientes. 
—Eres un ser despreciable, ¿lo sabes? —Leopold le contestaba con una voz victoriosa—. Te avergüenzas a ti mismo al negar tus crímenes, porque, sabemos exactamente lo depravado que eres. ¿Pensabas que nadie repararía en que te masturbabas en el ordenador de nuestro padre? Todas las noches te oía trastear en aquella habitación, con tus gemidos característicos. Pero no me atreví a comprobarlo por mí mismo —le acusó su gemelo. 
—¿De qué estás hablando? —contestó el Cliff mientras su cara reflejaba confusión. 
—Eres un pedófilo, Cliff —quiso aclarar Leopold—. He visto todas las imágenes que consumías y me resulta asqueroso que cuando vaya por la calle puedan confundirme contigo. Será mucho mejor que estés entre rejas porque nos librarás a todos de tener que soportarte. 
—Yo no soy un pedófilo, no sé de qué estás hablando —se intentaba excusar el pequeño Cliff mientras los estímulos le estaban sobrepasando y empezaba a tener nistagmos en los ojos. La respiración se le estaba volviendo a acelerar de nuevo, y le faltaba el aire. 
—Claro que lo eres. Todos lo hemos visto, y lo seguimos viendo. Sólo pensar en que te estabas masturbando con unas imágenes tan desagradables me hace vomitar. ¿Qué clase de mente perturbada hace esas cosas, Cliff? Hay algunas imágenes de las que te atraen que… que… necesitaré mucho tiempo para borrármelas de la cabeza —siguió Leopold. 
El gemelo se estaba refiriendo a los extractos que había visto en la carpeta roja; en aquellos fragmentos se profanaba el cuerpo indefenso de algunos bebés y otros críos. Leopold se había estado preguntando si muchos de esos inocentes habrían podido sobrevivir a las torturas a las que les habían sometido, porque, sin duda la física estaba en contra de que conservaran el aliento. 
Cliff se giró otra vez hacia Gabriela porque le era mucho más difícil de creer que su enamorada le hubiera traicionado. Quizá quedaba un pedacito de esperanza de que cambiara su versión. 
—¿Es eso lo que te han contado? —dijo mientras se refería a Gabriela—¿Qué pasará cuando descubras que todo lo que te han contado es mentira y ya me hayas enviado a la cárcel? Aún tienes tiempo de cambiar tu versión y dejar que la policía investigue la verdad, Gabriela. Es lo más correcto. 
Gabriela llenó sus labios de ira. 
—He visto la carpeta, Cliff. Me la han enseñado y he visto lo horrendas que son las cosas que te excitan. Eres un ser inmoral, un pedófilo, un pederasta. ¿Cómo voy a poder estar contigo? Elegirle a él es lo más normal… 
—Gabriela, por favor —el muchacho ya se había derrumbado y ahora solo buscaba un pedacito de compasión por parte de la chica que más le había importado en su vida. Seguía pensando que compartían una conexión tan única que le permitiría llevarla hacia su lado. 
—¿Por favor? ¿Sabes lo que es levantarte cada día y no saber si tu familia es capaz de pagar las facturas? Eres un niño rico y mimado que no es capaz de valorar nada de lo que tiene. 
—¿Haces todo esto por dinero? —le preguntó Cliff a su chica. 
—¿Sólo por dinero? ¿Tú te oyes? —contestaba Gabriela—. No podría dormir por las noches sabiendo que comparto aire con alguien como tú. Yo… de verdad te amo, pero no puedes pedirme que te apoye. 
—Gabriela… —el muchacho ya había sido derrotado y ahora se le resquebrajaba la voz mientras suplicaba ayuda. Se le encendió una última luz en la cabeza—. No sabes si soy un pedófilo, pero sabes con certeza que Leopold es un asesino. Estranguló a nuestra amiga, y estuviste abrazando su cadáver hasta empaparte de su sangre. ¿Cómo puedes elegir a un asesino por encima de mí? 
Lo que Cliff estaba señalando era cierto: la actitud de Gabriela resultaba bastante hipócrita. Le había juzgado por consumir pornografía infantil, pero no la estaba enturbiando que su nuevo prometido fuera un asesino. ¿Qué decisión habría tomado si no hubiera dinero de por medio? 
—Tu hermano… —se detuvo—. Maurice había confesado haber matado a los señores Rogefer a conciencia. Lo oíste tan claramente como yo —se excusó Gabriela—. Tu hermano no es un asesino, no se le puede considerar un mal hombre si estaba ajusticiando a tus padres. Tú, en cambio, tienes unas tendencias sexuales que me asustan. Cliff, me asustan. 
El señor Torrens había estado escuchando en silencio, y ahora cortaba a la chica para ayudarla y evitar que la conversación se desviara hacia un punto que no le interesase. 
—Si Gabriela nos apoya es porque eres un pedófilo, y Leopold tan solo ha defendido el honor de tu familia. Gabriela va a recibir su recompensa justa por hacer lo que es correcto —contestó el señor Torrens mientras intentaba hablar en voz de la chica—. Nadie confía en los depravados ni en los maleantes. Nadie puede permitir que un ser como tú acabe con poder o con dinero. Puede que ahora mismo no te des cuenta, pero la que hemos tomado es la decisión más correcta y moral posible, y la hemos tomado con toda la consciencia que podíamos reunir. 
Ese fragmento de lo que había dicho se le había quedado gravado en la mente. 
—Eres un pedófilo —repitió. Nunca había pensado que algo tan inesperado le pudiese traer tantas consecuencias, y menos cuando había pensado que era su hermano y no él quien se encontraba contra las cuerdas. ¿Cómo había podido llegar a un punto en el que todo el mundo le había traicionado? ¿De verdad era tan asqueroso como para que sus amigos se le pusieran en contra, incluso cuando su hermano había cometido un asesinato? 
—Es el momento de irse. ¡Celador! —gritó el señor Torrens hasta el punto en que opacó las palabras que había en el interior de la sala. 
Tanto su hermano como Gabriela habían podido contestarle, pero Cliff no se había pensado que los dos habrían tramado una línea argumental tan sólida como para que la situación se volviera en su contra. ¿Qué derecho tenían de incriminarle por un acto que no había cometido, y justo después acusarle de inmoralidad? ¿Tenían ellos razón? 
El agente Mackenzie había estado esperando al otro lado de la puerta, y en cuanto oyó que el señor Torrens le daba la orden, abrió la puerta e indicó el camino al pequeño gemelo. 
Mientras salía, Cliff recordó todos los contactos que los Rogefer tenían en la comisaría: habían conseguido el expediente de Maurice a pesar de que estaba clasificado porque tenían comprados a algunos de los policías. Puede que todas las acusaciones que se le habían formulado fueran una farsa, y que sus captores hubieran decidido su destino incluso antes de que hubiera abierto la boca. Lo único que necesitaban era una argumentación lo suficientemente sólida como para que un juez empleara su martillo y le golpeara con una condena. Puede que incluso el juez estuviera comprado por Fylaki, y que no necesitaran ni convencerle. 
El agente Mackenzie le puso las esposas de forma agresiva, apretándolas hasta un punto en que le empezó a doler, y luego le levantó con toda la energía que podía reunir para arrastrarle hacia el pasillo. 
Cliff se quiso girar antes de que le llevaran a fuera para intentar dedicarles unas últimas palabras, pero le arrastraron hacia el exterior con tanta rapidez que no tuvo tiempo de formular una respuesta locuaz, y se quedó mirando hacia detrás con una expresión nerviosa mientras los labios se le cerraban. 
En cuanto se hubieron llevado a Cliff de la sala, los tres conspiradores respiraron de forma intensa, liberando toda la tensión que les había estado llenando los pulmones. La traición que acababan de cometer era difícil, pero también necesaria. 
—Ya está —dijo el señor Torrens mientras les daba una palmadita en la espalda y reconfortaba a los dos adolescentes que tenía a sus flancos. 
—¿Ya está? —repitió sus palabras Leopold cuando aún se oía el ajetreo que producía su hermano; estaba forcejeando con las esposas mientras le arrastraban. 
El señor Torrens quiso aclarar sus palabras para poder fortalecer su pulso y que no dudara de sus decisiones. 
—En unas semanas, la cuestión irá al juzgado de guardia provincial, y cuando tu hermano sea declarado culpable se le negará el derecho a heredar —aseguró el señor Torrens—. No tenéis que volver a verle si no lo deseáis, va a estar encerrado el resto de su vida. 
Gabriela se sentía confusa, no le habían contado la totalidad de sus planes, por lo que la siguiente pregunta que formuló estaba encuadrada en su total inocencia. 
—¿Cómo vais a hacer que no herede? —preguntó la chica. 
—No tienes por qué preocuparte. Todo está bajo control —le dijo el señor Torrens—. Todo cuanto ha acontecido estas semanas ha sido una consecuencia de la vileza de vuestro desafortunado amigo —Torrens se relamía los labios al mismo tiempo que hablaba, como si estuviera obteniendo una satisfacción personal al desvelar todo el plan que había tramado durante esos últimos días. Se sentía orgulloso por todo el ingenio que requería haber reposicionado todas las pistas. Con la nueva situación, la conclusión lógica era la más favorable para el trío. Siguió hablando—. Fue Cliff, el mismo pedófilo que consumía pornografía ilegal en su ordenador, quien asesinó a los señores Rogefer para intentar heredar todo el patrimonio. Y en cuanto Maurice descubrió todo lo que había sucedido, intentó razonar con él para que confesara, pero lo único que consiguió fue que la asesinara de forma brutal, a pesar de ser su novia. Porque un ser tan inmoral como Cliff era incapaz de mostrar compasión por otro ser ni estando bajo la mirilla del cañón. 
—¿Y esto va a impedir que herede? —habló Gabriela. 
—Ya se lo hemos contado a la policía una vez, y si Cliff es condenado por la muerte de sus propios padres, perderá el derecho a la herencia —contestó Leopold, quien había estado dentro de la conspiración todo este tiempo. 
—De modo que… si seguimos por esta vía, ¿Cliff es culpable de todo lo que ha acontecido estos últimos días, Leopold es el único propietario de Fylaki, y nuestro matrimonio se produce pocas semanas después del juicio? —siguió el razonamiento la pobre Gabriela, quien aún no estaba convencida de la moralidad de los actos. Había traicionado a su amigo a cambio de una vida llena de dinero y poder. 
—Esa es la decisión que has tomado —contestó el señor Torrens—. Has jugado bien tus cartas, Gabriela. Eres una parte esencial para que el jurado crea la historia que nos beneficia a todos, y si sigues dándonos tu apoyo incondicional, serás tan heredera de Fylaki como lo es Leopold Rogefer. 
Cada vez que Leopold oía que le mencionaban con el apellido de su familia detrás, se le hinchaban los pulmones de orgullo. Siempre había querido ser una extensión de su ambicioso padre, pero nunca lo había podido ser porque tenía una copia suya que le quitaba protagonismo. Habérselo quitado de en medio le producía más satisfacción de la que se había imaginado. Ahora él era el único señor Rogefer, y toda la ambición que había estado conteniendo estaba absolutamente desatada. Pensó que su padre estaría orgulloso. 
 
Los tres abandonaron el cuartucho en el que habían traicionado al pequeño Cliff, y recorrieron los mismos pasillos de la comisaría que conducían a la entrada principal. Ninguno de ellos había sido detenido. Parecía que la policía había conseguido a su culpable en un tiempo récord, y sin llegar a explorar adecuadamente las coartadas de los otros acusados. 
Todo había salido tal y como el señor Torrens lo había dispuesto, y ahora sólo les quedaba que el proceso se dotara de una apariencia de justicia que condenase a Cliff. 
Avanzaron por el pasillo hasta llegar a la entrada de la comisaría: era una sala abierta que se llenaba de cubículos con teléfonos en su interior. Pero al cruzar la esquina que les conducía a esa antesala, fueron sorprendidos por un tumulto de aplausos que provenían de todas las direcciones. 
Tanto los policías de la sala, como algunos de los miembros de la dirección de Fylaki habían acudido a la comisaría y estaban de pie dando el merecido recibimiento al nuevo señor Rogefer. Y Leopold no se lo había esperado porque no era consciente del nivel de cinismo y corrupción que recorría las calles de New Rock. Después de todo, ellos seguían siendo los que daban trabajo a la mayor parte de la población, y eran quienes regaban de dinero a policías e inspectores fiscales para que no hicieran su trabajo. ¿Quién no querría lamer el manzano del que caen los frutos? 
Leopold se quedó atónito entre todos los aplausos que le procuraban esas personas desconocidas que le rodeaban. Toda la tarde había estado preocupado por la posibilidad de que las cosas no salieran como él había esperado. Había pensado que terminaría el día entre rejas. Pero aquel aplauso era la certeza de que, a partir de ahora, el dinero le iba a permitir que todo sucediese exactamente tal y como él quería. 
Miró hacia atrás y se dio cuenta de que el señor Torrens se había detenido justo antes de penetrar en la sala principal, y que ahora se encontraba de pie, sonriente y aplaudiendo, justo al lado del inspector que había llevado toda la investigación. El agente Mackenzie estaba tan sonriente y rebosante de furor como lo estaban el resto de los secuaces que habían acudido a su pequeña coronación. 
Leopold se sonrojó por unos instantes, avergonzado: había encadenado sus acciones por inercia e instinto de supervivencia, pero nunca se planteó si sus acciones eran correctas, o si su actitud era tan criminal como la de su hermano. Sabía que Cliff tenía unas inclinaciones muy depravadas y que merecía un castigo por ellas, de eso se había convencido para poder actuar y creer que la moralidad estaba de su lado. Pero, de la misma forma, él también había cometido crímenes terribles por los que no se le había juzgado. 
Y antes de que pudiera empezar a pensar de más en cuestiones menores, el ruido de los aplausos opacó el sonido de la sala y le llenó de orgullo. Empezó a entender que las fuerzas que movían el mundo eran distintas a las que había pensado: si ni a la policía le importaba la justificación que había detrás de los crímenes, ¿por qué le iba a importar a él? El dinero había demostrado ser la única fuerza de la naturaleza de la que se debía preocupar, y de él iba sobrado. 
Se rodeó de esos aplausos mientras se sentía satisfecho de lo que había conseguido, como si haber incriminado a su hermano por unas acciones que le eran ajenas fuera una conquista, y él tuviera derecho a un triunfo
romano. 
Dejó su mente en blanco mientras se regocijaba y pensaba en los lugares increíbles a los que le llevaría su ambición. 
Y luego sonrió. 





 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 

 Cliff fue enviado a prisión después de un juicio corto, y todos los cargos y crímenes del grupo cayeron sobre su cabeza. También fue condenado por la muerte de sus padres, lo que le quitó el derecho a heredar la fortuna familiar. Su nombre quedó manchado para siempre en New Rock, donde consideraron que era un depravado sexual por su pedofilia. 

 Leopold se casó con Gabriela, y llevó a la empresa familiar hasta una opulencia que le permitió entrar en las bolsas más prestigiosas. En poco tiempo, y con la ayuda del señor Torrens, Fylaki se convirtió en la empresa armamentística más importante que figuraba en el SP500. 

 Y mientras Leopold disfrutaba del sabor de todos sus triunfos, Gabriela se mantuvo a su lado, inerte, mientras veía cómo todas sus esperanzas se desvanecían tras haber elegido al dinero por encima de la verdad. 
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CAPÍTULO 10 

El hombre con la camisa pulida


 

Ronaldo era un librero experimentado que trabajaba a las afueras de San Francisco. Había estado toda la vida en el mismo punto del barrio, pero desde hacía unos pocos años se sentía inquieto por la mala reputación de los transeúntes de la zona. Todas las calles se habían llenado de drogas y de criminalidad, y los barrios buenos estaban al otro lado del puente de San Francisco. 
Revisó el móvil un par de veces con un talante inquieto porque hacía un tiempo que esperaba un mensaje amenazante de sus jefes. En teoría estaba trabajando como librero en las afueras de la ciudad, pero de forma secreta actuaba como vendedor de sustancias prohibidas para el comercio local. Los mafiosos de la zona habían pensado que nadie sospecharía de una librería como lugar para repartir droga, con lo que, mientras el resto de las tapaderas iban cayendo ante las redadas de la policía, la pequeña librería de Ronaldo permanecía como un bastión contra la ley. 
Lo que hacían era vaciar el contenido de alguno de los libros para hacer un hueco y que pudiera almacenarse toda la cantidad de droga que se requiriese. Dependiendo del tamaño de la mercancía, se elegía un libro más grande o pequeño, pero, en cualquier caso, siempre tenía que ser Ronaldo quien creaba el hueco dentro del libro haciendo uso de un pequeño cúter. 
Y dado que la intención era que la policía no buscase dentro del lugar, habían decidido que lo mejor era usar distintos ejemplares de la biblia como recipiente para todas sus ilegalidades. La librería contenía más de cincuenta ediciones distintas de la biblia, y cualquier foráneo que pasara por el lugar podría pensar que aquél era el único sitio decente del barrio. El resto de casas eran hogares marginales llenos de delincuentes. 
Había llegado un punto en que vendían tanta cantidad de biblias que les pareció apropiado rediseñar por completo el sentido de aquella tienda. Un día, los vecinos se plantaron delante de la librería, y vieron un letrero gigante en la puerta que les sorprendió: “Librería cristiana”, decía. Los clientes habituales de Ronaldo arrugaron sus narices aquel día, pues pensaron que algo extraño había sucedido con aquél cubano. Ronaldo era un conocido ateo, nunca habría renunciado a su ateísmo para abrazar a dios. Pero parecía que al hombre no le importaba ser incoherente, pues las ventas nunca habían ido tan bien como cuando refundó su tienda y la convirtió en un lugar dedicado a Jesucristo. 
Nadie entendía nada, pero la pequeña librería de Ronaldo empezó a llenarse de clientes que no cabían de las colas que formaban, y aquello consiguió llamar la atención de los policías. Acudían al local esperando encontrar algún tipo de irregularidad. Lo que nunca hubieran esperado era encontrarse con un pequeño y gordinflón señor de aspecto sureño. Su bigote se torcía inocentemente por lo mucho que lo había dejado crecer sin recortarlo, y la tripa le sobresalía tanto que no lograba cubrirse completamente con las camisas, que dejaban un hueco abierto por debajo que destapaba su ombligo. 
Los policías miraban el aspecto inocente de aquel hombre gordinflón, e inmediatamente eran recibidos con un tomo pulcro de la biblia en las manos. Lo único que podían pensar es que se trataba de un buen samaritano en un mal barrio. 
—Hacemos tareas sociales en el barrio para que los jóvenes salgan de este mal camino —decía el regordete con aspecto hispano. 
Naturalmente, Ronaldo se quedaba un porcentaje de todas las ventas que realizaba. En un principio habían utilizado un sistema distinto, pero acabaron por adquirir un método en que Ronaldo compraba una mitad de las mercancías al momento, luego añadía una plusvalía que se atribuía como sueldo, y devolvía la mitad del excedente que había adquirido como compensación a los traficantes. Actuando con una doble transacción, las mafias conseguían ser los mayoristas, fiando una parte menor de la mercancía a su interlocutor. El único problema podía venir si Ronaldo decidía no pagar. 
Ese cubano simpático parecía tener controlada a la policía, porque cada vez que venían desplegaba su estratagema prediseñada que resultaba altamente convincente. Pero lo que no esperaba era que fuesen sus propios socios los que intentasen captar todas las irregularidades que se cometían en su negocio. 
Un día vino un cliente con aspecto de yonqui que le pidió una de las biblias más grandes. No desveló que era un cliente falso que había sido contratado por la mafia del este de San Francisco. El cliente era conocedor del precio teórico que debían tener las biblias para que la mitad que les devolvía en el segundo paso fuese justa, y tras haberse hecho el drogado para poder pasar desapercibido mientras compraba, apuntó en su teléfono móvil un mensaje que advertía a sus jefes sobre la estafa. 
Ronaldo había estado vendiendo las biblias a un precio mayor del que habían estipulado con los contratadores. De esta forma, el cubano se estaba embolsando mucho más de lo que había comunicado en el segundo paso de la transacción, quedándose todo ese excedente para sí mismo. Como era lógico, a la mafia no le hizo nada de gracia que les estuvieran engañando de manera ilícita; el trato había sido repartirse la mitad de los beneficios a partes iguales una vez pagado el coste de producción de la mercancía. 
Un día, volvió a acudir a la tienda el mismo drogadicto que había desvelado la estafa, pero la segunda vez vino acompañado de un pequeño grupo de matones que le guardaban la estela. En un primer momento, Ronaldo quiso venderle la biblia de la misma forma en que lo había hecho en las ocasiones anteriores, pero cuando la tubo preparada encima de la mesa, se dio cuenta de que el grupo no tenía intención de adquirirla. 
Arrastraron al pobre Ronaldo a la parte trasera de su tienda, sin que tuviera capacidad de decidir, y luego cerraron las puertas delanteras, habiendo echado previamente a todos los clientes. No es que supusiera ningún problema, pues ninguno de los clientes que vagaban por el lugar eran verdaderamente lectores, y todos eran conocedores del aspecto de los matones que tenía a cargo la mafia. 
Detrás de la tienda había una pequeña sección que actuaba de almacén para las nuevas mercancías que llegaban. Y destacar que era pequeña era un hito en sí mismo, pues la parte principal del local tenía apenas quince metros cuadrados y ya se consideraba un hotel en comparación al cuarto que empleaban para almacenar. 
Los cuatro mafiosos se pusieron dentro del cuarto para intentar intimidar a ese barbudo señor, a quien ataron de forma brusca en una silla de metal que habían traído desde la parte delantera. Emplearon bridas de plástico para que tanto sus piernas como sus brazos estuvieran inmovilizados al completo, y que así sólo se pudiera liberar a Ronaldo con el uso de unas tijeras. 
—¡¿Qué queréis?! Soltadme ya… ¡Yo no he hecho nada! —suplicaba Ronaldo mientras los matones le observaban como si aquel trabajo fuera algo rutinario. 
Por la puerta entró un señor igual de gordo que Ronaldo, con un tono burlesco entre sus dientes y una calvicie precoz que había intentado esconder con el uso de un sombrero vintage. Aquel era el hombre con el que hacía tratos normalmente el librero, así que supuso que era la persona que estaba a cargo del resto de matones que le estaban acorralando. El mafioso en concreto se llamaba Iguana, por razones que todo el mundo desconocía, y sólo se había atrevido a entrar cuando toda la zona estuvo asegurada. Nadie conocía el verdadero nombre de Iguana, lo que le daba un aura mucho más intimidatoria que si el conocimiento hubiese sido absoluto. 
—Has estado mintiéndonos —dijo la Iguana de forma acusativa, aunque guardaba esa misma sonrisa burlesca que le caracterizaba, entre las comisuras. Las extendía para que pareciese que su aspecto era mucho más amigable de lo que indicaban sus acciones—. Sabemos que has estado vendiendo las biblias a un precio muy superior del que acordamos. Dijimos que la mitad del beneficio final iría para cada uno, pero te has aprovechado de nuestro despiste para enriquecerte a nuestra costa. 
—Yo… ¡Eso no es cierto! ¿De dónde te ha venido esa información? —contestó el librero, quien aún pensaba que podía salir de esa situación haciendo uso de la mentira. 
La Iguana hizo un gesto vago al resto de sus colaboradores, que fue interpretado de manera inmediata como orden para que le torturasen. Todos empezaron a agitarse, y, sin que se diese cuenta, uno de los hombres que tenía a sus espaldas sacó una bolsa de plástico y la ató sobre el cuello del pobre Ronaldo. 
La bolsa estaba rodeando su cuello y juntándose a su carne con el uso de una cinta adhesiva, con lo que no había ni un espacio dentro de la bolsa de aire que permitiera el intercambio de oxígeno. Eso significaba que Ronaldo no podía respirar, y mientras el librero empezaba a tambalearse sobre la silla, la bolsa de aire empezaba agrandarse y reducirse al mismo tiempo que llenaba sus pulmones de dióxido de carbono. Ese mismo ritmo constante de respiración se fue manteniendo durante el tiempo en que Ronaldo intentó escapar, y no fue hasta que se cansó lo suficiente que empezó a hinchar la bolsa a una velocidad decreciente. 
El mafioso seguía observando toda aquella situación como si no hubiera ninguna trascendencia en lo que ocurría; se daba vueltas en la salita y sobre su propio eje para tratar de distraerse, y sólo iba observando al tambaleante Ronaldo a través del extremo de sus ojos. Cuando hubo tenido suficiente, y el ruido le empezó a molestar, hizo el mismo gesto con el que les había indicado que le pusieran la bolsa en la cabeza, pero en esta ocasión utilizaron el cúter para abrir una pequeña apertura en la boca. Puede que lo hicieran con demasiada poca delicadeza, pues el cúter pareció atravesar la bolsa hasta cortarle un trozo del labio, que desde ese momento sangraría en pequeñas cantidades y mancharía la boca del librero. 
Ronaldo suspiró con toda la fuerza de sus pulmones cuando se abrió el agujero en la bolsa de plástico, y recuperó el ritmo perdido empleando una respiración atáxica que agrandaba su aparato respiratorio con más frecuencia. La bolsa sólo se había abierto por el extremo de su boca, por lo que los ojos de Ronaldo seguían tapados, y sólo podía observar los pies de aquellos hombres. Los mafiosos sabían que el librero no podía verlos porque la bolsa no era lo suficientemente translúcida como para desvelar el otro lado, ya habían intentado esa técnica de tortura en muchas otras ocasiones, por lo que tenían todos los detalles bajo control. Taparle la vista sólo servía para generar más incomodidad y sensación de control. 
—¿Qué es lo que queréis? —preguntó el librero cuando hubo tenido el tiempo de recuperar el oxígeno perdido. 
La Iguana se apresuró en puntualizar sus exigencias. 
—Nuestro planteamiento es bastante simple: primero, vas a admitir habernos robado un excedente de las ventas de manera ilícita; y luego vas a devolvernos todo ese dinero que has robado, con intereses. 
—Yo no he robado nada —repitió el pobre Ronaldo, que parecía no ser consciente del tipo de personas con las que había estado haciendo negocios. 
El jefe de los mafiosos se mostró bastante decepcionado con la negativa que le dio el librero, pues significaba que deberían aplicarle un correctivo mucho mayor que la bolsa de plástico; y ésta ya le había dejado jadeante y a punto de desmayarse. 
—¿Sabes? —le dijo la Iguana con un tono relajado y mientras se reclinaba sobre la pared para descansar los brazos—. Cuando no había ley, en el salvaje oeste, todos entendían que había puertas que no se debían cruzar porque había hombres malos al otro lado, esperando. Esos hombres malos eran capaces de hacer que un hombre adulto se mease encima con el simple uso de su mirada… no necesitaban siquiera empuñar una escopeta para generar ese efecto. Pero un día desaparecieron los pueblos y dejamos de encontrarnos en el salvaje oeste. ¿Crees que esos hombres malos han desaparecido? —se abalanzó encima del librero para intentar intimidarle, pero antes de tocarlo sacó un pequeño pañuelo y empezó a limpiarle la sangre que brotaba desde su labio—. Esos mismos hombres siguen estando al otro lado del umbral de la puerta, pero si la gente no conoce de sus fechorías, no es porque no se cometan. ¿Sabes por qué es? —el librero se quedó atento durante unos segundos, y entendió que estaban esperando su respuesta, por lo que respondió de forma negativa con la cabeza, tembloroso—. Nadie conoce de la existencia de esos hombres porque los que se topan con ellos no llegan a cruzar el umbral de la puerta. ¿Quieres que la luz que ves en esa ranura sea el último rayo que golpee tus ojos? 
El mafioso había esperado que su pequeño discurso fuese suficiente como para apaciguar a su comerciante rebelde. Por eso se sorprendió enormemente cuando le apartó el pañuelo de la boca para dejarle hablar y éste le escupió con toda la fuerza de su lengua, arrojándole un escupitajo sangriento contra la cara. 
—¡Que te jodan! —pronunció Ronaldo, quien había vivido demasiados años como para ser intimidado por unos delicuentes corrientes—. Sé lo importante y productivo que soy para vosotros. No conseguiría ese excedente de dinero con las ventas si no fuese porque mi punto es uno de los pocos que no arrasa la policía. ¿De verdad queréis arriesgaros a poner a otra persona al mando de esta librería? —quiso concluir de forma desafiante. 
—Y tú no conseguirías todo ese excedente si no fuese porque te suministramos la mercancía, con lo que hemos llegado a un impase. ¿Qué es más importante, el productor o el vendedor? ¿Quieres quedarte a averiguarlo? —rebatió el mafioso. 
Pero el librero estaba demasiado agitado como para responder a sus preguntas, que le estaban pareciendo demasiado retóricas y complejas. Se limitó a seguir sus instintos y procurarle las mismas sílabas que habían aparecido en su memoria hacía unos segundos. 
—¡Que te jodan! —repitió con toda su osadía. 
El mafioso comprendió que ese iba a ser un árbol difícil de romper, con lo que decidió que diese un paso al frente el hombre al que traían para ese tipo de trabajos. 
—¿Ves a ese hombre de ahí? —el mafioso señaló hacia una de las esquinas del almacén, donde había un hombre en sus largos cincuenta, vestido con una camisa corriente y sin empaparse de ningún tatuaje, lo que contrastaba mucho con la estética barroca y barriobajera del resto de los integrantes de la pandilla. Parecía que ese hombre de la esquina fuese mucho más profesional que el resto de los matones; llevaba la indumentaria de un hombre responsable—. Ese es el hombre que traemos los de San Francisco cuando las cosas se ponen feas y no somos capaces de resolverlo nosotros solos. 
—¿Y a mí que me importa? —respondió enérgicamente el librero. 
—Si lo entendieras te importaría. Lo que te hemos hecho con la bolsa de plástico no es ni un ápice del dolor que es capaz de infligirte ese hombre —hablaba como si el señor de la camisa no estuviera escuchando todo lo que decía—. Yo ni siquiera le he visto el rostro más de dos veces, y no se ni de dónde procede. Los superiores nos dejan una pequeña nota en un papel, y nos dicen que llamemos al número que hay escrito cuando tenemos problemas. Hoy lo he llamado, y a las pocas horas ha aparecido ese señor para atendernos. ¿De verdad que quieres que nos apartemos nosotros y dejemos que entre el hombre a hacer su trabajo? 
Al mismo tiempo que la Iguana iba hablando, Ronaldo se estaba fijando en las sombras sutiles que se formaban en el rostro del hombre de la camisa. Se había mostrado desafiante durante todo aquel tiempo, pero el terrible silencio y la profesionalidad que reflejaba ese hombre cuando le observaba, fue lo primero que le aterrorizó de la escena. Ronaldo sabía que ninguno de esos mafiosos le haría nada porque dependían de él para ganar su dinero, pero… ¿Quién le aseguraba que el hombre de la camisa no fuese a hacerle mucho más daño? O incluso podría acabar con su vida. 
La mirada del librero fue descendiendo cuando sus ojos se llenaron de miedo. A través del agujero de la bolsa solo podía ver la camisa de cuadros que tenía esa figura amenazante, por lo que era incapaz de observar con detalle a ese asesino profesional. 
—¿De verdad quieres que le diga que dé un paso adelante? —repitió la Iguana en ver que su torturado se mantenía en silencio, y para aplicar más presión sobre su cabeza. 
El sudor de ese hispano empezó a brotar por primera vez en toda la conversación, y como no podía emplear sus manos para protegerse, se iba acumulando en el extremo de sus cejas hasta que caía por el peso de la gravedad. Algunas de las gotas tomaban la dirección menos indicada y acababan por entrar en la herida que le habían hecho en el labio, produciéndose una mezcla de sangre y sal que resultaba muy incómoda. 
—Yo…, mejor no le llames. Todos somos amigos, amigo —el librero se puso a reír por haber empleado esa palabra en dos ocasiones, esperando que las risas con las que se armaba fueran suficientes como para relajar la tensión que se palpaba en el ambiente—. Yo… te prometo que te voy a devolver todo el dinero que no te he devuelto. Te lo prometo. 
—¡Ahora! —puntualizó la Iguana de forma amenazante mientras se le acercaba. 
—Está bien, ahora mismo. Ahora mismo voy al cajón y te daré todo lo que calcules que te debo —seguía hablando de manera temblorosa—. Tú desátame y te devuelvo todo lo que te debo con intereses. 
Las palabras del librero empezaban a ser tan redundantes y vacías que le produjeron una profunda arcada. Aquel hombre era más patético de lo que nunca habría imaginado. Le había preferido cuando estaba insultándole y encarándose con desdén. 
Cuando el mafioso dio la orden, el resto de los matones empezaron a desatar al pobre librero cortando las bridas que le habían sujetado a la silla; y luego presionaron con las manos para romper la continuidad de la bolsa de plástico, hasta que pudo recuperar la visión. Lo primero que hizo fue darse un par de vueltas, de manera inquieta, para examinar todo lo que sucedía a su alrededor: no había tenido tiempo de rastrear sus caras antes de que le arrestaran en el almacén, ni tampoco conocía los detalles del entorno que le amenazaba. 
Y cuando estuvo un poco más tranquilo, arrojó sus ojos al hombre que seguía de pie en la esquina del almacén, aún tan calmado y misterioso; sin rastro de una arruga en su camisa. Su rostro era muy bello y descuadraba con toda la violencia que le había atribuido, pero la vejez había empezado a actuar y se veía un rastro de arrugas y pelos blancos sobre el recorrido. El hombre de la camisa intentaba disimularlo tiñéndose el pelo y yendo un poco más al gimnasio, pero intentar ocultar su edad acababa siendo como retener el agua en una presa que se desbordaba. Todo el mundo podía sentir que estaba envejeciendo. 
Antes de abandonar ese pequeño almacén, se paró en el umbral de la puerta sin atreverse a cruzarlo, y redirigió su mirada al hombre que seguía observándole desde la esquina, de forma desinteresada. No sabía si atreverse a hablar porque seguía teniendo miedo de las consecuencias, pero dado que ahora estaba colaborando y volvían a ser amigos, se permitió el lujo de hacerle una única pregunta inquisidora. 
—¿Cuál es tu nombre? —preguntó el hispano de forma tímida, al mismo tiempo que intentaba contener la barriga en su ropa. 
El hombre de la camisa le miró de forma desinteresada, aún reclinado sobre la misma pared en la que había descansado. 
—Cliff —contestó en un monosílabo. 
 
El gemelo ya estaba en su versión adulta, y el paso de la edad y de su condena en prisión se había hecho notar tanto en su aspecto, como en su carácter. Ya no era el joven apuesto de aspecto germánico que había sido en un principio, pero seguía llevándoles la delantera al resto de personas de su misma edad. A pesar de que se encontraba en sus bien entrados cincuenta, seguía pareciendo mucho más joven de lo que marcaba su ritmo cronológico, y su cuerpo atlético y la estética cuidada ayudaban a que pudieran confundirle con un cuarentón. Los mismos ojos azules y la nariz aguileña seguían resguardándole desde el centro de su rostro. 
Volvió a casa después de que hubiese terminado el trabajo que le tocaba ese día, que había acabado resultando mucho más breve de lo que imaginó en un principio. Cliff estaba acostumbrado a tener que acudir a métodos de coacción mucho más originales para conseguir lo que sus clientes pedían, y el hecho de que hubiera conseguido un éxito con solo plantarse al fondo de la habitación le parecía gracioso. 
Y, aunque le habían promocionado como un sádico y vil asesino, Cliff seguía teniendo mucho respeto por la vida humana. Tan solo llevaba el conflicto hasta sus últimas consecuencias en ocasiones muy contadas. Pero era esencial que toda esa aura de misterio se mantuviera sobre él para que las coacciones fueran más eficientes; de lo contrario todos sabrían que podían salirse con la suya al mostrarse dignos. El miedo que les infundía ayudaba a que las torturas no tuvieran que ser mayores. Parecer temible podía ser una cuestión de empatía y pragmatismo. 
Desde que salió de la cárcel había estado viviendo con una prostituta que solía trabajar en el lugar que él frecuentaba; era una señora mulata llena de tatuajes que parecía demasiado peligrosa como para estar con un señor tan bien vestido como Cliff. Esa mujer, Abigail, le había hecho una mamada en el mismo momento en que le vio aparecer por el bar, cuando lo conoció, y acabó por gustarle tanto la experiencia que decidió no cobrarle al envejecido Cliff. Abigail estaba acostumbrada a hombres gordos y pestilentes que hacían lo poco que podían hacer en su estado de embriagadez, por lo que ver a un hombre de camisas perfectas y labios delicados como lo era Cliff, le produjo una enorme curiosidad. 
A los pocos meses decidieron que se sentían bien estando el uno con el otro, por lo que le pidió a Abigail que dejara el negocio y se convirtiera en una costurera corriente mientras se mudaban juntos con su hijo adolescente, Thomas. Ninguno de los dos sabía si eran pareja realmente o si solo lo estaban fingiendo, pero dado que Cliff acababa de salir de la cárcel y tenía un círculo social muy reducido, aquella pequeña relación le resultó casi tan conveniente como a la prostituta. 
Y después descubrieron que los dos tenían una notable falta de afinidad. Su interacción se basaba en el parasitismo, por lo que ninguno de los dos se atrevía a desprenderse del brazo protector del otro. Siguieron sin ponerle título a la relación que mantenían hasta que la falta de afinidad se hizo costumbre, y acabaron por entenderse mutuamente. Pudieron hablar con tranquilidad de los problemas que les perturbaban. Aun así, Cliff nunca rebeló los motivos que le habían llevado a la cárcel hacía cuarenta años; lo único que se atrevió a decir era que había sido imputado por un asesinato de forma injusta, pero hizo una descripción suficientemente vaga como para que los detalles pudieran quedar elididos entre la maleza. Abigail vio cómo su compañero se tornaba en una bestia feroz cada vez que mencionaba algo sobre su pasado, por lo que terminó por entender que sólo podía mencionar el presente cuando estuviera con él, o su capaz protector acabaría por buscarse otra antigua prostituta que hiciera menos preguntas. 
Cuando Cliff volvió de intimidar al librero en esa noche de invierno, la pareja ya llevaba cuatro años viviendo en compañía, y el niño negro que tenía Abigail a su cuidado sólo había tenido a Cliff como figura paterna. A ese apuesto hombre siempre se le hizo difícil tener a niños a su cuidado dado su turbulento pasado, pero Thomas era lo suficientemente mayor como para cuidar de sí mismo, y eso implicaba que podía ignorarle y hacer caso omiso de la figura paternal que debía ejercer. 
Veía en el chico los mismos rasgos juveniles y cándidos que tanto le habían gustado. Veía esa misma fortaleza que tienen los jóvenes al hablar, y la intensidad de los músculos cuando se le marcaban. Toda aquella juventud llegaba a intimidarle. 
Volvió cansado a su pequeño piso después de haber hecho de matón durante toda la tarde; no podía permitir que los mafiosos que le contrataban viesen el más mínimo rastro de debilidad en su carácter, o de lo contrario contratarían a alguien más profesional. Pero tanto fruncir el cejo conllevaba mucho cansancio después de tantas horas de trabajo, y lo único que deseaba era tumbarse en la cama y descansar un rato con su falsa compañera. 
Abigail estaba en la cama tratando de adoptar una posición atractiva, pero la edad había hecho demasiada mella en sus cuerpos, y lo único que conseguía era mostrar el aspecto de una anciana que estaba fuera de lugar. Se tumbaba sobre la cama dejando que todo el peso de la gravedad recayese sobre sí misma, y en hacerlo conseguía que sus piernas se abrieran discretamente para que se pudiese observar su cueva desde el umbral de la puerta. Era la misma postura que le había mostrado Gabriela en el yate, hacía cuarenta años. Pero su actual novia nunca lograría parecerse a Gabriela. 
Aquella chica de su infancia había sido lo único que pudo amar, y seguía masturbándose por las noches pensando en esa preciosa dama. Cuando tenía sexo con su actual pareja, se imaginaba que estaba follándose a la preciosa Gabriela de diecisiete años. De lo contrario, no se le habría podido ni empalmar. 
—¿No vienes a dormir? —aulló la loba mientras aún estaba realizando algunos estiramientos en la cama. 
Cliff ignoró a Abigail por completo cuando aún se estaba quitando la camisa. La dejó doblada sobre un pequeño armario que tenían en la habitación. Mientras se quitaba la camisa, estaba de espaldas a la puerta, por lo que los estiramientos y ángulos abiertos de su novia pasaban inadvertidos. 
Abigail se fijó en que su compañero no podía ni vocalizar una sílaba. Su trabajo era tan vil que le dejaba consternado. Intentaba vaciar su mente de los horribles actos que le ganaban un trozo de pan que poner sobre la mesa. 
La chica volvió a intervenir. 
—¿Ha ido mal el trabajo? Quizá necesitas unos cuantos achuchones que te bajen esa cara seria y te la cambien por una larga sonrisa —la única respuesta que obtuvo fue un largo suspiro que Cliff liberó desde el fondo de sus pulmones. 
Cuando se quedó en calzoncillos, se dirigió al sitio que le correspondía en la cama, lanzándose de forma delicada mientras se deslizaba y ponía su cabeza sobre el cojín. Abigail se apresuró en envolverle con sus brazos para que se sintiera arropado, y siguió hablándole de cuestiones menores mientras empuñaba una sonrisa entre sus comisuras. Pensaba que si ella se mostraba abierta y cariñosa le podría contagiar unas cuantas de sus actitudes a su falso enamorado. 
—El trabajo siempre va mal —respondió Cliff a su pregunta anterior después de que hubieran transcurrido unos largos instantes—. Lo único bueno que tiene es que termina en un momento u otro y acabo volviendo a casa. 
—¿Así que yo soy lo que te hace seguir caminando día tras día? —sonrió Abigail de forma jocosa a la vez que desconocía el nivel de apatía de su pareja. 
—Se podría decir algo así —esquivó la afirmación Cliff cuando estaba intentando no herir los sentimientos de la chica. Estaba suficientemente cómodo con la prostituta como para no querer ofenderla, y deseaba una convivencia pacífica. Cuando la chica pensaba que había terminado de hablar y se estaba remojando los labios con la lengua, Cliff la sorprendió hablando y desprendiendo más palabras de las habituales—. Pero tengo que confesar que hoy estoy molesto por algo distinto que lo que ocuparía mi mente en un día corriente. 
La mujer dejó de escudarse detrás de su larga sonrisa y le procuró el primer gesto de sorpresa que resultaba genuino; quedó patente en las facciones abiertas y dilatadas que llenaron su rostro. 
—¿Y qué te ha inquietado? —preguntó la prostituta. 
Cliff no sabía si era apropiado seguir hablando. Siempre que desvelaba sus sentimientos tenía que estar durante unos días razonando si había hecho bien al hablar. Expresarse libremente le suponía un nivel de estrés mental que hacía que la sinceridad fuera inviable. Pero ahora ya había empezado a hablar, y los buenos modales que habían guardado en la pareja había hecho que se permitiese a sí mismo un grado más de vulnerabilidad. 
—Verás, el otro día fui a nadar un tiempo a la playa, en la zona donde el mar se junta con las rocas y empiezan a sobresalir arrecifes difusos… ¿Sabes cuál te digo? —esperó—. Pues la cuestión es que había ido para relajarme y nadar un tiempo a solas, pero acabé por conseguir el efecto contrario que el que deseaba. 
—Espera, ¿Vas muy a menudo a nadar en el arrecife? —preguntó genuinamente Abigail, quien ya estaba acostumbrada a los múltiples secretos que guardaba su protector. 
—Con frecuencia. La cuestión es que intenté nadar hacia la boya, y llegué sin problemas; pero cuando estaba recorriendo el camino de vuelta, me di cuenta de que había ido demasiado lejos: supe que no tendría la energía suficiente como para volver. Pero, aun así, lo único que podía hacer si estaba nadando solo era seguir moviendo los pies para llegar cuanto antes a la playa, sin rendirme —mientras hablaba, Cliff mantenía la misma posición neutra de sus facciones que había ensayado con el fin de parecer un tipo duro, lo que contrastaba con el nivel de profundidad que desvelaba al hablar—. La cala a la que estaba intentando volver era demasiado estrecha, y estaba tan cansado que no me fijé en que estaba yendo directamente hacia una sección de las rocas de ese pequeño arrecife. Con lo que llegué cansado a la zona rocosa, y al poco tiempo me di cuenta de que no estaba avanzando lo suficientemente rápido hacia la orilla, cuando me faltaban pocos metros. Puede que fuesen las corrientes internas que generaban las rocas, o puede que fuesen los zapatos que usaba para nadar por la naturaleza rocosa de la playa, pero la cuestión es que estaba totalmente cansado y detenido a poco metros de la orilla. Nadando de manera desesperada. 
Abigail le escuchaba con atención, pues pocas veces podía observar ese nivel de sinceridad en el carácter de su pareja, lo que le producía una notable satisfacción por la conexión que estaban consiguiendo establecer. Pero ni aún en ese contexto pudo evitar preocuparse por la salud de su protector. 
—¿Conseguiste llegar a la playa con tranquilidad? Dime que no te pasó nada —saltó a contestar la mujer sin dejarle concluir su intervención. 
—Eso te iba a contar. El aire ya hacía unos minutos que me faltaba, y mientras pedaleaba de forma frenética hacia la superficie para intentar coger un poco de aire, las altas olas me iban engullendo de forma intermitente, y cada vez que me engullían conseguían quitarme el aire y llenarme el estómago de agua salada. Al final, lo único que recuerdo es que me faltó suficiente aire y me sobró tanta agua que acabé por perder la consciencia. 
Abigail había imaginado que la historia iría en una dirección, y con ese final no le quedaba nada claro lo que pretendía transmitir su pareja con la historia. 
—¿Entonces, te ahogaste en la playa? —preguntó, sorprendida—. No puedes dejar una historia así a medias. ¿Cómo se te ocurre ir a nadar si la marea estaba tan alta y turbada? —volvió a exigirle su pareja mientras Cliff cerraba sus labios. Luego comprendió que la mujer no había entendido el final, por lo que volvió a armarse de valor para alzar la voz, esta vez de manera más discreta, casi como un susurro. 
—No terminó ahí —dijo—. A los pocos minutos me desperté en la costa con un señor mayor haciéndome compresiones en la barriga, y recuerdo que saqué unas cantidades grandes de agua por la boca. Es lo último que recuerdo… me dio un ataque de ansiedad en esos instantes y necesité una hora para recuperar el temperamento, y dos días después ya ni siquiera me acuerdo de los instantes que viví. 
—¿Cómo dices eso? ¡Estuviste al borde de la muerte! —puntualizó Abigail. 
—Puede —rebatió—¿Pero sabes lo que me parece curioso? En ningún momento me he parado a pensar en lo cerca que estuve de morir, no me ha molestado ni en uno solo de los minutos de estos últimos días. Y, en cambio, no puedo parar de pensar en la terrible sensación que tenía antes de desmayarme. 
—Por dios, Cliff. ¿Qué sensación? ¡Me estás asustando! —la mujer tenía un carácter bastante extrovertido, por lo que expresaba todas las variedades de sus emociones con el máximo grado, incluyendo aquellas que eran más violentas. Resultaba bastante chocante cuando te dabas cuenta de lo introvertido y contenido que era el carácter del exconvicto que tenía durmiendo al lado. ¿Puede que los polos opuestos sí se atraigan? 
—No sentí nada. Mientras me estaba ahogando y me faltaba el aire, cuando apenas me quedaban unos segundos para desmayarme, no sentí nada. Ni miedo. Ni angustia. Ni adrenalina —dejó unos segundos para que los dos pudieran comprender el profundo significado de lo que decía, mientras Abigail no se atrevía a romper aquella confesión tan personal que estaba presenciando. El hombre se quedó mirando al techo, en calzoncillos, como si todo aquello que decía se lo estuviera comunicando a sí mismo, y no a la chica—. Creo que, en parte, porque hace mucho tiempo que no merezco el aire que respiro. ¿Qué se podría perder si me llego a ahogar en esa marea? Nada. Esa es la cruda y verdadera realidad. Y si nada se pudiera perder puede que mi vida no haya tenido ninguna trascendencia hasta el momento… puede que haya hecho incluso más daño que el bien que he generado con mis acciones. ¿Qué se perdería si me ahogase? —repitió el hombre de manera pausada y controlada. 
Parecía que Cliff comprendiera las implicaciones de sus palabras mucho más que su pareja; les había estado dando vueltas durante días. El nihilismo que veía en sí mismo le aterrorizaba. ¿Es que no tenía nada por lo que luchar? 
—¡Pero qué bobadas dices! —Abigail le pegó un golpetazo a su pareja y le removió un poco en la cama, y mientras ella intentaba esquivar esa conversación porque entendía que sus perturbaciones psicológicas tomarían demasiada parte de su tiempo, Cliff siguió mirando al techo de forma directa, sin lograr fijar su mirada perdida en un punto que le permitiera recobrar la conexión con la realidad. 
Y mientras se perdía, pensó en sí mismo cuando era joven, antes de la cárcel. Pensó en la pequeña Maurice antes de que hubiera muerto, y en la bella Gabriela mientras se daba la mano con él en el puerto… y debajo de los fuegos grises. Y pensó en su hermano gemelo cuando aún cuidaban el uno del otro y se contaban todas las verdades, antes de que le hubiera traicionado. 
Pero todo ese era un pasado distante que había sufrido variaciones en su memoria debido a la romantización. La verdad era que ya no podía recordar sino unos fragmentos alterados de lo que ocurrió, porque el tiempo y la cárcel habían conseguido lo que siempre pretende un sistema con los criminales y los perturbados. Habían lavado lo poco que quedaba del chico que nació en el pueblo de New Rock, y le habían convertido en un forajido tan malo como el que le acusaban de ser. 
Eso era lo que le quitaba el sueño por las noches. 






CAPÍTULO 11 

No hay un criminal sin palacio


 

En la parte más alta de San Francisco había una torre de cristal que hospedaba las oficinas centrales de Fylaki. La junta directiva había decidido que era mejor escoger esa posición elevada que un sitio más regular en el centro de la ciudad, y eso era porque la empresa apenas llevaba acciones comerciales en el lugar. La torre servía únicamente como oficina central para que los dirigentes pudiesen reunirse en un espacio cerrado, donde trazar el futuro de la compañía. 
Se situaba a apenas un centenar de metros del río, en el lado contrario en el que se encontraban las mafias para las que trabajaba Cliff, y se alzaba tan por encima de los edificios colindantes que desde el piso superior se obtenía una visión periférica de San Francisco. Y el edificio tenía una forma curvada muy pronunciada, lo que hacía que el extremo superior de la torre estuviera muy reducido en comparación a la base, y que, por tanto, pudiera ocupar ese espacio con una única habitación. 
Esa sala en el extremo superior de la torre estaba plagada de cristales, de tal forma que desde el reflejo de los cristales se podían ver los destellos apagados de los edificios que brillaban en la lejanía, y la sala rebosaba de esa luz artificial que provenía de los reflejos. Las mesas y las sillas estaban compuestas del metal más refinado, por lo que se podría deducir que la sala tenía una estética moderna y minimalista; pero también contaba con un conjunto de fortificaciones de las mesas que habían sido recubiertas por oro y metales preciados, y las estanterías se llenaban de adornos que se habían traído desde puntos exóticos del globo. Entre los adornos que se podían distinguir, se encontraba una cabeza de león, o un collar de la realeza hindú del siglo XIX. 
Aquel día había reunión del consejo porque tenían un tema importante que debatir, y como le era habitual, el señor Torrens había llegado el primero para ir recibiendo al resto de los miembros del consejo. Él pensaba que era mucho mejor llegar el primero a las reuniones. Así, transmitía la sensación de tener a todas las personas bajo su control. 
El señor Torrens estaba a punto de entrar los noventa años, pero no le habían relegado del consejo porque parecía estar tan lúcido como lo había estado en las últimas décadas. Su alta figura seguía gozando del mismo señorío de antaño, y la voz se le proyectaba con el mismo tono imponente de locutor que empleaba para dar órdenes a sus subordinados. Quizá, la diferencia más grande que podíamos encontrar en su aspecto era el número de arrugas que se trazaban en su rostro, y el tono blanquecino de la prominente barba que portaba. Pero todos los aspectos intelectuales, que eran los que importaban, parecían estar igual de intactos que cuando el señor había conseguido hacerse con el control de Fylaki. 
Fue recibiendo a los integrantes del consejo uno por uno, permaneciendo de pie con la espalda recta y una postura solemne mientras se alzaba al lado de su silla, con una mano ejerciendo el control sobre el respaldo del asiento. Todos le saludaban con el mismo respeto, y miedo, que se requería para ascender en la estructura interna de la empresa, pues la única forma de lograr una posición mejor era estar en el bando del director de la empresa. 
Cuando estuvieron todos en la sala, se quedaron sentados en silencio esperando a que llegase el accionista mayoritario, que era quien tenía la palabra final en todas las decisiones que se adoptaran. Habitualmente se demoraba bastante para que quedara claro que era él quien marcaba los tempos en el consejo, pero en esta ocasión estaba tardando incluso más de lo que era natural. Algunos de los consejeros empezaron a mirar sus relojes y sus móviles de forma inquieta. Intentaban hacer un cálculo mental de cuánto más iba a tardar; pero nada parecía funcionar porque, independientemente de lo que marcara el reloj, siempre parecía demorarse unos minutos más de lo calculado. 
Al final acabaron por ver a las luces del ascensor parpadeando, que señalaba que había una persona ascendiendo desde el punto inferior de la torre. Cuando los números se hubieron agotado, el ligero pitido que emitía el ascensor al cambiar de piso se detuvo, y tras un tiempo dilatado en que el ascensor se mantuvo detenido, las puertas acabaron por abrirse. De ellas salieron dos figuras rebosantes de egocentrismo que caminaban como si todo aquello que pisaban les perteneciera. Eran los accionistas mayoritarios. 
Leopold atravesó la puerta con la celeridad que requería el dueño de una multinacional, sin esperar a que su mujer llegase al mismo punto donde se encontraba. Gabriela le estaba siguiendo la estela a pocos metros, pero con la misma seguridad al caminar que mostraba el hombre. Y, si bien el señor Torrens había cambiado sólo una pizca en esas cuatro décadas, los estragos del tiempo habían hecho mella en el cuerpo cansado del accionista mayoritario: Leopold tenía una barriga discreta que había adquirido con sus malos hábitos de salud, y que era suficiente como para evidenciar su mala forma física; el pelo mantenía la misma línea perfecta que había tenido en la juventud, pero ahora su frente estaba alargada y dilatada por los múltiples quilogramos que se tenían que embutir en la carne de su cabeza. Quizá lo único que realmente se había mantenido era la belleza que conllevaban las facciones perfectas de su rostro germánico, y su pelo rubio. Pero cualquiera que intentara adivinarlo sabría que ese señor había perdido la juventud, y que estaba a medio camino de la vejez. 
Leopold se apresuró a coger la silla maestra de esa mesa de cristal alargada, justo en el sitio desde el que podía ejercer más dominación. Pero sólo se situó al lado de la silla, porque antes de poder llegar a sentarse se quedó quieto al lado de uno de los consejeros sin importancia; era el administrador de asuntos fiscales. 
—Robert, necesito que me cedas el sitio por hoy. Sólo será una vez —lo dijo con una seriedad tan aparente que no dejaba dudas de que aquello era una orden. 
El consejero le miró extrañado, como si el hecho de que le hiciera levantarse supusiera un deshonor que le avergonzara. 
—¿Ahora? ¿Por qué tengo que ser yo quien se levante? —intentó excusarse. 
—Robert —repitió de forma calmada el accionista mientras empleaba su mortífera mirada. Cuando el consejero hubo dejado la silla libre, se permitió el gusto de dar una explicación—. Hoy mi mujer nos va a acompañar en el consejo porque vamos a tratar un tema demasiado importante como para que falte —Gabriela aún se estaba intentando posicionar en la mesa porque habían pasado pocos segundos. 
—¡Señora Gabriela! —la saludaban algunos de los consejeros tras no haberla visto en mucho tiempo. Cualquier halago que le procuraran era una probabilidad más de ascender en el rango y quitarle el sitio de director al señor Torrens, cuando estuviese incapacitado, por lo que todos aprovechaban para recibir efusivamente a los miembros de la familia Rogefer. 
—¿Y dónde me siento yo? No hay sitio —puntualizó el consejero Robert, el encargado de las finanzas. 
—Toma sitio en el sofá —había una cómoda sección con muebles de cuero en los laterales de la mesa, pero seguía estando demasiado apartado como para que aquello no fuera un deshonor. Robert accedió a regañadientes, en silencio. 
Los consejeros habían estado sentados todo aquel tiempo en el trozo de la mesa que se alejaba más de la silla maestra, pero los tres sitios del extremo seguían vacíos y con sus ocupantes de pie. Cuando Leopold decidió tomar el asiento que le pertenecía, los dos acompañantes que le flanqueaban hicieron lo propio y mantuvieron su ritmo. En unos segundos estaban todos sentados y la reunión podía comenzar. 
—¿Y cuál es ese tema tan esencial que nos ocupa en este día? —pronunció el señor Torrens con una voz opulente, que en esta ocasión era pacífica porque intentaba seducir al dueño de Fylaki. 
La pregunta que había lanzado el director era evidentemente retórica, pues todos los integrantes del consejo sabían que había un tema que se alzaba en importancia por encima de todo lo imaginable. Pero ninguno vio que la conversación siguiera por un camino razonable. 
—Mi hermano ha salido de la cárcel después de cuarenta años —exclamó el gordo señor Rogefer mientras los consejeros le miraban de forma confusa. 
Gabriela no había abierto la boca hasta el momento, pero se permitió intervenir porque era la única que podía oponerse firmemente a las decisiones de su marido. Aun así, empleaba una voz tenue y cálida. 
—Cariño, ¿no crees que hay otro tema que es mucho más importante para tratar? No me has traído para esto —intervino Gabriela, su mujer. 
—Te he traído para exactamente lo que te diga. Ahora escucha, no podemos permitir que ese depravado circule gozando de libertad. Y no lo habéis oído todo… No. 
—¿Qué más hay que oír? —replicó su mujer de forma desinteresada, casi por inercia. 
—Ese enfermo está viviendo aquí, en San Francisco. ¿Cuántos países hay en el mundo? ¿Cuántas ciudades hay en Estados Unidos? ¿Y después de pasarse tantos años en una cárcel canadiense decide venirse a la misma ciudad donde estamos nosotros? ¡Es una amenaza, y no pienso tolerarla! —concluyó Leopold. 
El señor Torrens empleaba siempre un tono condescendiente, como si él fuera conocedor de una verdad que escapaba al bajo intelecto de sus interlocutores. Pero lo hacía de forma tan sutil que se podía confundir con otras sensaciones si no se le conocía. 
—Señor —dijo Torrens—. Si tenemos que hablar este tema, en vez del más importante, quizá lo deberíamos hacer con toda la información sobre la mesa. Su hermano no ha pasado cuarenta años en la cárcel, sino treintaicinco, y lleva cinco años viviendo en esta ciudad. 
—¿Y qué importancia tiene eso? —añadió el accionista mayoritario. 
Torrens, en ocasiones, no sabía cómo intervenir sin que su oposición hiciera que el dueño de la empresa quedara como un idiota, pero era tan esencial para el funcionamiento de Fylaki que se permitía insultarle, de vez en cuando. 
—Cliff se mudó a San Francisco hace cinco años, y nosotros desplazamos la oficina desde los Ángeles hace tres… ¿lo ve? Quizá ya podamos avanzar al tema esencial que debíamos hablar —el director fue cortado antes de que pudiera terminar su intervención. 
—¿Y por qué no se me había informado de que Cliff llevaba tanto tiempo en libertad? —añadió. 
—Se le informó, señor. Pero parece ser que no revisó el correo hace cinco años y ninguno de los presentes quiso darle importancia alguna—siguió hablando el director Torrens. 
—¡Tiene toda la importancia del mundo! —rugió Leo. 
—Señor… —siguió implorándole el señor Torrens, armándose con un tono de voz que denotaba que su jefe se comportaba como un niño pequeño. 
—Quizá podríamos avanzar al tema realmente relevante —sugirió Gabriela con su ternura habitual. 
Gabriela era incluso más bella de lo que lo había sido hacía cuarenta años; en ese momento le faltaba el dinero y la opulencia necesarios como para que su aspecto reflejara abundancia. Pero en estos instantes gozaba de la misma belleza natural de antaño, y se le sumaba una piel perfecta y unos vestidos tan caros que solo habrían estado disponibles para una emperatriz romana. Su talante y su belleza se combinaban y generaban un ambiente de seducción que comúnmente le conseguían todo aquello que deseaba. 
—¿De qué tema queréis hablar? —volvió a intervenir Leopold, como si la tormenta que estaba afrontando su multinacional fuera ajena a él. 
Los consejeros estaban tan achantados ante las actitudes infantiles y autoritarias de Leopold, que no se permitían ni alzar la voz. Eso era lo que explicaba que hasta el momento sólo estuvieran hablando quienes eran más cercanos al propietario de la empresa. 
—Naturalmente, de la OPA hostil de la empresa noruega que se va a iniciar en una semana —el señor Torrens recondujo el tema de conversación—. Debemos hacer los preparativos necesarios para asegurar que los grupos neutrales están de nuestro lado. Para que la transacción no se produzca. 
A Leopold le irritaba profundamente que ese tema le estuviera persiguiendo desde hacía ya un año. Pero, aunque se quejase, sabía que la amenaza era lo suficientemente grande como para haber traído a su mujer. Lo que no significaba que no se intentase resistir al tema de conversación. 
—Los grupos neutrales ya nos han asegurado su apoyo, la empresa noruega no va a salir airosa la semana que viene. ¿De verdad debemos seguir hablando? —intervino Leopold Rogefer. 
—Debemos hablarlo, señor. Su lealtad no está tan garantizada como podría parecer, pues Robert tiene algunos contactos dentro de la empresa noruega que afirman que los grupos neutrales ya han dado el visto bueno a los extranjeros. 
—¿Quién es Robert? —preguntó Leopold de forma inocente. 
—El del sofá, señor —contestó el director. El consejero de finanzas llevaba todo aquel tiempo observándolos desde el flanco de la habitación, por lo que le pareció cómico que Leopold no supiese el nombre de quien se había sentado a su al lado durante años. Demostraba un desinterés hacia sus subordinados que reflejaba el nivel de narcisismo del dueño. 
—¿Es eso cierto? —preguntó Leo. 
—Sí, señor —Robert no se atrevió a añadir más sílabas por miedo a que, en esta ocasión, le mandaran al exterior de la habitación en vez de al sofá. 
El dueño ni siquiera había considerado la posibilidad de que aquella OPA hostil saliera adelante y le quitaran el control de la empresa. Una compra forzosa de sus participaciones no implicaba dejarle sin dinero, pues se le retribuiría adecuadamente a cambio de perder el control de Fylaki. Pero tras haber sido el propietario de la empresa armamentística más grande del SP500, los intereses de Leopold se habían girado desde el dinero, hacia el poder y el control. No había un solo gobernante en el país o en el mundo que se quisiera enemistar con el mayor proveedor de armas. Los gobiernos, especialmente los más autócratas e inestables, pueden sobrevivir sin problemas mayores a la escasez de dinero, pero nunca de armas. 
—En ese caso debemos hacer algo para que os grupos neutrales vuelvan a nuestra posición… —sugirió el dueño. 
—Señor, el problema es que los grupos neutrales ya nos han dado su apoyo, como usted había indicado anteriormente —intervino Torrens. 
—¿Y entonces qué hacemos? —siguió Leopold. 
El director se remojó los labios para intentar explicarle una cuestión que debería haber sido sencilla. Puede que el dinero trajera más dinero, pero sin duda alguna la inteligencia podía seguir escaseando. 
—En las circunstancias actuales no podemos asegurar que los votos durante la OPA hostil sean favorables… con lo que hay una posibilidad no nula de que pierda el control de la empresa —Torrens se peinaba la barba con las manos mientras estaba interviniendo, aunque se dio cuenta de que no era lo suficientemente solemne y se volvió a llevar las manos a la mesa, después de haber erguido su columna. 
—Director… —preguntó la señora Gabriela con su fina voz para intentar que la conversación avanzase de ese estancamiento— ¿Qué medidas podemos tomar para asegurarnos el control de Fylaki la semana que viene? 
El señor Torrens se sentía mucho más cómodo comunicándose con Gabriela, quien solía hacer uso de su talante seductor para que los interlocutores cogieran confianza. 
—Todas las medidas necesarias ya se han puesto en marcha desde la dirección, señorita. Hemos ofrecido una compensación económica bastante generosa a todos los grupos que necesitaríamos, y también hemos acordado una nueva remesa de acciones que se ofertarían de forma cerrada a los grupos neutrales, a cambio de su apoyo. Todo esto se calcula en una pérdida de cinco billones de dólares para vuestra posición, o un tres por ciento del capital total que poseen —siguió Torrens. 
—¿Y no has pensado que esa era una decisión suficientemente trascendente como para consultármela? —intervino un Leopold iracundo. Aunque no conseguía el mismo efecto que con el resto de los consejeros, pues el director había pasado demasiados años en una posición privilegiada como para temblar cuando ese hombre escogía comportarse como un niño. 
—Llevo más de seis décadas siendo el administrador principal de su familia, y defender el capital que han acumulado es una más de mis funciones. He considerado que tomar contramedidas para no perder el control de la empresa era lo evidente, a cualquier coste. De lo contrario, todos los que nos sentamos en esta mesa vamos a perder el trabajo. 
El dueño hizo el amago de querer volver a hablar, pero Gabriela entendió que la tensión ya se había elevado por encima de lo aceptable en una junta directiva, y decidió hacer uso de su talante para ponerse de parte del director, antes de que la situación estallara. 
Le acercó su mano delicadamente para intentar mostrarle su apoyo, aunque Torrens mantuvo su cuerpo y su mano tan inertes como lo habría estado un árbol. Ese gesto solo servía para que Gabriela pudiera transmitir una sensación de compasión al resto del grupo. 
—Y nosotros le agradecemos todo lo que hace para defender la empresa familiar, se lo digo honestamente. Nunca nos hemos sentido tan seguros como cuando usted actúa en nuestro favor, y le otorgamos plena confianza —intervino la mujer del dueño, tras haber usado una falsa sonrisa que tenía muy bien ensayada—. Ahora, creo que mi marido y yo necesitamos hablar a solas sobre todo lo que se ha discutido. Puede que la reunión haya sido concisa, pero los puntos han sido lo suficientemente contundentes como para necesitar revisarlos. 
En otras circunstancias, el señor Torrens habría presionado para que la reunión continuase con todo el consejo o para que se debatieran todos los otros puntos que eran importantes; pero era un hombre orgulloso que no soportaba bien los insultos, así que poder huir de los desafíos de Leopold con tanta delicadeza era un gesto que no iba a rechazar. 
—Señora —la saludó con una media reverencia antes de levantarse y abandonar la sala hacia el ascensor. 
El resto de los consejeros, que se habían mantenido callados durante los pocos minutos de reunión, se levantaron en cuanto vieron que su amo y maestro hacía lo propio. Así que, de un segundo a otro, la sala se llenó de dinamismo mientras recogían sus posesiones, para bajarse de ese ático. Los instantes parecieron dilatarse, pero el matrimonio se mantuvo con las miradas fijas en el otro para no tener que despedirse de aquel tumulto de ayudantes que no servían para nada. Cuando la sala recuperó un silencio que acariciaba sus orejas, y hubieron comprobado que se encontraban a solas, respiraron profundamente en señal de liberación. 
Ninguno de los dos tenía que fingir su carácter cuando estaban en la intimidad: Leopold se pasaba el día tratando de parecer más enfadado para resultar imponente, y Gabriela intentaba parecer agradable para que sus palabras fueran asertivas. 
—Entonces, ¿qué coño hacemos? —pronunció la mujer cuando comprobó que estaban solos—. El mundo se nos viene abajo y nosotros nos encontramos justo en frente de la estampida. Tu hermano, el chico al que enviamos a prisión de forma injusta, se encuentra vagando libremente por las calles de esta ciudad; y una empresa extranjera nos intenta quitar todo lo que hemos conseguido estos años. 
—Todo lo que he conseguido —quiso puntualizar el dueño—. Yo he sido en todo momento el propietario de Fylaki, por lo que tú, como mucho, llegas a ser mi amargada concubina —parecía que Leopold no había logrado desprenderse de la energía iracunda que le llenaba durante las reuniones. 
—¿Así que concubina amargada? Puede que necesites buscarte una mujer más digna de tus necesidades, si no soy lo suficientemente bella o alegre para un hombre tan imponente como tú —le golpeó Gabriela. 
—Puede que ya lo haya hecho —contraatacó Leopold. 
—¿Podemos empezar a comportarnos como adultos? ¡Por dios, Leo! —nadie excepto ella usaba aquella variación del nombre, le recordaba demasiado a la forma en que le nombraban sus padres y su hermano, y el recuerdo era demasiado doloroso. La chica siguió—. Llevamos años ignorándonos, sin ser capaces de hablarnos, y quizá era viable cuando todo estaba bien y seguíamos generando dinero… Pero el techo se nos cae encima y no lo lograremos superar si no estamos juntos. 
Leopold decidió desarmarse de una vez, y empezó a usar un tono mucho más conciliador. Aunque no hubiese importado si la hubiese seguido insultando, pues ella estaba suficientemente domesticada como para aceptar cualquier reproche. 
Su mujer vio que la mirada se le perdía y empezaba a llenarse de pena, lo que le permitía usar su voz cálida para intentar reconectar con aquel ogro al que habían hecho pasar por marido. Quizá lo que fallaba era que ella no estaba siendo tan seductora como para apaciguarle. Habló. 
—¿Tan terrible sería que los noruegos comprasen la empresa? El precio por acción que ofrecen sigue siendo superior al que hay en el mercado, y tanto nosotros como nuestro hijo seguirían estando repletos de dinero. 
Leopold la apuntó con el dedo de forma acusativa, y volvió a fruncir el ceño. 
—Eso ni lo plantees —le dijo—. No hay ninguna posibilidad de que yo vaya a renunciar a Fylaki de forma voluntaria, vamos a pelear por la empresa hasta que no haya nada más que hacer para resistirnos. 
—¿Por qué? ¿Qué sentido tiene? —lanzó Gabriela. 
—Tú no lo entiendes. Es la empresa que fundó mi padre, es la empresa que me ha dado a conocer, y si pierdo el control sobre Fylaki no seré nada más de lo que es una persona corriente —dijo Leopold. 
—Serás un billonario. 
El marido desencajó su rostro, como si lo que estuviera oyendo fueran sandeces y necesitase de una explicación obvia para que Gabriela entrara en razón. 
—¿Sabes cuantos billonarios hay en Estados Unidos, o en el mundo? Hay setecientos, Gabriela —dijo el dueño de la empresa—. No pienso ser uno más de setecientos viviendo sin sentido y vagando por las calles de San Francisco. ¿Y sabes cuántos dueños tiene la empresa armamentística más grande del mundo? Uno. Sólo uno. Y eso me da suficiente poder como para influir en las elecciones y ganarme a los candidatos republicanos; suficiente poder como para que cada vez que un señor de la guerra inicia una disputa en África, yo sea la primera persona a la que reciban con honores. No pienso renunciar a eso para ser uno más de setecientos. 
Gabriela no podía creer lo que estaban percibiendo sus oídos. ¿Podía ser que después de tanto tiempo siendo un billonario se hubiera acostumbrado de más a que le lamieran el culo? ¿Estaba totalmente desconectado de la realidad? 
—Te recuerdo que tu padre nació pobre, Leopold. Y que fue con el dinero de Maurice que consiguió todo lo que tiene. 
—El pez grande se come al pequeño —puntualizó el dueño como si fuera una deducción lógica— ¿Y para qué sacas a Maurice en el tema? Ya sabes que no me gusta que se la mencione. Tú naciste tan pobre como lo era mi padre cuando era joven, por lo que, al intentar insultarle a él, estás faltándote al respeto a ti misma. 
—Puede ser —admitió ella— Pero eso no me quita toda la satisfacción de poderte hundir debajo de tierra. 
Leopold estaba impresionado por el nivel de sinceridad que había conseguido sonsacarle a su mujer. Llevaba tantas décadas acostumbrado al carácter esquivo de su esposa, que había olvidado lo que era tener una conversación sincera con ella. Lejos de sentirse insultado por lo que acababa de decir, reflejó unos rasgos que indicaban una grata sorpresa, y su mirada se acomodó en el mismo sentido. 
—Ahí te tenemos, Gabriela. Hacía tiempo que no hablaba contigo, pero parece que sigues intacta debajo de esa careta que te has diseñado. Pero lamento darte malas noticias, pues tu intención de enterrarme bajo tierra sería tan autolesiva como hablarme mal en estos momentos —siguió Leo. 
Ninguno de los dos quería elevar la tensión lo suficiente como para que esas interacciones se formalizaran como una pelea, pero se susurraban insultos el uno al otro. El significado de esos insultos era tan hiriente que los susurros resultaban macabros, y el tono de la conversación, paradójico. 
—¿Y por qué es eso, mi querido marido? ¿Por qué crees que hablarte mal sería autolesivo? —contestó Gabriela. 
—Porque eres un parásito… —contestó con firmeza el marido—. Y como todo buen parásito, sabes que no podrías vivir una vez acabases con tu huésped. Por eso empuñas esa falsa sonrisa mientras emprendes pequeños pasos para hacer que mi vida sea insufrible. Sabes que no puedes clavar un puñal lo suficientemente profundo porque te quedarías sin nada, y tendrías que volver a ser la misma rata que rescaté de New Rock. 
Mientras hablaba, Leopold empezó a acercarse a su mujer y le agarró la cara con la energía de su mano, con una fuerza tal que las mejillas se le empezaron a hundir hacia dentro, como si estuviera succionando aire. La postura que tenía en el rostro mientras la agarraba era tan incómoda que se entendía el nivel de control que tenía Leopold sobre ella; y lo que evidenciaba aún más la sumisión de esa bella emperatriz, era que no emprendía ninguna acción en su contra. Simplemente se acomodaba en la silla e inhibía sus reflejos de defensa mientras su marido apretaba su cara y la dañaba. 
—Suéltame —se resistió la señora— ¡Suéltame! —repitió. Y ante su insistencia, Leopold apartó la mano, que había dejado unas marcas ahí por donde estaba presionando. 
La mujer se frotó las mejillas con cariño. Tenía la sensación de que sanaría más rápido si se las acariciaba. 
—¿Sabes por qué eres tan patético? —Gabriela quiso iniciar una contraofensiva, y a pesar del nivel de violencia que había mostrado su marido, seguía teniendo una mirada neutra y calmada al contestar. 
—Ilústrame —replicó el marido. 
—Porque después de todos estos insultos… después de tus desprecios y de tus maltratos, de tus golpes y tus humillaciones… Sigo siendo la única persona en este mundo que ha intentado amarte. Tus padres murieron, tus mejores amigos te abandonaron, y lanzaste a una cárcel a tu hermano para pagar por tus crímenes —fue cortada. 
—Mi hermano no era inocente, era un depravado —cada vez que salía el tema, Leopold decía lo mismo, porque él entendía que las perversiones sexuales de su hermano eran lo suficientemente inmorales como para que se le pudiera cargar legítimamente con sus propios delitos. Pero la violencia con la que contestaba cada vez que se mencionaba a Cliff, denotaba que su coartada hacía añicos en cuanto lo analizabas con profundidad. Leopold seguía siendo un asesino cobarde al que se le había allanado el camino por el simple hecho de haber nacido rico… y cuanto más rico se había hecho más le habían allanado el camino los demás, con lo que su ambición no tenía límites — Tú accediste a cargarle con el asesinato de Maurice tanto como yo. 
Gabriela no había escuchado lo que había contestado su marido, con lo que sus insultos estaban desconectados de la conversación. Seguía el hilo retórico de su discurso. 
—¿Y sabes por qué me retienes a pesar de que nunca podré amarte? —se detuvo a esperar una respuesta—. Porque sólo intentas engañar al mundo cuando dices que estás satisfecho siendo asquerosamente rico. Has conseguido todo aquello que te has propuesto en la vida, hasta llegar a ‘influenciar gobiernos’, como tú has dicho. Pero la única cosa en la que has fracasado es aquella que más has deseado, y la que intentas ocultar a toda costa. Has fracasado en ser amado. Y eso explica que te pongas como una fiera cuando se menciona a tu mujer, o a tu hermano, o a Maurice. 
El rostro de Leopold se desconfiguró. Estaba esperando que la conversación se pusiese fea, pero nunca había obtenido unas verdades tan crueles por parte de su mujer. Por todo ello, entendió que la conversación ya se había salido de lo normal, y empezó a abandonar los susurros para cambiarlos por gritos iracundos. 
—¡¿Si te he obligado a quedarte conmigo, en qué te convierte a ti?! Eres lesbiana, Gabriela, y te follo cada noche como si fueras una puta zorra. ¡¿En qué te convierte a ti?! —Leopold no le había procurado suficientes insultos como para conseguir una reacción, así que dejó ir un último golpetazo— ¡En una puta, Gabriela! En eso te convierte. 
La mujer no iba a permitir que su interacción siguiese ese rumbo. Sabía que, si elevaban el tono de la pelea, ella saldría perdiendo porque tarde o temprano alzaría la mano y acabaría golpeándole. No tenía ninguna intención se pasarse la siguiente semana en un cuarto oscuro, con hielos en la cara. 
Se levantó de la silla con toda la elegancia de una emperatriz, sin dignarse a mirar a Leopold a la cara. Pero pese a su paso decidido, cuando estuvo justo bajo el umbral de la puerta y ya la hubo abierto de par en par, se quedó pensando durante unos instantes y acabó decidiendo girarse. 
—¿Pues sabes qué? Esta puta piensa follarse a tu hermano ahora mismo. Igual que se ha follado a muchos otros antes sin que puedas hacer nada al respecto. ¿No es eso lo que hace una puta? —y la mujer abandonó la sala hacia el ascensor, antes de que pudiera recibir una respuesta. 
Leopold se quedó hundido en su silla, desencajado. Quizá llegó hasta a sentirse mal por cuanto se habían dicho. 
 






CAPÍTULO 12 

Amor de una noche


 

Cliff iba caminando por el centro de San Francisco en el día más caluroso que se esperaba aquel verano. Dado que todo el mundo le conocía al otro lado del puente, el hombre decidía quemar su tiempo libre en un lugar donde pasase desapercibido; así podía vestir sus camisas de cuadros y sus pantalones tejanos sin que alguno de los vecinos le reconociera por uno de sus trabajos anteriores. Y es que, disfrutaba enormemente fundiéndose entre la multitud como si fuera una persona más que hubiera tenido una vida corriente. Este era el verdadero motivo de que actuara de la forma más común que podía encontrar: nunca había querido ser un criminal, y rechazaba todo lo que traía consigo esa vida clandestina. 
¿Quién le iba a juzgar por tomarse un café con su nariz bajo el lomo de un libro? Se arropaba las manos alrededor de un té helado para poder desprenderse del calor, y se situaba justo debajo de una mesa que tenía el aire acondicionado encima. Esto resultaba realmente productivo si lo que intentaba era huir del calor, pero al mismo tiempo entorpecía la labor de pasar las hojas. En diversas ocasiones debía de buscar la página donde se encontraba hacia atrás porque una ráfaga de aire le había llevado a una sección completamente diferente del libro; pero, llevaba tanto tiempo teniendo esas rutinas en el centro de San Francisco, que esas pequeñas contravenidas eran parte del encanto de la actividad. 
Saludaba a la camarera del lugar como si fuera una persona más de su círculo social, aunque nunca llegaba a contarle lo suficiente de sí mismo como para que pudiera llegar a asustarse. No le contaba las extrañas inclinaciones sexuales de las que le habían acusado, ni su delicado trabajo o el tiempo que había pasado encerrado en una celda. Y es que, le encantaban los encuentros espontáneos de la calle: nadie podía juzgarle por sus actos si permanecía en el anonimato. 
Esa mañana de verano, saludó a la camarera como lo había hecho en todos los días anteriores, y ella le devolvió la sonrisa con el mismo entusiasmo, cuando le tomaba nota. Se quedó esperando a que le trajera su té helado debajo de la sombra de aquel gran libro, lo que le impedía visualizar correctamente lo que había al otro lado del lomo. Pero, de todas formas… ¿qué le podría suceder en una cafetería tan tranquila como para que supusiese una amenaza? Recorría las líneas de su libro como si todo el entorno en el que se encontraba se hubiera fundido en negro, y lo único que importase fuese lo que leía. Estaba leyendo un libro sobre física teórica, se había sacado la carrera mientras estaba en la cárcel, por lo que el tema era suficientemente complicado como para retener toda su atención. El único estímulo que podría distraerle de su lectura profunda era la joven camarera trayéndole lo que había pedido, pero estaba incluido en los planes. 
—¿Cliff? —preguntaron desde el otro lado del lomo de su libro sin que pudiera identificar la voz que le llamaba. Su instinto le llevó a pensar que era la camarera quien reclamaba su atención, así que simplemente deslizó el libro para recuperar la visión. 
—¿Eres tú, Cliff? —repitió la voz femenina con un interés creciente. 
La mujer que le llamaba era una preciosa señora morena que parecía tener la piel tan lisa como una diosa griega. Llevaba un atuendo aparentemente lujoso que dejaba entrever múltiples zonas de carne y curvas; aunque el cuerpo de la señora estaba lo suficientemente cuidado como para que esas curvas resultasen atractivas a su edad. El sombrero amplio que lucía y sus gafas estilísticas destacaban mucho en un ambiente interior como el que se encontraban; parecía que la mujer no le importase llamar la atención mientras fuera el centro de la sala. 
—¿Quién eres tú? —contestó, escueto, mientras aún no había conseguido encontrar los rasgos faciales de esa mujer en la memoria. 
—Soy yo, Gabriela. ¿No me has reconocido? —la mujer se tomó el derecho de sentarse al otro lado del banco, en la mesa, y luego se quitó las gafas y el sombrero para que la pudiese visualizar correctamente. Después de haberse destapado pudo comprobar que los rasgos faciales coincidían con su recuerdo. 
Cliff se llegó a sorprender genuinamente, aunque no sabía cómo reaccionar. Se limitó a decir. 
—Estás muy cambiada, Gabriela —y luego encuadró su rostro con una expresión de felicidad. 
—En cambio tú, te ves tal y cómo había imaginado que estarías —contestó la mujer. 
—¿Te habías pasado mucho tiempo imaginando cómo estaría? 
—Puede que sí —relampagueó Gabriela, mientras se mordía el labio sutilmente. 
Gabriela vestía mucho mejor que cuando había sido pequeña porque tenía mucho más dinero, y al mismo tiempo aprovechaba más su bonito cuerpo al permitirse mostrar más parte de sus curvas. La Gabriela que recordaba era una chica humilde que se rodeaba de trapos baratos y hablaba tan poco como podía para no destacar. 
Pero esta nueva chica era totalmente opuesta a lo que recordaba: era glamurosa y llamativa; sabía hablar en todos los momentos añadiendo información que la dejaba en mejor lugar; y empleaba todas las partes de su cuerpo con el fin de poder llevar la conversación hacia donde quería. Su actitud decidida podía resultar egocéntrica, pero era un narcisismo que resulta muy absorbente y sexual, y lo podía usar como una herramienta para conseguir sus propios fines. 
Pero todo aquel exotismo no acababa de convencerle. La chica que había conocido en su adolescencia había dejado de ser una persona; en su mente era un ángel cándido que le llevaba a la infancia y le seducía con sus pequeños atributos. En cambio, lo que tenía en frente era una mujer adulta y bien servida. Quizá hubiese preferido seguir con la imagen idealizada de Gabriela. 
Se masturbaba todas las noches imaginándose a aquel ángel indefenso, no a una mujer poderosa y dominante. Mantenía relaciones con Abigail sustituyendo su rostro por el de una Gabriela adolescente. La obsesión había llegado hasta tal punto que, en la actualidad, solo podía excitarse con aquella versión juvenil e idealizada de la chica. 
—¿Cómo me has encontrado? —preguntó el hombre mientras apartaba el libro de física de su campo de visión. 
La chica parecía sorprendida por la pregunta. Cliff estaba mostrando una aparente simpatía. Pero las preguntas que le lanzaba seguían siendo reticentes, y esa era una barrera que Gabriela se había propuesto derribar. ¿Qué quería realmente esa mujer yéndole a ver? ¿No le había hecho suficiente daño como para acudir a él como si nada hubiera pasado? 
—No te he encontrado, tonto. Pasaba por fuera de la cafetería y te he visto a través del cristal. He pensado que venirte a ver sería lo mejor, después de todo, llevamos muchísimo tiempo sin vernos y sin hablar —contestó la glamurosa mujer mientras jugueteaba con las gafas. 
—¿Pero estás viviendo en la ciudad? No tenía ni idea. 
—¡¿A que es casualidad?! Tantos años después y acabamos en otro país y en la misma ciudad —sonrió Gabriela con un talante pícaro—. Algunos dirían que ha sido el destino el que ha querido que nos reencontremos. 
El hombre seguía mostrándose escéptico ante esa mujer, aunque el código social no le permitía oponerse abiertamente a ella, con lo que mantenía las formas y la cordialidad. 
—Puede que sí que haya sido el destino —soltó una mueca mientras lo decía. 
Los dos se quedaron en un silencio incómodo que ninguno de los dos sabía cómo romper. Parecía que Cliff había apartado la vista con tristeza, y desde ese momento estaba siendo bastante difícil interactuar. Al poco tiempo volvió la camarera para traerle su té helado al hombre, lo que fue aprovechado por Gabriela para pedir lo que ella quería y para volver a recuperar un poco de dinamismo en la conversación. 
—Al final me casé con tu hermano —le golpeó de la nada con una sonrisa, como si lo que decía Gabriela no tuviese trascendencia. 
—¿Ah sí? —contestó incómodo— ¿Y cómo está Leo? 
—¡Por dios! No le llames Leo si no quieres acabar colgado en alguna pared. Ahora es ‘Leopold’ —lo dijo con un tono de burla que evidenciaba lo escrupuloso que era el otro gemelo—. La abreviatura no era suficientemente formal para un hombre tan serio, así que les dice a sus secuaces que le llamen por el nombre completo. 
Cliff no sabía exactamente cómo tenía que seguir esa conversación, así que se limitaba únicamente a contestar brevemente y a seguir la corriente de la marea. 
—¿Y tú cómo le llamas? —continuó hablando como si le importase lo que le decía esa mujer que tenía enfrente. 
—Siempre le llamo Leo, naturalmente. Al diablo él y sus secuaces. 
Cliff soltó la primera risa genuina de los últimos cinco minutos. No se esperaba una respuesta tan sincera. 
—¡Qué matrimonio más funcional! —añadió irónicamente. 
Y lejos de tomárselo como una ofensa, la mujer aprovechó para establecer un poco de dinámica y compartió su pequeña risa. 
—No todas las cosas salen siempre como queremos —le dijo. 
—Las cosas salen como las decidimos. ¿Tú no has elegido? —añadió Cliff con un poco más de rencor. Parecía que poco a poco estaban consiguiendo atravesar la barrera de la formalidad. Después de todo, la historia que compartían era demasiado intensa como para poder ocultarse detrás de una careta durante tanto tiempo. La llama que habían compartido no se había apagado tras cuarenta años. Se notaba en la dinámica del ambiente. 
—Puede que a veces otros elijan por nosotros —se excusó la chica. 
Cliff se remojó los labios para poder contestar: no quería que su intervención fuese abiertamente violenta, por lo que se escudaba en figuras retóricas y suposiciones. 
—¿Y quién eligió por ti? —contestó tan breve como siempre mientras lanzaba preguntas socráticas. 
A Gabriela no le llevó ni un segundo encontrar una respuesta. Podía notarse que era una chica mucho más avispada que la adolescente de New Rock, porque su ingenio con las respuestas y la frecuencia con la que hablaba era demasiado elevada. 
—Eligen nuestros padres, y nuestro dinero, y nuestros amigos. Una persona sólo es el reflejo de aquello que le ha faltado al nacer, porque es aquello que deseamos lo que decide nuestras acciones. Y nuestro punto de partida solo es fruto de la fortuna y el azar —contestó la mujer. 
—¿Es esto lo más parecido a una disculpa que voy a recibir? —inquirió un Cliff envejecido y curtido. No se iba a estar con rodeos, pero parecía que su interlocutora, tampoco. 
—Yo nunca me disculparía —añadió—. Pero lo que puedo decir es que entiendo las razones por las que te sentirías enfadado. 
Cliff sentía cómo el pecho se le aceleraba cada vez que interactuaba con esa chica, que ahora estaba incluso más bella que cuando la había conocido. Pero la introversión le había seguido hasta la edad adulta e impedía que pudiera hablar libremente, por lo que respondía de forma escueta mientras intentaba ser funcional con sus palabras. 
—Yo no estoy enfadado, ha pasado demasiado tiempo. Nunca podría estar enfadado contigo —le confesó el chico mientras disminuía la intensidad de su voz con un hacer vergonzoso. La mujer no sabía qué responder ante una confesión romántica, así que dejó que la calma y el silencio llenaran la habitación un poco más. 
El hombre había estado demasiado distraído con sus libros y sus reencuentros, lo que había hecho que no prestase atención al entorno de la cafetería. Al levantar la vista, se fijó en que había dos hombres corpulentos vestidos de traje esperando en la puerta. Su visión periférica les había captado en un comienzo, pero les descartó al pensar que estaban en la cola preparándose para pedir un café. Ahora reparaba en que permanecían en la puerta, atentos a lo que estaba sucediendo en su parte de la cafetería. 
Gabriela reparó en que se había fijado en los dos trajeados que la seguían, así que decidió darle una explicación antes de que pudiera abrir la boca. 
—Por ellos no te preocupes, me siguen a todas partes. Cortesía del señor Rogefer —ironizó. 
—¿Los manda para protegerte? Qué gentil. 
—Más bien los manda para que me vigilen. Parece que su mujer está demasiado loca como para dejarla circular sin correa. Pero les digo que se mantengan a una cierta distancia y que no me molesten mientras hablo —siguió hablando la glamurosa mujer. 
Era la primera vez que hablaba de su hermano con alguien, por lo que Cliff se sintió triste y apagó un poco su tono de voz. Intentó que no se notase desde el exterior, y luego siguió hablando. 
—Puede que a ese tal señor Rogefer no le guste que estés en esta mesa hablando conmigo… todos tenemos demasiadas historias compartidas, y no son agradables. 
Gabriela dudo un segundo. 
—¡Que le den! Por él no te preocupes, solo es un perro que sabe ladrar más que morder —le replicó, decidida—. No voy a permitir que ese energúmeno controle todos los aspectos de mi vida. 
El hombre volvió a reírse. 
—Me sigue chocando el profundo amor que os procuráis el uno al otro. 
¿Cómo podía ser tan cínica? 
—Si siento ira por él es porque se la merece —contestó Gabriela. 
—Y aun así, sigues casada —recordó Cliff, con tristeza. 
Gabriela se quedó pensando unos segundos, reflejando la misma tristeza que había visto en su interlocutor cuando habían despertado los fantasmas del pasado. Una vez se hubo recompuesto, se inclinó hacia adelante para intentar crear más proximidad y para saltarse la mesa, y luego le extendió la mano para intentar tocarle. 
—Puede que todos podamos domar el destino si nos lo proponemos—contestó la mujer. 
La miró como un corderito que no veía el puñal. 
—¿Y tú quieres? —Cliff se quedó esperando para no propasarse—¿Quieres controlar tu destino? 
—Puede que si tuviera un plan de rescate me supusiera una carga menor. A nadie le gusta naufragar, y ahora tengo un hijo con tu hermano de quien cuidar. Es el pequeño Lee. 
Cliff quería dejar que esa mujer abandonase su vida. Pero antes de que pudiera racionalizarlo, la profunda obsesión se apoderaba de sus acciones. Volvía a ser el orangután que se pasaba las noches fantaseando con su cuerpo. Se encontraba en la celda de nuevo, aguantando un día más gracias a su musa. Y ahora tenía a aquella diosa griega en frente de sí. Quizá había sido la persona más influyente de su vida. ¿De verdad podía rechazarla? 
—¿No me digas? Menudas sorpresas me estás dando, ya tengo una edad para tantos altibajos. ¿Y me dices que cambiarías un hermano por el otro? —le preguntó sorprendido por la extraña naturaleza de las circunstancias. 
—No es cuestión de cambiar. En la vida se pueden encontrar fórmulas en las que quepa todo el mundo —esquivó ella. 
Cliff correspondió su gesto y se acercó al centro de la mesa, pero no le tomó la mano que estaba extendiendo; él sólo se acercaba para susurrar. Los pensamientos que circulaban por su cabeza eran demasiado íntimos como para poder airearlos en la cafetería sin ofender a Gabriela. 
—¿A ti no te gustaban las chicas? Eso es lo que me habías hecho entender hace tantos años —dijo Cliff. 
Ya iban demasiadas veces que el hombre de camisa de cuadros se propasaba al intervenir. Ella estaba acostumbrada a poder esquivar las balas con elegancia, pero al no haberse visto en tanto tiempo, le estaban lanzando unas preguntas que evidenciaban sus contradicciones. Lo único que podía hacer Gabriela mientras la acribillaban, era adoptar una postura evasiva e intentar salir del paso empleando su labia. 
—Todos somos lo que necesitamos ser —evadió ella—. Si tú hubieses estado en mi situación hubieses tomado las mismas decisiones que yo, y después de tanto tiempo llegas a tener un cierto gusto por los actos que, en un principio, eran forzosos. 
Se relamió otra vez, intentando que su sueño húmedo se hiciera realidad. Volvió a imaginarse a la Gabriela de aquel puerto hechizado. 
—¿Pero conmigo querrías? —insistió Cliff para comprobar que tenía su consentimiento. Aún le resultaba difícil de creer que se hubieran encontrado después de tanto tiempo y ya estuvieran retomando esa antigua interacción. Y es que, la llama que Cliff había sentido era tan fuerte que no se podía esquivar ni después de cuarenta años en silencio. 
—Puede que sí —contestó Gabriela, dubitativa. 
Los dos guardias que habían estado esperando en la puerta habían tardado en interrumpir la conversación, pero acabaron por acercarse a la mesa y quedarse de pie junto a Gabriela. Habían estado haciendo unas llamadas mientras la conversación tenía lugar, posiblemente porque intentaban recibir instrucciones de su amo y señor, y en cuanto las indicaciones estuvieron dispuestas se acercaron para terminar la conversación. Todo el mundo entendió el significado de tener dos armarios mirándolos fijamente. Supieron que el reencuentro había concluido, y que debían abandonar la sala. 
—Aunque puede que nuestro amor de verano tenga que esperar un día más. O al menos una tarde —siguió hablando Gabriela mientras se esforzaba por salir del banco, que le atrapó un pie involuntariamente y tuvo que removerlo con delicadeza para poder volver al pasillo. 
—Si vengo a verte, ¿dónde iríamos? —la interrumpió el hombre. 
—Puedes venir a mi casa, me aseguraré de que mi marido no esté ahí cuando llegues —dijo Gabriela—. ¿Tienes miedo de encontrarte a tu hermanito, después de tanto tiempo? 
Recordó la forma en que le había quitado la herencia familiar. 
—Admito que le tengo bastante miedo. Pero me excitaría que supiese de nuestro encuentro. Llevo mucho tiempo esperando a que esto sucediera, y es el momento de que le marquemos un pequeño gol—contestó Cliff mientras ignoraba a los dos armarios con valentía—. ¿Me darás tu número? 
Gabriela se giró antes de poder alejarse demasiado, y luego le dedicó una sonrisa que parecía estar perfectamente calculada. Se volvió a reclinar sobre la mesa y le cedió una tarjeta que parecía haber estado buscando en el bolso. En ella se veía un número de teléfono y el nombre de la bella dama que le había acompañado, todo sobre un fondo rosa muy llamativo. 
—No pensaba irme de aquí y olvidarme de ti —señaló la mujer mientras le sonreía por última vez. Luego se volvió a girar y se fue con pasos firmes y sin llegar a despedirse adecuadamente. Los tacones sonaban intensamente cada vez que caminaba por la fuerza que ejercía cuando soltaba su peso. Era una mujer suficientemente alta como para que su desplazamiento resultara imponente. 
Cliff se quedó embobado mientras la mujer de su vida desaparecía de su vista, otra vez, cuarenta años después. ¿Cómo podía ser que le hubiera hecho tanto daño y le volviera a tener comiendo de su mano después de una simple interacción? Puede que los sabios tuvieran verdad al afirmar que el amor no entiende de razones. 
Pero lo suyo no era un amor corriente: era un amor sexual y desenfrenado. Ni todas sus camisas y sus pulcritudes podían contener al gorila que escapaba a la superficie. 
Sabía que esa mujer sólo podía traerle cosas malas, pero la vida ya le había golpeado tan duro que se había acostumbrado al dolor de caerse. Quizá sí que había sido el destino el que les había reunido, y debía tomar esa oportunidad. 
Lo más prudente habría sido olvidar que aquel reencuentro se produjo. Pero la rabia que le tenía a su hermano, y la obsesión por la angelical Gabriela, eran suficientes como para que actuase sin pensar. 
Se abstrajo de la cafetería, y se quedó rastreando hábilmente la tarjeta rosa que había atesorado entre sus dedos. Leía una y otra vez ese nombre que le había costado tanto de olvidar. 
—Gabriela Rogefer —susurró. 
 
Esa misma noche la llamó para que su cita tuviera lugar. Estuvieron media ahora hablando por teléfono en un tono más ligero que el que habían tenido en la cafetería. Parecía que ya volvían a acostumbrarse otra vez el uno al otro. Cliff lucía unas sonrisas que no se le habían escapado desde que era niño. 
La mujer acabó por darle la dirección del sitio en el que vivía, un pequeño palacete a las afueras de San Francisco que estaba lejos de las vías principales. 
—¿Seguro que puedo ir ahí? No me gustaría encontrarme a Leopold mientras quedamos —insistió Cliff—, y ya sabes que los guardaespaldas nos han visto juntos. 
—¡Que le jodan! Puede vernos si lo desea, nunca nos hará nada —concluyó Gabriela, quien ya estaba acostumbrada a torcer los planes de su marido a sabiendas. 
Así que, tal y como habían acordado, Cliff se metió en un taxi cuando estaba oscureciendo y la luna acechaba, y luego estuvo pensando en Gabriela durante todo el trayecto que le llevaba hasta ese hogar. Lo vio en el mapa antes de salir y había pensado que el viaje duraría, a mucho, unos diez minutos; pero entendió rápidamente que las carreteras estaban curvadas y diluidas, por lo que tendría que esperar más de media hora hasta reunirse con su antiguo amor. En todo ese tiempo, trató de parecer racional delante del taxista, pero seguía ocultando un profundo nerviosismo que se le notaba en las pulsaciones y el sudor. 
Esas eran unas emociones que llevaba tiempo sin sentir. Abigail era una compañera más que entretenida, pero nunca había llegado a dedicarle el mismo nivel de amor que había sentido por Gabriela. El corazón de un hombre solo se regala una vez, y cada vez que se juntaba con Gabriela se llenaba de la misma candidez que le desbordó hacía cuarenta años. 
El taxista acabó por dejarle en el sitio que le había indicado, y lo único que vio fue una inmensa puerta de cristal que parecía que se pudiese derrumbar con un simple empujón. Eran dos porticones gigantes y translúcidos que colgaban desde los extremos y le daban un aspecto moderno. Cliff se acercó sin saber cómo llamar al timbre, pero alguien debía estar observándole, pues al emprender los primeros pasos empezaron a abrirse las puertas, y él retrocedió momentáneamente por el susto. El taxista soltó una carcajada que apenas era audible desde donde se encontraba, y luego se marchó a través del camino que llevaba a San Francisco. 
Cliff recorrió los jardines enrevesados de aquella casa sin llegar a otear el más mínimo pilar en el horizonte; parecía que el terreno de la casa fuera tan grande que se necesitaría un día entero para poder llegar a su destinación. Y durante todo el recorrido estaba siendo flanqueado por un sinfín de jardines, fuentes y luces de colores que enternecían el camino. No era una decoración decadente como la que había conocido en casa de los Bradford, no. Cada uno de aquellos elementos conseguía añadir un rasgo más de opulencia, para que quien caminase esas rutas pudiera sentirse empequeñecido. Los setos y el camino de rocas pulidas tenían la intención de demostrar la meticulosidad que podía comprar el dinero. 
En la lejanía empezó a ver los primeros trazos de lo que parecía una casa, pero lo confundió en un principio por la simplicidad de la estructura y lo bien integrada que estaba en el ambiente. Empezó a distinguir pequeñas torres de hormigón que se conformaban en estructuras, y las distintas secciones de la casa se iban juntando con ventanales extensos de cristal. Las plantas y las ramas actuaban como conector para que aquél inmenso hogar pudiera fundirse en la naturaleza, como si hubiera sido una roca más que se pudiera confundir. 
El camino se enderezó, y acabó por ver la totalidad de la mansión a la que se dirigía. Si bien había podido confundirla por una casa más pequeña, ahora veía que existían múltiples estructuras de hormigón interconectadas, con grandes cristales y patios exteriores; y a cada uno de los patios estaba acompañado por una gran hoguera que escupía humo hacia el cielo. ¿Quién tendría tantos fuegos encendidos en una misma casa, sólo por decoración? Cliff tenía que girar su cabeza como un búho para poder rastrear la mansión de una punta a la otra. 
Subió unas escaleras de cristal que le llevaron a la puerta principal, y frente a tamaña estructura sintió que era una simple hormiga ascendiendo al Olimpo. Se dirigió dudoso al timbre, esperando unos segundos antes de hacerlo sonar. Y cuando por fin lo pulsó, se separó de la puerta y dio media vuelta para descansar antes de que abriesen. Pensaba que tardarían mucho en recibirle, dado el tamaño de la casa, pero no podría haberse equivocado más. 
En apenas dos segundos notó que la puerta se abría a sus espaldas, y de ella salía una Gabriela totalmente desnuda. Sus pechos eran tan perfectos que solo habrían sido propios de la mismísima Atenea, y la piel en las curvas de su cadera estaba igual de pulida como en su cara. ¿Cómo podía esa mujer estar prácticamente en sus sesenta? A Cliff se le pusieron los ojos como platos desde el momento en que su acompañante abrió la puerta, lo que no hizo sino incrementar el nerviosismo que traía consigo. 
Cuando era adolescente soñaba con acostarse con esa mujer, pero ni siquiera había conseguido darse un beso en la noche de los fuegos grises. ¿Y ahora le recibía desnuda sin ningún pudor y le tentaba con los deseos más carnales? ¿Quién era esa mujer y qué habían hecho con la Gabriela que conocía? Esa no era la misma chica que se había negado a darle un beso cuando estaban encima del yate. 
Pero su cuerpo no conseguía excitarle tanto como en el pasado. Aunque se conservase bien, lograba ver las pequeñas arrugas que se había maquillado. La Gabriela con la que se masturbaba era mucho más juvenil y perfecta. Mientras que la de enfrente era una mujer madura. 
 
Los fuegos de las terrazas flanqueaban la escena y les iluminaban los rostros de forma intermitente, igual como había sucedido hacía cuarenta años en New Rock. Cliff mostró su deseo de hablar, pero antes de que pudiera separar sus labios, aquella mujer le interrumpió con una voz lujuriosa. 
—No hables, forastero. ¿No querrás despertar al pequeño Lee? 
Gabriela empezó a deslizarse por el mármol como si fuera una sirena haciendo uso de su cola, y a cada paso que daba entremezclaba su cadera y la hacía pendular. La misma ondulación afectaba a sus prolíferos pechos, que no paraban de botar y removerse con los destellos del fuego, haciendo que los ojos de ese humilde hombre se quedaran fijos en sus pezones. 
Los dos estuvieron alzados, el uno al lado del otro, y al mismo tiempo que Cliff se mantenía petrificado por las circunstancias, su captora iba aferrándose hasta restregarle todas las partes íntimas en la camisa. Llegó hasta el punto en que toda la parte delantera de sus cuerpos estuvo en contacto, y Gabriela alargó el cuello para intentar que los dos labios se pudieran juntar. 
—Espera —quiso detenerla un Cliff más maduro—. Así no es como había imaginado que sería este momento. Va muy rápido. 
¿De verdad estaba dispuesto a renunciar a lo que había anhelado desde que tenía uso de razón? 
—Si va tan rápido es porque lleva mucho tiempo demorándose. Debería haberte besado aquella noche en el puerto de New Rock, mi precioso Cliff Rogefer. 
Cuanto más se le acercaba la mujer, más tensaba la espalda para intentar que los labios se separaran. No es que se negara al beso, pero las circunstancias le parecían demasiado extrañas como para no mostrar un grado de escepticismo. 
—No crees… —protestó antes de ser interrumpido. 
—Sshh… Cliff Rogefer. Ahora eres mío. 
Quiso separarse y rechazar su beso, pero los pensamientos de orangután empezaban a brotar en su cabeza. La sangre iba descendiendo por su cuerpo hasta endurecer su pantalón. 
La mujer se lanzó en un abrazo que la elevó del suelo, y al mismo tiempo alargó su cuello de leona para poder llegar a los labios húmedos de Cliff. Los dos cerraron los ojos y se fundieron en un único ser; toda la resistencia que había demostrado ese concienzudo hombre se esfumó en cuanto sintió el contacto íntimo de aquellos labios. Y al descargar toda la tensión, empezó a sentir todas las partes del cuerpo que había estado ignorando y que ahora percibía con su propia piel. Notó la presión sutil de los pechos de Gabriela cuando le abrazaba, y la parte en que su cintura golpeaba su barriga con el duro relieve de sus pantalones. 
Y en unos pocos segundos, era él quien estaba presionando a la mujer para que los besos se alargasen, y extendía sus brazos robustos para poder arroparla mejor. Lanzaba su lengua hacia el interior mientras intentaba apuntarle a la garganta, con los ojos cerrados. Y Gabriela le desvestía como podía, con una mano, quitándole esa horrible camisa de cuadros que lucía, y esos pantalones tejanos tan corrientes. 
Los dos estuvieron desnudos en ese porche de roca, lamiéndose sin ningún tipo de contención; hasta que Cliff decidió que era el momento de entrar y la llevó en brazos hacia la puerta de la casa. Dejaron la ropa que le acababan de quitar sobre el mármol, en esa terraza repleta de fuegos y de magia veraniega. 
 
A la media hora estaban descansando en la cama de esa opulenta mujer, tras la sesión de sexo más intensa que ninguno de los dos había tenido en su vida. Gabriela parecía haber disfrutado enormemente de la interacción durante el transcurso de esos minutos, pero no descartaba la posibilidad de que supiera fingir demasiado bien cuando hacía el amor. A fin de cuentas, había demostrado unas dotes de manipulación muy superiores a las que se observaban en una persona corriente. 
Esos pensamientos no habían sido trascendentes mientras follaban, pero ahora que se encontraban descansando y regaba un poco más la racionalidad, reparó en el profundo engaño en el que podía haber caído. Si le estaba manipulando… ¿Qué quería realmente Gabriela? ¿O cabía la posibilidad de que le amase realmente? Ese tipo de incertidumbres era uno de los motivos por los que había decidido estar con Abigail: no se tenía que molestar en complacerla si él tenía todas las cartas de negociación. Y sabía que en estos instantes se encontraba vendido ante ese magnético ejemplar de hembra. 
Cliff le estaba frotando el pelo al mismo tiempo que los dos se encontraban desnudos. La pierna de la chica se torcía por encima de su abdomen para taparle las partes nobles, y los dos miraban hacia el techo de hormigón con un aspecto reflexivo. El fondo de la sala se teñía con el destello de los bosques que se alzaban en el exterior, sin tener ninguna limitación más que el cristal. 
—¿Te ha gustado? —le preguntó Gabriela de forma calculada. 
La voz de esa mujer parecía estar siempre en el tono adecuado, casi como si hubiera conseguido domesticar sus cuerdas vocales y pudiera ordenarles que ejecutaran movimientos perfectos. Pero tanta perfección en su voz acababa reflejando una cierta falsedad, y aquello le inquietaba. 
—Claro que me ha gustado. Llevaba años esperando que llegase este momento. Incluso cuando estaba en mis peores momentos esperaba que un día como este pudiera llegar, y finalmente ha sucedido—, contestó Cliff. 
—¿No es fantástico? —siguió— ¿Sabes que podemos repetir esto tantas veces como tú desees? Lo único que nos limita es el tiempo que seas capaz de dedicarme. 
—¿Harías eso por mí? ¿Por qué? —se extrañó el hombre mientras se reordenaba para poder visualizarla en todo su esplendor. 
Ella se percató de que intentaba mirarla a la cara, probablemente por su escepticismo. Así que se levantó con los brazos, y reconfiguró su cara para denotar seriedad. 
—Porque te amo, Cliff Rogefer. Siempre te he amado, y no hay nada en este mundo que vaya a cambiar el fuego que se enciende en nuestros corazones —intentó persuadirle la chica. 
El hombre sin camisa apartó su mirada porque no era capaz de oponérsele sin sentirse mal. Era mucho mejor que la desatendiese mientras se enfrentaba a esa seductora diosa. 
—¿Y entonces por qué mentiste? —estalló por fin, tras haber intentado contener su lengua durante todo el día. Pensó que esconder la razón de su enemistad era un tabú. 
—Tenía que salir, ¿no? Al final este tipo de cosas se tienen que hablar —siguió Gabriela, quien proyectaba una cara de tristeza demasiado marcada como para no sospechar de ella. 
—Mentiste en el juicio, Gabriela. Me he pasado los últimos cuarenta años de mi vida entre rejas por culpa de tu traición. ¿Tienes algún tipo de idea de las cosas que les hacen en la cárcel a los pedófilos? Y yo tuve que pasar por todas ellas de forma diligente. 
Gabriela no quería alzar lo suficiente la voz como para que aquello se convirtiera en una pelea, de modo que levantaba sus cejas para infundirle empatía, y contestaba con ternura. 
—Yo lo lamento —le dijo—Se que lo has tenido que pasar fatal, pero el tuyo era un caso perdido desde el momento en que el señor Torrens se te puso en contra. Solo hice lo mejor para mi propia supervivencia. 
—¿Por qué iba a ser un caso perdido? —preguntó el hombre, enfadado. 
—Cliff, tanto el departamento de policía como el de justicia estaban comprados por la empresa de tu padre. ¡Por Torrens! El juicio con el que te condenaron era sólo una formalidad, pues habrían encontrado otra excusa para poder condenarte. Lo sabes tan bien como yo —contestó la mujer. 
—Pero, yo no soy pedófilo, ni un pederasta, ni un asesino. No soy ninguna de las cosas de las que me han acusado y por las que he pagado —concluyó aquel hombre desnudo. 
Gabriela volvió a pensar en la carpeta, y en las innumerables pruebas que se habían mostrado en el juicio. Por un momento, dudó: ¿podía ser que Cliff hubiera sido inocente de todos esos crímenes? Tampoco había visto más que las capturas de la carpeta roja, y podrían estar falseadas. Puede que hubiera otro culpable de todo ese malentendido. 
Pero luego recordó las distintas cartas del antiguo señor Rogefer y del director Torrens; y recordó el contenido horrible de violaciones de las capturas. “No, condenarle había sido la decisión más lógica posible”, se dijo. 
—Por supuesto que no eres culpable de nada —mintió Gabriela, mientras empuñaba la misma falsedad que la había caracterizado durante la conversación—. Pero tu inocencia no iba a servir de nada si no era demostrada ante el juzgado de New Rock. 
Cliff se giró y la miró con una expresión desafiante. ¿Cómo se atrevía a justificar todo el dolor al que había sido sometido durante tantas décadas? Le habían condenado por un crimen tan distante que ya ni siquiera recordaba los detalles de lo que había sucedido. Sólo estaba convencido de su inocencia por un sesgo de protección que limitaba su racionalidad. 
—Quizá me hubiera resultado más fácil ganar el juicio si no hubieses mentido, Gabriela —sugirió mientras la cama se estaba enfriando cada vez más. 
—Te pido perdón —se lanzó a contestar de forma aguda, cuando la careta se le resquebrajaba y empezaba a temblar ligeramente—. Te imploro perdón por todo el daño que te he causado. Pero, si tengo que contarte la verdad, yo actué pensando que la información que me dieron era verdadera. Si no fuiste tú el del porno, lo lamento, pero la responsabilidad de tu condena cae más sobre tu hermano y el señor Torrens de lo que cae sobre mí. Sólo fui un peón más en su juego para intentar hacerse con Fylaki. 
Cliff seguía mirándole de forma escéptica. ¿Podía ser que le estuviese contando la verdad? Le costaba confiar en otra persona después de haber sido un lobo solitario durante tantos años. Pero, si alguien podía engatusarle, era la mujer a la que había amado con todas sus ansias. 
—¿Y qué tiene que ver eso con que me cargaseis el asesinato de Maurice? Sabes tan bien como yo que el responsable de ese horrible crimen fue mi hermano. ¿Qué tiene que ver el porno con que me cargaseis la muerte de mis padres? Sabes tan bien como yo que Maurice fue la responsable del incendio, ¡lo admitió cuando tú estabas a mi lado! 
—Yo…Cliff… ¡Lo siento mucho! De verdad —se desmoronó Gabriela. 
La chica empezó a soltar algunas lágrimas, aunque parecían lágrimas postizas porque apenas lograban empaparle las mejillas de humedad. Aun así, las facciones de su cara convulsionaban como si el estallido emocional hubiese sido verdadero, así que Cliff no sabía qué pensar al respecto. 
—De no haber sido por mi buena conducta, hubiese estado sesenta años en la cárcel por esos asesinatos que no cometí, y todo porque decidisteis que era peor consumir porno macabro que asesinar a una persona —siguió estallando Cliff mientras cada vez se le ensombrecía más el rostro y la violencia parecía incrementarse. 
—¡Tu hermano sólo mató a Maurice como venganza por haber incendiado tu casa! Él no es realmente un asesino —la mujer defendió a su marido durante unos instantes. Luego reparó en su frase anterior, y cambió de tema—. ¿No habías dicho que no habías sido tú el de la pornografía infantil? 
—¡Y no fui yo! —exclamó el hombre con vehemencia—. Pero, aunque hubiese sido, que es lo que pensabais, seguíais sin tener justificación de mandarme a la cárcel por unos crímenes mucho mayores. ¡No fui yo, Gabriela! —repitió ese gemelo. 
La mujer reevaluó la situación. 
—Claro que no fuiste tú —contestó escéptica, con un tono tan calmado que parecía que ya no estuviese llorando. 
Las convulsiones se detuvieron en su cara, y Gabriela recuperó la misma racionalidad de la que había gozado hacía treinta segundos. ¿Cómo podía apagar y encender el lloro con tanta facilidad? Resultaba escalofriante. 
Pero cada vez que Cliff encontraba alguna contradicción en las actitudes de su chica, decidía ignorarlas porque las despreciaba como a un mal menor. Su vida, a fin de cuentas, ya había sido lo suficientemente miserable como para permitirse olvidar las partes más dolorosas que habían acontecido, y perdonar a la mujer que tenía enfrente formaba parte de ese olvido sanador. 
—Yo también lo siento —se le escapó a Cliff de forma inesperada, lo que hizo que el rostro de la chica se reconfigurara de inmediato—. Siento que las cosas no hayan salido bien para nadie. Yo no he conseguido tener una vida normal, y tú… Tú… Con todo el dinero del mundo has acabado en un matrimonio infeliz, y con las mismas carencias que un preso. ¿No es una ironía? 
Gabriela sonrió ante esa última frase mientras aún parecía que fuese a soltar unas últimas lágrimas de pena. Esa mezcla de emociones hizo que la imagen fuera contradictoria. 
—Sí que es una ironía, sí —afirmó mientras alzaba las comisuras— ¿Y qué podemos hacer al respecto? 
Cliff dudó durante un segundo, como si no fuese sensato seguir con esa peligrosa conversación. 
—Podemos amarnos —le contestó en varias sílabas. 
—Sin duda, eso sería más fácil de disfrutar que nuestra miseria actual —la mujer volvió a sonreír. Y cuando parecía que iban a tener un final feliz, torció su cara para volver a intervenir y oscureció sus rasgos de forma calculada—. Pero antes tendrías que ayudarme en algo —le dijo mientras el chico se estaba tumbado, en señal de descanso. 
—¿En qué tendría que ayudarte? —prosiguió Cliff. 
—¿Viste los dos hombres que nos siguieron en la cafetería? —esperó a que su acompañante asintiera con la cabeza—. Ellos me siguen a todos los sitios porque tu hermano no es capaz de dejarme libre como si no fuera su posesión… Él me golpea y me hace daño tantas veces como quiere. Me viola todas las noches sin que pueda hacer nada. 
—¿Te viola? —repitió Cliff, extrañándose tras haber visto el control que tenía sobre su mente y su cuerpo, tal y como le había demostrado aquella noche. 
Gabriela se apartó su largo pelo para que pudiera ver un discreto hematoma que se había intentado maquillar, justo en la parte inferior de la oreja. Había sido incapaz de ver esa parte de su cuerpo porque, además de estar perfectamente maquillada, Gabriela se había cerciorado de que un mechón de pelo cubriera el hematoma en todo momento. 
—Esta es solo una muestra de los castigos que desata sobre mí por desafiarle —refiriéndose al golpe que tenía debajo de los pendientes—. ¿Puedes imaginar lo que me haría si descubre que le he dejado por su hermano? ¡Me mataría, Cliff! ¡Me mataría! No puedes permitir que haga eso. 
Cliff no veía ninguna contradicción en lo que le contaba, pues todos los signos en su cuerpo indicaban que estaba contando la verdad. Pero tenía que comprobar que no había ningún fallo en su coartada. 
—Pero… —infirió— mi hermano ya sabe que nos estamos viendo. Tal y como tú has dicho, fueron sus secuaces los que nos siguieron a la cafetería. 
Gabriela pareció mostrarse indignada. 
—¡No es lo mismo tomarse un café que ser vencido por ti, Cliff! Es tan machista que jamás permitiría que su esposa actuase con voluntad propia. Y para que lo sepas, tampoco tiene ninguna intención de perder en ningún aspecto de su vida contra ti. 
El teléfono de Cliff empezó a sonar desde una de las mesillas de noche de la habitación, pero estaba de espaldas y la conversación estaba opacando el sonido de la vibración. 
—¿Entonces qué solución hay? Dime, porque estoy deseando saber qué me contestas —dijo el hombre intentando ridiculizarla. 
—Hay que matarle —se lanzó, decidida. Por la velocidad con la que lo dijo, parecía que Gabriela llevaba mucho tiempo deseando soltar esas palabras, y ahora le tocaba ver cómo reaccionaba su enamorado. 
—¡Por dios, Gabriela! —rugió Cliff— ¿Es que no has tenido suficiente muerte en tu vida? 
Aunque ella nunca había sufrido las consecuencias de lo que había pasado hacía cuarenta años, así que era más que lógico que estuviera más inmunizada al dolor ajeno. 
—Sé a qué te dedicas. He pedido que te investigasen desde el momento en que saliste de la cárcel, y has acabado con más personas de las que te gustaría admitir —añadió Gabriela mientras trataba de convencerle. 
Cliff le arrojó una cara de asco que evidenciaba el nivel de horror que sentía. 
—¿No te habías cruzado conmigo por casualidad? —dudó Cliff—. Yo no hago eso, Gabriela. Mi trabajo consiste en asustar a quienes se niegan a pagar, no en ir tiroteando a gente pacífica por la espalda mientras van a buscar el periódico. 
—He oído de tu reputación —contestó ella. 
—Sólo es reputación. 
El teléfono móvil seguía sonando detrás de sí, y durante unos instantes se quedaron tan callados que se pudo oír el sonido de la vibración. Cliff se giró y agarró el teléfono entre sus dedos, que iba encabezado por el nombre ‘Thomas’. Era el hijo adolescente de su novia, que en esos momentos estaba viviendo en la misma casa y comiendo de su sueldo. 
No sabía si responder. Aún no había terminado de hablar con Gabriela. Pensó que sería un tema rutinario que no traería consigo mayores consecuencias. ¿Qué le podía pasar a ese chico? 
—¡Si no acabas con él, Leopold acabará conmigo! Es la única forma de que podamos estar juntos. ¡Debes darte cuenta! —Gabriela siguió hablando como si no hubiera visto que su interlocutor estaba atento al teléfono. 
Cliff descolgó la llamada para intentar evadirse de la conversación, que había dado un vuelco que le estaba resultando desagradable. 
—¿Sí? ¿Qué ocurre, Thomas? —preguntó el hombre con una voz marcadamente natural y tranquilizadora. 
Gabriela se quedó expectante durante unos instantes. No estaba muy lejos del teléfono, así que pudo oír el sonido enlatado de aquel adolescente mientras le daba las malas nuevas. Al pobre Cliff se le cambió la expresión, de golpe. 
—¡Ha muerto atropellada! —gritó el chico del teléfono mientras lloraba sin contención—. Abigail ha muerto —volvió a destacar. 






CAPÍTULO 13 

De una caja a otra


 

Cuarenta años después de haber revisado el ataúd maltrecho de su padre, Cliff se plantó justo delante del de su pareja. En esta ocasión habían elegido una caja de cristal transparente que permitía observar el cuerpo arreglado de la chica, pues los de la funeraria se habían cerciorado de que cada una de las partes abiertas o mutiladas hubiese sido reconstruida. Habían cubierto los hematomas con tanto maquillaje que parecía tener la piel impecable. Pero nada conseguía ocultar aquel tono que carecía de color, y que únicamente podía llevar a una conclusión: estaba muerta. 
En ocasiones pensamos que morir es una dualidad, pues, o bien morimos de una forma tan memorable que cabría relatarla en una historia propia, o lo hacemos de manera tan intrascendente que forma parte de la naturaleza humana. Abigail había muerto mientras intentaba cruzar un paso de peatones en el centro de la ciudad. El conductor había puesto el pie en el acelerador cuando ella se encontraba detrás de un coche, sin visibilidad; y, nada más asomar la cabeza, la furgoneta se la llevó y desmembró todas las partes que habían asomado. Si hubiese retrasado esa pisada un solo segundo más, habría conseguido evitar ese fatídico final. Pero en las pequeñas desgracias también reside la gracia del destino. 
Cuarenta años después revisaba el cadáver de otro allegado, pero en esta ocasión no sintió nada. El nivel de violencia al que había sido expuesto mientras estaba en la cárcel, o en su trabajo como matón, le habían insensibilizado hasta un punto en que se permitía un poco de cinismo: aquella mujer no era el amor de su vida, tan solo era una compañera que se había cruzado en su camino de forma conveniente. 
Y, en lo único que podía pensar mientras se alzaba al lado del cadáver, era en su noche desenfrenada junto a Gabriela. ¿Por qué no podía pensar en otra cosa? Se sentía mal por no poder atender a su antigua pareja, ni después de la muerte. 
Teñida con ese maquillaje y vestida con los mejores ropajes, parecía un alma angelical y justa, pero había sido una prostituta. Y el hecho de que él se hubiese acostado con ella la hacía más difícil de querer, porque evidenciaba el camino de degradación moral que había tomado. Quizá si hubiera tenido una profesión más aceptada hubiera conseguido amarla; quizá entonces, hubiera sido ella quien habría huido. 
La cuestión era que tenía que permanecer al lado de esa caja de cristal, junto a la familia, mientras recibía al cúmulo de gente que venían para darle las condolencias. ¿Es que nadie pensaba mencionar la catastrófica vida que había llevado esa mujer? Todos fingían que Abigail había sido una mujer de respeto, y quizá el haberla conocido cuando era joven ayudaba en ese sentido, pero Cliff no iba más allá de su escepticismo. 
—Está muy pálida —puntualizó Thomas, quien sí se sintió devastado cuando conoció la muerte de su madre. 
—Suelen tener ese color. Les dije a los de la funeraria que avanzasen un día la ceremonia, pero me aseguraron que el horario estaba lleno. 
—¿Que el horario estaba lleno? —repitió Thomas— ¿Mi madre muere y a ellos les preocupa lo libre que esté la sala? 
Thomas era un chico negro de ascendencia cubana, y casi siempre tenía algo desafiante que decir. No se había cruzado mucho con él porque se pasaba las tardes por los túneles del metro haciendo grafitis y acostándose con su novia, lo que era bastante conveniente para un padrastro ausente como Cliff. 
—No sé qué decirte, no les quise insistir —contestó Cliff, muy apagado. 
¿Cómo podían estar hablando de temas tan pequeños durante un día tan importante? Quizá era la forma que tenían de naturalizarlo. 
—¿La echarás de menos? —preguntó el chico con los ojos llenos. 
Cliff tuvo que detenerse un momento para pensar la respuesta: no estaba acostumbrado a mentir, así que era natural que dudase. 
—Sí —afirmó escueto— ¿Estás seguro de que quieres estar aquí, recibiendo a la gente? ¿No se te hace muy difícil? —parecía que Cliff estaba haciendo de padre, pero realmente era empatía fingida. 
—¿Y dónde más tengo que estar? Era mi madre —puntualizó la obviedad. 
—En casa. Podrías querer estar ahí para descansar. 
Abigail nunca había conseguido tener nada en propiedad, gastaba el dinero demasiado rápido como para poder tener unas finanzas saludables. Era bastante irónico que Cliff hubiera conseguido acumular más dinero en poco más de cuatro años, que ella en toda su vida. Pero eran personas marginales que se rodeaban de miseria, lo único que tenía Cliff de decente era su propio aspecto. 
—¿Entonces puedo seguir viviendo contigo? —preguntó emocionado. En ocasiones a Thomas le brillaban los ojos con una ilusión que contrastaba con su edad. Tenía la altura y los músculos de un hombre, pero el carácter y las facciones de un hermoso adolescente. Aquella contradicción, mezclada con su infantilidad, le parecían atractivas. 
—Al menos hasta que otro de tus familiares venga a buscar tus cosas y te puedas mudar —siguió hablando el hombre. 
Thomas alargó el cuello y torció el tórax hasta que pudo observar a sus tíos, al otro lado de la caja de cristal. Eran dos señores conservadores del este de Missouri a quienes apenas había visto en toda su vida. Abigail vagó por las calles durante un par de años como una sintecho, y le contó que habría preferido pegarse un tiro en la pierna que pasar un solo día con su hermano, en el conservador Missouri. 
—No creo que ellos me quieran tener ahí —aclaró Thomas mientras aún les estaba observando a través del cristal. Ellos aún no habían percibido nada, así que el adolescente les podía analizar sin miedo. 
—¿Y dónde más vas a poder estar? Son tus familiares más cercanos, sabes tan bien como yo que el resto están en Cuba —dijo Cliff. 
—¿Y lo has hablado con ellos? Puedo irme a vivir con mi novia si hace falta, o hay algún sitio guay entre los túneles de la ciudad. Podría hacerme un sitio en algún sofá. 
Cliff no podía entender lo que estaba recibiendo su cerebro. Ese chico decía tantas absurdeces que perdía la gracia y empezaba a ser tedioso. Nunca le había hecho notar nada a él por miedo de ofenderle, pero se lo había dejado bien claro a su madre. 
—Te vas a quedar con tus tíos, no hay réplica posible —contestó rápidamente Cliff, y luego se le escapó una sonrisa entre los dientes—¿Cuánto tiempo crees que habrías aguantado mendigando entre los ‘sofás’ del puente? 
El chico fue rápido en contestar. 
—Más del que aguantaré con mis tíos —le dijo mientras admitía su desafortunado futuro. 
Por un segundo, le dio un poco de pena que tuviera que desprenderse de él después de tantos años. La convivencia tampoco había sido tan mala como para odiarle. 
—En un par de años podrás independizarte e ir a vivir sólo a donde quieras, pero de momento tienes que aguantar la compostura y pasar por lo que te toca —le ordenó Cliff, haciendo del padre que no había tenido. 
—Lo que tú digas, sabes que voy a hacer lo que me parezca —rugió el chico. 
Cliff no podía permitir que la situación se le desmadrase. Ya había pagado con creces su deuda con el mundo después de haber estado en prisión, y no iba a permitir que se le torciese todo por ese chaval con el que apenas había convivido. Sólo tenía algunos buenos momentos con él, que estaban diluidos en el tiempo por las pocas veces que estaba en casa. A su madre no le importaba que el niño vagase por la ciudad sin ningún motivo, y se había acabado convirtiendo en un pequeño malhechor. 
—Vas a vivir con tus tíos —alzó la voz ligeramente Cliff, quien estaba viendo que la situación podía salirse de control si no le encarrilaba. Aun así, intentó no alzar suficientemente la voz como para que el resto de los asistentes al velatorio reparasen en la conversación. Iban dando alguna mano intermitentemente cuando se les acercaban, y agachaban la cabeza ligeramente cuando les ofrecían sus condolencias. Pero, por lo demás, podían mantener una conversación normal siempre que controlasen la intensidad de sus voces. 
—¿Quién eres tú para mandarme? Los únicos familiares que me quedan están al fondo de la sala, y no me quieren ni ver. Si no les obedezco a ellos… ¿Por qué debería hacerlo contigo? —le arrojó una mirada desafiante mientras fruncía el ceño. 
De repente, Thomas se giró en un movimiento brusco y empezó a caminar hacia el pasillo. Cliff entendió que su pequeña conversación había sido suficiente como para enfadarle, y ahora se marchaba del sitio con un berrinche infantil. 
Caminaba a paso lento debido a que se encontraba con muchas personas en su camino, todas ellas queriendo hablar con él; así que extendía los brazos para apartarles y poder formar un pasillo por el que huir de la escena. 
—Espera, Thomas —le interpeló sin mucho éxito, al mismo tiempo que alzaba la voz para que destacase por encima de los murmullos. 
¿Cómo había podido desaparecer tan rápido? 
En otras ocasiones le había sido más fácil desentenderse del chico porque iba con su estética callejera… con esas horribles sudaderas y chándales que señalaban su baja clase y su pobre nivel de educación. Pero al haber acudido a la ceremonia con un traje tan perfecto y elegante, pensó que incluso podía ser un buen chico. Y cuando le vio tan acicalado y formal, pudo apreciar toda la belleza juvenil que le aseguraba tanto éxito entre las chicas. La actitud feroz de Thomas y los rasgos afeminados de su rostro generaban un contraste lo suficientemente intenso como para sugerir delicadeza; y aquello siempre resultaba atractivo. 
 
Por la tarde fueron al abogado para que les leyera el testamento. Se encontraban en un despacho raquítico lleno de hojas amarillentas y estantes polvorientos. La habitación era tan pequeña que podían oír las respiraciones del resto retumbando en las paredes. 
El abogado era un hombre frágil y canoso, que apenas podía permitirse un traje que no estuviera descolorido, y tartamudeaba al hablar por su avanzada edad. Todo aquello no contribuía a generar confianza en su oficio, pero lo único que debían hacer era escuchar sus palabras mientras leía el testamento. 
A su lado tenía a los dos tíos que se habían encontrado en el velatorio. Se saludaron formalmente al entrar en la sala, pero todos entendían que la relación entre ellos no era amistosa, así que no se alargaron al recibirse. 
¿Por qué habían ido ahí? ¿Es que pensaban que alguien como Abigail tendría alguna posesión que no habría vendido para gastarse en drogas? Sin duda sus esperanzas eran fútiles, y aunque lo pensase así, Cliff debía mantener la compostura por la seriedad de la situación. 
Por su parte, solo estaba como acompañante. Thomas no tenía un coche con el que desplazarse, y como estaba durmiendo en su casa hasta que pudiera mudarse, tenía que hacerle de chófer temporalmente. Al dejarle en la sala hizo el intento de sentarse en la recepción del exterior, pero ese abogado endeble había insistido en que entrara porque le había preparado una silla. Cliff consideró que solo estaba siendo educado y que sería grosero si le rechazaba, así que se adentró en el despacho a regañadientes. 
Se llenó los dedos con el papel polvoriento que había sacado de un sobre con el nombre de Abigail. El abuelo se recolocó las gafas para poder empezar a leer, pero lo hizo con un gesto tan torpe que evidenció que no estaba en plena posesión de sus facultades. 
—Vamos a ver… —gimió el abuelo— Respecto a los derechos sobre la posesión de un Cadillac del 83, el documento destaca que se transmitirá al señor Millers —se refería al lado de la familia de su tío—. El reloj que había heredado de su abuela Joanna fue vendido, y la mitad de lo que obtuvo va hacia su hijo, Thomas —Siguió hablando. 
Cliff empezó a escrudiñar las grietas imperfectas que se habían formado en la madera. Había entendido desde que entró que la habitación estaba en un paupérrimo estado, pero no estaba observando esas grietas como crítica. Le resultaba más entretenido revisar las torceduras de aquellas grietas que escuchar lo que le decían desde arriba. Pero no podía agachar demasiado la cabeza o, por el contrario, descubrirían que se estaba abstrayendo de la conversación. 
—…sobre el collar que le legó la abuela Joanna, que en este caso estaba en perfecto estado —se volvió a recolocar las gafas, que estaban huyendo de él debido al peso de la gravedad—…la nota dice que va para su hijo, Thomas. 
El hombre hablaba tan lento y de unos temas tan menores que estaba empezando a hacer que los tíos de Thomas se desesperaran. Era evidente por qué habían aceptado venir a aquella sala, pues sólo una cosa les podía interesar. 
—¡Por el amor de Dios! —blasfemó su tía lejana, que no estaba emparentada a través de sangre con el chico— ¿Hará el favor de saltarse estos detalles menores o resumirlos? Lo podemos leer nosotros mismos si nos deja el papel, y de paso lo haremos más rápido. 
El abogado volvió a separarse las gafas y torció el cuello, ofendido. 
—Solo estoy leyendo lo que ha dejado escrito vuestro familiar en la carta, es mi trabajo —se justificó. 
—Pues vaya directo a la parte de su dinero. Del patrimonio. ¿A quién se lo ha dejado? Dese un poco más de prisa —siguió la tía de Thomas. 
Todos comprendieron que las palabras y el tono estaban fuera de lugar, pero a ninguno de los asistentes le importaba lo suficiente como para oponerse a ella. Simplemente llamó la atención del resto de forma momentánea e hizo que la lectura se acelerase. 
El abogado tampoco intentó interrumpirla. Se limitó a obedecer y a buscar la parte donde hablaba del patrimonio bancario de la señora Millers. 
—Respecto a los bienes en efectivo y digitales de la fallecida señora Millers, se traspasarán en su totalidad a su hijo, Thomas Millers, con un importe total de seis mil dólares. 
Los familiares de Missouri hicieron un gesto de decepción al mismo tiempo que se levantaban de la silla. Ninguno de los dos había obtenido lo que venían buscando, y quizá esa inquietud que demostraban mientras leían el testamento demostraba por qué no se merecían el dinero. 
—Por favor, siéntense —insistió el anciano, que veía cómo sus clientes se le revolucionaban. Los dos adultos obedecieron, aunque no sin exhibir públicamente su enfado y burlarse impúdicamente del chico—. Sobre la custodia de su hijo, Thomas, y el control de sus bienes heredados hasta que cumpla la mayoría de edad y tenga la capacidad de heredarlos… —a los tíos de Missouri se les volvió a levantar el ánimo, pues veían en esas palabras una segunda oportunidad de hacerse con un poco de dinero. La sala no estaba adecuadamente atenta porque estaba leyendo el testamento muy rápido; no les daba tiempo a sopesar lo que oían—. El testamento dice que la custodia se traspasará a Cliff Rogefer. 
Cliff levantó la cabeza, por fin, y empezó a atender lo que estaban diciendo a su alrededor. ¿Por eso habían insistido en que entrase en la sala? Los tíos del chico vieron la carga que se le había dado como una irónica venganza, y empezaron a reír para burlarse de él. Pero Cliff estaba demasiado ocupado procesando la información como para responder a sus risas. 
—Yo no puedo tener la custodia del chico —dijo Cliff de manera directa. 
Thomas no había pronunciado ni una palabra, pero se le giró de repente y empezó a observarle con un rostro de decepción. Los hombres expresan el amor de manera distinta, y el chaval había visto en el novio de su madre a un posible cuidador. Pero le estaba quitando la esperanza de tener una figura paterna al ser tan cínico. 
—Esto es muy irregular —el abogado se detuvo a pensar mientras se entretenía con la tensión que se había formado. Ninguno de los participantes se atrevía a romper el silencio, al menos hasta que volviera a intervenir el abogado— ¿Quiere renunciar a la custodia que se le ha dado? —preguntó el anciano con poca destreza. 
—¡No! —se lanzó el pequeño Thomas, quien se vio obligado a intervenir por instinto. 
—¿Qué opciones hay? —dijo Cliff, con seriedad. 
El abogado volvió a examinar ese papel como si contuviera un secreto que pudiera resolver la situación, pero lo único que hacía era releer las pocas líneas que había dejado Abigail como herencia. No había nada que leer en esa página. 
—Bueno… —sugirió el anciano—. Si no lo acepta usted puede dejarlo con sus tíos, o cederlo a servicios sociales. 
—¡No! —volvió a exclamar el chico. 
—Nosotros no vamos a tener a esa pesadilla en casa —aclararon los tíos de Missouri, para que no cupiera la posibilidad de que se les encasquetara el paquete. 
Cliff era un hombre destrozado. Le habían sucedido tantas desgracias en la vida que había aprendido a componer un rostro de defensa que le permitía evadirse de sus responsabilidades. Eso hacía que, incluso en las situaciones más emocionales como la actual, pudiera desprender una sensación de aparente control. 
Pero sus ojos eran tristes y sus palabras eran lentas. Su cansancio se notaba en la postura corporal, y cuando arrastraba las sílabas al hablar como si no pudiera verbalizarlas con precisión. Las camisas le quedaban demasiado grandes y estaban descoloridas de tanto usarlas, pero no tenía el dinero como para vestir elegante. Y en esos instantes, llevaba una barba de tres días que era suficientemente prominente como para que pareciera descuidado. 
—¿Y bien? ¿Cuál es tu decisión? —le volvió a preguntar el abogado. 
—No puedes enviarme a vivir con mis tíos —habló Thomas como si no estuvieran en la sala—. Ni tampoco puedes enviarme a un orfanato. ¿De verdad me harías eso? Llevamos cinco años viviendo juntos. 
Las primeras palabras que había dicho Cliff eran un instinto que no había podido contener, pero ahora volvía a doblar la cabeza y a abstraerse en sus pensamientos. ¿De verdad era justo que se desprendiese del chico con esa facilidad? Él no había formado parte de su vida en un primer momento, pero quizá el cuidarle podía encarrilar su desafortunada vida. Y a parte, ¿qué más opciones tenía? Su amada del instituto era una manipuladora que le pedía que acabase con su hermano, toda su familia había muerto o era demasiado lejana como para suponer una diferencia, y ahora, la pareja con la que convivía había fallecido. Le gustase o no, Thomas era una de las personas más cercanas que tenía en su vida, aunque eso no fuese mucho. 
—El testamento es claro —siguió el abogado, y luego citó— Thomas debe estar bajo custodia de Cliff Rogefer, por ser el adulto más próximo al chico, y quien tendrá más capacidad de atender sus necesidades. 
Al menos la mujer había tenido el tiempo suficiente como para escribir un testamento en condiciones, lo que no era tan lógico cuando consideramos que pasaba su tiempo entre agujas de heroína. 
—Lo voy a coger, ¿vale? Lo haré por ella —salió de su trance—. Se quedará conmigo hasta que tenga la mayoría de edad y pueda mantenerse por sí solo. 
Había tomado aquella decisión de manera rápida, pero no lo hacía con agrado. Parecía que tuviera prisa por desenredar todo ese embrollo y seguir adelante con su vida. Las manos le empezaron a sudar y el cuello de la camisa se le hizo pequeño. Pero seguía hablando como si la decisión que acababa de tomar fuera solo una gestión más que cumplir en un día atareado. 
A Thomas se le había devuelto la ilusión al rostro, aunque lo intentase ocultar. 
—¿Entonces acepta la custodia? —concluyó el abogado. 
Cliff volvió a dudar y se detuvo. 
—Creo que la acepto —dijo después. 
 






CAPÍTULO 14 

Un matrimonio imperfecto


 

—No vas a poder creerte quién es padre ahora —le dijo Gabriela mientras sostenía una copa de vino en su mano. 
Los dos estaban en una amplia sauna que tenían en su mansión, pero el humo de la sauna era tan prominente que impedía que pudieran observar lo que se situaba a un par de metros. Leopold tenía los ojos cerrados porque estaba descansando, y sus pies se metían en un pequeño cubo que estaba lleno de agua hirviente. 
—Sorpréndeme —dijo el dueño cuando aún no sentía suficiente interés como para abrir los ojos. 
—Es Cliff —contestó ella—. Parece ser que ha adoptado al pequeño chaval de una prostituta, y ahora le va a hacer de padre. ¿Te lo puedes creer? —se burlaba. 
—Me es difícil —Leopold al fin abrió los ojos y empezó a situarse en la sauna. —¿Qué habrá pensado ese loco al aceptar la custodia? 
—Es como una bestia buscando presas a las que devorar, me resulta tan incómodo… —contestó Gabriela. 
Llevaban tanto tiempo casados que habían aprendido a decirse las verdades de forma cínica. Quizá esa era la única virtud que había en su matrimonio, porque, por lo demás, los dos estaban constantemente intentando herir al otro. Pero esos pequeños momentos de complicidad hacían de contrapeso en la balanza. 
Y resultaba muy irónico, porque, al mismo tiempo que mantenían este tipo de conversaciones tan íntimas, los dos estaban conspirando en contra del otro, tal y como había demostrado Gabriela mientras manipulaba al hermano al que ahora criticaban. 
—¿Crees que deberíamos hacer algo al respecto? —la noticia ya estaba pasada, así que Leopold volvió a relajarse y a cerrar los ojos. 
—¿Hacer algo? —contestó ella—. No lo sé, pero como mínimo es un espectáculo digno de contemplar desde la lejanía. 
—¡Gabriela! Haz el favor de contenerte un poco, que estamos hablando de un niño. Dios sabe el tipo de cosas que le planea hacer a ese pobre chaval. Por mí le podríamos dejar unos cuantos abogados de Fylaki para hundirle un poco más. 
Gabriela bebió otra vez de su copa mientras pensaba su siguiente respuesta. 
—Te gustaría, ¿no? —le dijo la mujer—. Desde que ha salido de la cárcel no le has hecho ninguna putada, ya va siendo hora, ¿no es así? 
—¿Ahora estás en mi contra? —Leopold no le prestaba suficiente atención como para levantar la cabeza o separar los párpados. Había estado remojando un paño en el agua del cubo, y ahora situaba ese mismo paño caliente en sus ojos. 
—No estoy en tu contra. Solo me ha sorprendido que te hayas olvidado de tu hermano durante tanto tiempo. 
El dueño se remojó los labios. 
—Por mucho que pienses lo contrario, yo no le guardo ningún rencor. Y si tuvieras un poco de cerebro tampoco estarías en mi contra. Mira todo lo que te ha regalado mi dinero —levantó uno de los brazos para señalar a su alrededor. La sauna tenía unos cristales translúcidos que permitían ver otras secciones de la casa, llenas de riquezas y exuberancias. 
—¿Qué te hace pensar que estoy en tu contra por culpa de Cliff? No me podría importar menos lo que haga ese depravado —contestó Gabriela mientras se peinaba el pelo con la mano, un mal hábito que no podía contener. 
—¿Entonces por qué fuiste a hablar con él hace un par de días? Sabes tan bien como yo que puedo ver ahí a dónde vas, no se me escaparía un detalle como este —dijo Leopold. 
—¿No puedo ver a un amigo de la infancia? —preguntó la mujer. 
—A ese no —contestó rápidamente. 
—Quizá me podrías pasar una lista de las personas a las que no quieres que vea, así no te sorprenderías tanto cuando sucediera algo —siguió Gabriela. 
—¿De verdad? —dijo Leopold tranquilamente— ¿Necesitas que te lo manden para no hablar con un pedófilo? Tus actitudes me resultan asquerosas —puntualizó. 
A Gabriela le producía una profunda satisfacción provocar a su marido, aunque nunca se atrevía a llevarlo demasiado lejos. Leopold tenía un genio difícil de provocar, pero podía convertirse en un auténtico monstruo cuando se lo proponía. Aun así, a Gabriela el miedo le había durado por unos pocos años, y cuanto más tiempo permanecía casada con ese hombre, más le desafiaba. Al final acabó por ser una relación tan extrañamente tóxica que los dos habían llegado a ser sinceros con el otro. Hay quien diría, incluso, que se parecía a una relación sana. 
—¿Sabes que hicimos mucho más que tomar un café? —preguntó la mujer mientras intentaba redirigir la conversación. 
—Lo sé perfectamente. ¿Tenemos que hablarlo? —siguió el dueño. 
—¿Por qué no? El sexo es natural, mi querido marido —la mujer se relamió los labios en sentido de venganza. Aún le dolía el hematoma de la oreja—. Y ahí fuera, justo encima de la cama donde duermes cada día, me lo tiré salvajemente durante horas. ¿Te lo imaginas? 
—No me hace falta imaginarlo. Sabes tan bien como yo que hay cámaras de seguridad por toda la casa. He podido disfrutar viendo el horrible video porno que me habéis dedicado. 
Leopold no se había levantado el paño ni con todas esas provocaciones. Parecía que los retos que le planteaba Gabriela eran tan comunes que se había vuelto un experto en esquivarlos. 
—¿También había sonido? —preguntó Gabriela— ¿Qué pudiste oír? 
—Pues vamos a ver… después de toda la serie de gemidos fingidos y de demostrar tus dotes de arpía, estuviste unos cinco minutos manipulándole para que estuviera contigo. Luego, creo, le pediste que me matara sin ningún tapujo —Leopold había dejado su copa de vino a un lado del banco; tuvo que tantear el terreno para encontrarla, y luego levantó la copa de manera angulada y trató de beber, como pudo—. Aunque creo que aun tienes margen para mejorar. Si me permites el consejo, yo me esperaría a que te lo tuvieras un poco más ganado antes de hacerle propuestas radicales. 
—¿Ganado cómo? —Gabriela se sentía ligera de pensamientos— ¿Te refieres a que tendría que habérmelo tirado un par de veces más antes de hacerle la propuesta? Te agradezco los consejos, maridito. Me la apuntaré para la próxima. ¿Hay algo más que me quieras proponer para reforzar nuestro matrimonio? 
—Que yo sepa… —Leopold se detuvo unos instantes porque se dio cuenta que estaba alzando la voz. Luego se contuvo—. Que yo sepa, nunca te he sido infiel, y he permanecido en silencio mientras me hacías todas las putadas de este mundo. ¿Es eso ser un mal marido? 
Por un momento, Gabriela casi que se lo creyó. Luego recordó las múltiples marcas y moratones que le dejaba cada vez que se enfadaba; y recordó a los guardias que la seguían a todos los sitios donde iba para no dejarle ningún margen de actuar. ¿Podía ser, de verdad, que Leopold creyera que era benevolente? 
—Si quisieras ser un buen marido hubiéramos cortado hace décadas, cuando te lo propuse. Pero ni aun renunciando al dinero estabas dispuesto a dejar que tu joya de la corona se fuese a otro lado. ¿Es eso lo que soy para ti? ¿Un simple souvenir que puedes lucir para demostrar que has ganado frente a todos los que se te han enfrentado? 
—Te puedo asegurar que no me faltan joyas que lucir. Y sabes tan bien como yo que nunca habrías aceptado perder todo lo que hemos conseguido. Nunca te permitirías volver a ser una mujer normal, de la calle —dijo Leopold. 
—¡Esa es nueva! —siguió la mujer mientras sonreía inapropiadamente—. Entonces, ¿me pegabas porque sabías mejor que yo misma lo que necesitaba y querías reconducirme? 
Leopold la cortó en seco. 
—¿Quieres el divorcio? —el hombre seguía manteniendo la calma, y fijó sus ojos penetrantes en la mujer. La miró de una manera tan tranquila que Gabriela entendió la seriedad de la situación. ¿De dónde había salido aquello? 
—¿Qué nos divorciemos? —preguntó de nuevo ella— ¿Cómo? 
—¿No es lo que querías? —respondió de nuevo Leopold— Tú podrías volver a ser una persona libre y pobre, y podrías ir por la calle como una persona normal. Volverías a lo que tenías hace cuarenta años. ¿No es lo que quieres? Quizá incluso podrías acostarte libremente con el pedófilo de mi hermano, y vivir una vida feliz con ese chaval al que depreda. 
—No lo dices en serio —se mostró sorprendida. 
—Lo digo muy en serio. Puede que hace veinte años hubiese temido que te fueras, Gabriela. Pero te conozco. Soy tu marido, aunque no quieras admitirlo, y he llegado a memorizar cada una de tus reacciones. Si lo deseas puedes intentar engañar al resto de personas, pero a mí, no. Sé perfectamente quién eres. 
Ahora le tocaba a Gabriela resistir las provocaciones. Su marido se había quitado el paño de los ojos y se incorporaba con actitud amenazante. Ella iba bebiendo de la copa como muletilla para tratar de rebajar la tensión, y sonreía ligeramente para devolverle el desafío. 
—¿Y quién soy? —dijo Gabriela mientras seguía su retórica. 
El dueño recordó la conversación que habían tenido en la junta directiva, y la forma en que se habían insultado el uno al otro. 
—Eres un parásito —Leopold repitió ese insulto, que se estaba volviendo recurrente—. Eres tan parásito que lo has aceptado tú misma, y ahora ya ni siquiera es un insulto. ¿Sabes por qué? —esperó— Porque a pesar de todas tus mentiras, no podrías sobrevivir ni un segundo sin relamer las heridas que me haces. Porque de la misma forma que una sanguijuela se alimenta de sangre, tú lo haces de dinero, del mismo dinero que repudias. 
—¿Eso crees? —Gabriela se negaba a contestar si no era con evasivas. 
—Lo sé. Puedes intentar poner una cara angelical y quejarte mucho de lo que he conseguido, pero la razón por la que no aceptarás el divorcio es porque estás tan podrida como yo. Por eso mismo te ríes ante las desgracias que tú misma causas. 
Gabriela amplificó aún más la sonrisa que se le escapaba entre los dientes. Parecía que cuanto más violentas eran las palabras de su marido, más alegre era su actitud. Esa forma de desentonar era un método más para desafiarle; pero nunca sabía qué era lo que realmente pensaba la mujer, o si había alguna verdad en sus desafíos. 
—Podríamos volver a casarnos —soltó de la nada la mujer. 
—¿Cómo? —contestó Leopold, desencajado—¿Casarnos otra vez? 
—Nos divorciamos durante un día, y vamos a México para una boda exprés… nos remojamos un tiempo en los mares caribeños y actuamos como si nunca nos hubiéramos hecho daño. ¿Podrías hacerlo? 
—¿Y nos besaríamos y nos querríamos como lo hacen las parejas que aún no se conocen? —preguntó él. 
Leopold había pensado que era un desafío más hasta que vio lo bien hilado que estaba el argumento. Su mujer estaba dibujando un futuro paradisíaco, y por unos segundos se vio tentado a aceptar el trato. Pero luego recordó la clase de mujer con la que se había casado, y lo perversa que era con sus manipulaciones y sus engaños. A Leopold le resultaba mucho más fácil poseer a la gente que entenderla. 
—Puede que no sea lo mejor, ratoncita —Leopold siguió hablando—. Puede que tú y yo estemos destinados a odiarnos eternamente, a seguir juntos mientras nos consumimos el uno al otro. 
—Dicho así suena casi poético. Dos llamas ardiendo mientras compiten por ser la última que está encendida. 
—Quizá serás la primera en ganarme en eso —sonrió Leopold. 
—Puede que sí. 
La conversación se había apagado, y ya no había rastro de enemistad en la sauna. Los dos estaban lo suficientemente próximos como para mantener un silencio cálido. Bebían de sus copas para relajarse y no perder ese momento de complicidad auténtica. 
Después de tantos años habían llegado a tenerse cariño. 
—¿Hubo algún momento en que pudiera haber funcionado? —preguntó el hombre— ¿Algún momento en el que realmente pudiéramos habernos querido como lo hacen todos esos recién casados? 
Gabriela se lo pensó unos segundos. Quiso escribir un final feliz para su historia y vivir felizmente hasta que se apagase su llama. Pero luego recordó la forma en que había amado a Maurice, y la manera violenta en que su marido se la había arrebatado. Ella no podía amar a un hombre. 
—No —contestó ella—. Nunca hubo ninguna posibilidad. 
Leopold hizo una mueca y agachó la cabeza. Ni siquiera hubo violencia en su respuesta, pues estaba demasiado acostumbrado al rechazo. 
—Es una pena —dijo Leopold—. Así que le pedirás a mi hermano que venga y acabe conmigo en vez de amarnos. ¿Sabes que no va a funcionar? 
—¿Cómo sabes eso? —contestó Gabriela. 
—Mi hermano jamás se acercará a tres millas de mí sin que yo se lo permita. Es el poder del dinero contra un pobre indigente que a duras penas puede reconstruir su vida. 
—Puede que Cliff te sorprenda. Me dicen que es un matón de primera categoría —contestó Gabriela. 
—Si realmente quisieras que esto acabase en tragedia, no me lo habrías hecho saber. Lo habrías llevado de manera más clandestina, por lo que deduzco que esperas que mate a ese depravado que tengo por hermano. Pero las cosas no van a salir como tú deseas, Gabriela —siguió el dueño. 
—¿Y cómo van a salir? —la chica seguía formulando preguntas redundantes. 
El hombre hablaba con la misma calma que le había caracterizado durante toda la conversación. 
—Si realmente mi hermano intenta algo y fracasa, habrás excedido el límite que le he puesto a tus provocaciones. Puede que unos cuantos insultos resulten divertidos en una vida tan calmada como la mía, pero no tengo ninguna intención de irme al otro barrio tan pronto —contestó Leopold. 
Gabriela volvió a coger la copa para liberar tensión, pero esta vez no se atrevió a llevársela a los labios porque estaba demasiado nerviosa. Procuraba que la inquietud no se transmitiera, para no ser la vencida; pero cada vez que su marido la amenazaba con seriedad, Gabriela se aterrorizaba. 
—¿Y qué harás? —siguió preguntando ella. 
—Si Cliff intenta algo y falla, habrás muerto en menos de veinticuatro horas. Será un veneno, una ligera asfixia, o una piedra en tu camino. Realmente me trae sin cuidado, pero te puedo asegurar que mis amenazas no serán vacías. 
—¿Me harás lo mismo que le hiciste a la pobre Maurice? —dijo la chica. 
—Contigo seré un poco más discreto. No queremos que acabe entre rejas, ¿no? —sonrió del mismo modo en que Gabriela le había desafiado durante toda la conversación. 






CAPÍTULO 15 

New Rock


 

Cliff estaba en el sofá de su piso, con su nuevo hijo trasteando alrededor con unos amigos: habían ido al supermercado a comprar unas botellas de cerveza y se las estaban bebiendo en su habitación. Disimularon al pasar para que no se diera cuenta, pero las paredes eran tan delgadas que Cliff podía oír el jaleo que se formaba en su cuarto. 
Mientras esos niños bebían a su alrededor, Cliff volvía a encontrarse observando las grietas del techo. Cuanto más mayor se hacía, más imperfecciones conseguía encontrar en su entorno. Parecía que aquellas grietas crecieran al mismo tiempo que su vida se desmoronaba, y lo único que podía hacer era mantener una apariencia de control. 
Hizo oído sordos mientras los chicos ponían música fuerte y empezaban a gritar de alegría. ¿Cómo podían pensar que no se estuviese escuchando a unos metros de ellos? O puede que no les importase molestar, pues podía ser una actitud territorial. De cualquiera de las maneras, Cliff les llamó la atención y se disculparon brevemente. 
Unas horas después, Cliff seguía hundido en el mismo sofá de su piso de San Francisco, y todos los chicos de la habitación se habían marchado. Pero sintió que seguía habiendo movimiento en la habitación de ese pequeño vándalo. Thomas le había contado que tenía una novia al otro lado del puente, pero en los pocos días que llevaban conviviendo, ya había visto pasar a dos chicas distintas. Estaba claro que el chico jugaba en dos divisiones al mismo tiempo, de modo que no le importaba que le pillasen. 
¿Cómo podía ser tan grosero? ¿Su madre acababa de morir y lo único que él podía hacer era armar jaleo y tirarse a sus novias delante de su padre adoptivo? 
La música se detuvo en cuanto se fueron los amigos de Thomas, y eso hizo que se oyese mejor lo que sucedía al otro lado de la pared. Estuvieron susurrando durante unos minutos mientras reían inquietamente; parecía que estaban haciendo algún tipo de experimento en esa habitación. Y después de haber estado jugueteando indistinguiblemente durante unos minutos, empezó a oír unos golpetazos al otro lado de la pared. Ni siquiera oía el sonido de la cama al agitarse, sólo podía distinguir unos golpes secos que se aireaban intermitentemente. Se mantuvo atento a las grietas mientras aquellos sonidos le rodeaban; no se veía con la confianza con el chico como para reñirle, aún. 
Pensó en todos los cambios que se habían producido en su vida en los últimos días: pensó en el reencuentro que había tenido con Gabriela, y en ese chico inquieto al que se había visto obligado a adoptar. Toda su vida había huido de la responsabilidad porque pensaba en sí mismo como en un criminal; todo lo que había tocado se destruía, y no quería que ese chico inocente corriera el mismo destino que todos los que le habían acompañado. 
Luego pensó en Maurice, en la pequeña Maurice. Pensó en cómo había confiado en él cuando eran jóvenes y salían juntos, y en el profundo amor que llenaba los ojos de la chica cuando le miraba. Pensó en la manera en que se la encontró en el suelo del invernáculo, manchada por su propia sangre y con un tono de piel cadavérico. Y se dio cuenta que ni en ese caso había llegado a sentir algo real por ella: ni ante el cuerpo inerte de la chica que más le había amado podía corresponder una parte de su amor. ¿No le convertía eso en un monstruo? ¿No hacía eso que se mereciera todo lo que le había ocurrido? El mundo se había desmoronado a su alrededor dos veces distintas, y en ninguna de ellas había pensado en el bienestar de quienes le rodeaban. Sólo tenía ojos para la preciosa Gabriela, sin importar la maldad que se pudiera esconder detrás de esos rasgos encantadores. 
Mientras los golpes secos de la pared aún seguían, Cliff recordó algunos momentos traumáticos de su infancia. Él debía tener unos seis, o siete años. Su madre había hecho algo que hizo enfadar al señor Rogefer, como niño esos detalles escapaban a su comprensión; pero subió al piso superior guiado por los llantos incontenibles de su madre, y se la encontró tirada en el suelo mientras su padre la golpeaba una y otra vez. La estaba agarrando por el pelo para que no se pudiera mover, y mientras tiraba de su cráneo le pegaba con el puño cerrado, contra sus mejillas. 
El pequeño Cliff se acercó rápidamente a su padre y le intentó desestabilizar con un tirón en su pierna, pero lo único que consiguió fue que le propinase un golpe a él. Susanne volvió a gritar para proteger a su hijo. 
—¡A él no! —le gritó mientras se revolvía en el suelo y el pobre Cliff se quedaba medio inconsciente. 
Cuando Cliff recuperó la entereza para levantarse, volvió a intentar enfrentarse a su padre por miedo a que volviera a golpearla, pero en esta ocasión sólo le gritó. 
—¡Te odio! —le dijo en medio de todo ese jaleo. 
El padre le miró sorprendido. No se esperaba que su hijo pequeño pudiera expresar unos sentimientos tan complicados a tan temprana edad. Mientras Cliff aún le juzgaba desde el suelo, con los cejas entrecruzadas, el señor Rogefer se giró y le habló con esa misma osadía. 
—No puedes odiarme—le dijo su padre—. Tú eres exactamente como yo, y algún día te casarás con una zorra indecente como esta puta a la que tienes por madre, y entenderás por qué es necesario que me imponga —luego golpeó al pequeño Cliff y le dejó inconsciente. 
A los dos gemelos se les había apedreado aquella idea desde pequeños. “Tú eres exactamente como yo”, repitió en su mente. Habían crecido admirando y odiando a el señor Rogefer a partes iguales, pero el paso del tiempo había hecho que Cliff llegara a detestarle por todo lo que implicaba. Quizá todas aquellas cosas horribles le habían sucedido por ser su hijo. Puede que su historia nunca hubiese tenido un final feliz. 
Pensó en su hermano, Leopold, y en todo lo que le había contado Gabriela. Y se dio cuenta de que pegaba a su mujer tal y como lo había visto en su padre; y ambicionaba el poder y el dinero en el mismo grado que su figura paterna. Parecía que el pequeño Leo se había convertido en una persona tan macabra como el señor Rogefer. Y Gabriela había elegido el dinero por encima de su propia felicidad, tal y como lo había hecho su madre hacía dos generaciones. ¿Nunca iba a terminar esa maldición que corría sobre su sangre? 
Y, si Leopold había llegado a ser una réplica perfecta de su padre, ¿por qué iba a tener él un destino distinto? 
 
Thomas salió de la habitación después de haber estado trasteando durante unas decenas de minutos. Salió con su novia mientras le daba la mano, y avanzaron de puntillas por el pasillo como si Cliff no estuviera en medio del comedor. Despertó y dejó de observar las grietas en cuanto oyó el sonido de sus risas nerviosas, y en poco tiempo se encontraron mirándose fijamente. En cuanto Thomas se dio cuenta de que su nuevo padre había estado haciendo guardia en el sofá, se lanzó a intervenir. 
—Estás aquí —le dijo el adolescente con un tono de sorpresa— ¿Cuánto tiempo hace que estás en el sofá? 
—No mucho, solo un par de minutos —contestó Cliff. 
A Thomas y su novia se les escapó una sonrisa de complicidad, pero la reprimieron rápidamente para poder seguir hablando. 
—¿No has oído nada? Hemos estado con unos amigos, en la habitación. 
—No me había dado cuenta —contestó el padre con un rostro neutro. 
Los dos se quedaron tensos mientras no sabían cómo continuar. La seriedad de Cliff era tan aparente que intimidaba al adolescente. 
—Bueno, gracias —concluyó el chico de manera nerviosa. 
Se fueron hacia la puerta mientras su padre adoptivo permanecía en el sofá, y luego despidió a su novia de manera veloz. Le dio varios besos y pronunció unas palabras que no logró escuchar debido a la distancia, pero que concluyeron con un largo abrazo. Aquel chico parecía tan afectivo, puede que se hubiese equivocado al juzgarle mal. 
Cliff se levantó antes de que hubieran terminado de despedirse, y se quedó plantado justo antes de la puerta principal, sin que Thomas le viese. Cuando la chica se marchó y el adolescente se dio media vuelta, se lo encontró ahí de pie, con la misma mirada deprimida que usaba habitualmente. 
—¿Qué haces ahí plantado? —se mostró confuso. 
—Creo que he tomado una decisión, nos vamos a ir de vuelta a New Rock —contestó el padre. 
—¿Qué es New Rock? —siguió hablando el adolescente. 
—El pueblo donde pasé mi infancia, en el este de Canadá —señaló. 
—No pienso ir a vivir a un pueblo de mierda perdido en Canadá. Tendrás que llevarme a rastras. 
Cliff se frotó los ojos para mostrar condescendencia en cuanto le oyó. ¿Cómo podía ser tan estúpido? 
—No vamos a ir a vivir a New Rock, solo estaremos de visita. Necesito acordarme de unas cosas de mi pasado, y hablar con mi abuelita. Que, por cierto, ahora también es tu abuela —puntualizó Cliff otra vez. 
—¿Y tengo que venir contigo? —protestó. 
 
Quería hacer una ruta en coche, pero el este de Canadá se encontraba al otro lado del continente, así que la única opción era ir en avión. Los dos hicieron las maletas y se fueron al aeropuerto de San Francisco, como si fueran una auténtica familia. Había pasado más tiempo con ese chico desde que recibió la custodia, que en todos los años anteriores. Cuando Abigail estaba viva, ella ejercía todas las funciones maternales y le dejaba en un segundo plano, por lo que su presencia ahora era mucho más activa. 
Cuando bajaron del avión, alquilaron un coche en el mismo aeropuerto para poder llegar a esa zona costera despoblada, a la que no se podía acceder de ninguna otra manera. 
Recorrieron las carreteras rocosas que transcurrían paralelas al mar. Eran unas vías raquíticas que apenas estaban bien señalizadas, y el terreno tenía tantos baches que el coche se removía cada pocos metros. El mar se agitaba con violencia y se alzaba al romperse, a su derecha. Y toda la orilla estaba recubierta de unas gigantescas rocas que no parecían acabarse, ni en el horizonte. Las rocas se iban alzando de manera intermitente para formar acantilados, y en otras ocasiones se adentraban hacia el mar para formar pequeños arrecifes. El sol estaba apagado, pero solo contribuía a que esa vista panorámica fuese aún más poética. 
Después de haber conducido durante medio día, y de haber aguantado las numerosas quejas de Thomas, acabaron por visualizar un pequeño cartel que difícilmente se distinguía de las señales de tráfico: “New Rock”, decía la señal. 
Se detuvieron justo frente al cartel. 
—¿Es este el sitio? —le preguntó el chico mientras aún se despertaba de una cabezadita. 
Cliff se le quedó mirando con seriedad. 
—Así es —le dijo. 
—¿Y por qué paras? 
Al padre se le volvió a acelerar el corazón, tanto o más que cuando había visto a Gabriela unos días atrás. Pudo notar cómo la tensión se le acumulaba alrededor del cuello, y se le endurecía la espalda. 
—Hacía mucho tiempo que no veía este nombre —respondió Cliff—. New Rock —repitió ensimismado. 
Se quedó pensando en el cartel mientras desconectaba de la realidad y el sonido del mar encumbraba la escena. Al poco tiempo solo les rodeaba ruido de fondo. 
—Me parece un cartel precioso, pero quizá deberíamos seguir avanzando antes de que debamos quedarnos a dormir en el coche —indicó Thomas. 
El padre recuperó la reactividad y acabó por apretar el acelerador. El coche se puso en marcha y dejaron atrás ese cartel que estaba perdido, frente al largo océano. 
 
Pararon frente a la casa donde habían estado viviendo después de la muerte de sus padres. La abuela Mary les había recibido e hizo de cuidadores cuando ocurrió la tragedia, pero había sido una figura ausente la mayor parte de esas semanas. Al poco tiempo acabó yendo a la cárcel y tuvo que marcharse del pueblo pesquero. 
La casa era una pequeña construcción de madera que se separaba en dos plantas, y se recubría de una pintura que había sido descolorida por la humedad del mar. 
—Ahora, atento. La abuela Mary es tu nueva bisabuela, y es una mujer muy mayor. No la he visto en muchas décadas, y su corazón endeble ya tendrá suficiente con verme, así que no causes ningún tipo de problema —dijo Cliff. 
—Entendido, comandante —el adolescente hizo un saludo militar. 
A Cliff se le escapó una sonrisa. 
Llamaron a la puerta y se quedaron de pie esperando a que les abrieran. Dio media vuelta a su eje y se fijó en que Thomas tenía una postura calmada y seria; en cuanto le había dicho que se comportase ese chico había obedecido. ¿Cómo podía ser que se mostrase siempre tan desafiante, y acto seguido tan tierno? El carácter del adolescente le parecía un misterio por descubrir, pero cada vez que veía su lado tierno sentía un instinto paternal. Quizá podía llegar a quererle. 
La puerta se abrió y apareció una anciana que se movía con la ayuda de un soporte metálico. Se colocó las gafas, con dificultades, mientras entrenaba a sus pupilas para que reconocieran lo que tenía delante. 
—¿Quién es? —preguntó la abuela Mary mientras se le rompía la voz por su fragilidad. 
No se atrevía a responder porque se sentía la oveja negra de la familia. 
—Soy yo, el pequeño Cliff —contestó con dificultades. 
—¿Cliff? ¿Qué Cliff? —siguió. 
—Cliff Rogefer. 
—¡Mi nieto! —saltó la abuela en cuanto le reconoció. 
La mujer era muy mayor y exhibía algunos rasgos de demencia, pero aun así se alegró genuinamente por verle. Se levantó del caminador y se lanzó en un abrazo espontáneo que pretendía transmitirle calidez. 
—¿Dónde has estado, mi niño? —habló la abuelita. 
Se sintió extraño, pues esa mujer siempre había sido fría y distante, y su calidez resultaba inverosímil. 
Cuando terminaron de abrazarse, separaron sus cuerpos y se fijaron en el extraño que les observaba desde el marco de la escena. 
—Este es mi hijo, Thomas —se adelantó el padre. 
—No sabía que tuvieses un hijo —se agarró al caminador con una mano para no caerse. 
—Hay muchas cosas que no sabes, abuelita. Ha pasado mucho tiempo —Thomas iba con sus sudaderas y su aspecto callejero, pero ni todo ese plumaje podía ocultar el nerviosismo que afloraba en su piel. Se acercó de manera incómoda sin saber cómo proceder con aquella anciana. 
—Encantado, abuela Mary —el chico le extendió la mano de manera formal. 
—Vamos, que somos familia —siguió la abuela. 
Le lanzó un abrazo tan intenso como el que le había procurado a su nieto, quien fue sorprendido y necesitó unos segundos para reaccionar. Luego la arropó con sus brazos lentamente, hasta que acabó por apretar con fuerza mientras le demostraba cariño. La abuela iba bombardeándolos con pequeños besos, sin aviso previo. 
—No esperaba ver a mis nietos nunca más, y mira tú por donde, ahora veo incluso a mis bisnietos. ¡Qué curiosa es la suerte! —dijo la abuela Mary. 
Cliff se quedó sopesando aquellas palabras durante unos segundos para sacar conclusiones. 
—¿No has visto a Leo en todo este tiempo? ¿Ni a su hijo, Lee? —contestó él. 
—Mucho me temo que tu hermano no quiere saber nada de mí, y hasta hace poco pensaba que tú tampoco. De ahí mi alegría porque hayas venido. 
—Y no pienso marcharme, abuelita. No pienso dejarte más. 
 
Pasaron al interior de la casa y se sentaron cómodamente en una estancia que estaba dedicada a la hora del té. La abuela Mary tenía unas costumbres extrañas que ya se habían perdido en los más jóvenes, y una de ellas era la pasión por esa bebida inglesa. Tenía unas pequeñas butacas que estaban rodeadas de armarios y armarios con cajas de té. Esas hierbas llenaban el aire de aromas incluso cuando no se habían fundido en agua. 
Thomas daba vueltas por la habitación, de fondo, sin llegar a concentrarse en lo que estaban diciendo los dos adultos. Estuvieron hablando durante un tiempo de cuestiones menores, hasta que la conexión que sentían fue suficientemente intensa como para ser directo. 
—Hay algo que te tengo que confesar, abuelita. Esta no ha sido solo una visita de cortesía. Quiero decir, me alegro mucho de haberte visto, pero hay algo que quiero conocer —dijo Cliff. 
La abuela dejó el té en la mesa, extrañada. Era una persona tan mayor que ni siquiera se aguantaba con entereza, y su lenta pronunciación denotaba una falta de habilidad intelectual. 
—¿Qué te inquieta, cariño? ¿En qué puedo ayudarte? —habló la abuela. 
—¿Recuerdas hace cuarenta años, cuando recibiste la custodia y nos tuviste viviendo aquí durante unas semanas? 
—Lo recuerdo —replicó con una brevedad funcional. 
—Fuimos al velatorio dos días después de la muerte de mis padres, y acabó habiendo un conflicto con el señor Bradford. Y de repente tú saliste de la nada para defenderme de ese señor y mostrarme tu apoyo. ¿Lo recuerdas? —siguió hablando Cliff. 
—Naturalmente que lo recuerdo, ¿cómo lo iba a olvidar? Yo nunca dejaría de defender a mis nietos. Sois parte de mí. 
—Toda mi vida, abuela, he oído que mi padre era una persona horrible. La única vez que he oído algo distinto procedió de ti, en esa iglesia de New Rock. ¿Decías la verdad al defenderle? 
La abuela reconfiguró su cara y la entristeció imperceptiblemente. Todas aquellas sutilezas que estaba mostrando en su rostro demostraban que tenía un nivel superior de sus pensamientos del que aparentaba. Parecía una anciana frágil que no sabía situar una palabra después de otra; pero en cuanto la conversación se volvía seria, ella ajustaba sus palabras al contexto. 
—Mi nieto. Ahora que tienes un hijo, acabarás por entender que las madres siempre apoyan a sus hijos. Siempre. No importa lo que hubiera hecho, yo lo habría querido incondicionalmente —dijo Mary. 
—Entonces no era buena persona —afirmó Cliff. 
—¡Claro que lo era! Tu padre era un hombre de carácter, pero una mala expresión no implica que albergues vacío en tu corazón. A veces las personas más templadas son las que hacen más buenas acciones, lo aprecie o no el mundo. 
—¿Y él hacía buenas acciones? —contestó el nieto, empequeñecido. 
—¿Por qué eso es tan importante para ti? 
Cliff apartó su mirada y la volvió hacia la ventana, para esquivarla. Por pequeña que fuese, aquella casa tenía unas vistas directas al oleaje de New Rock. Si ponía toda su concentración, podía discernir el ruido de fondo de las olas rompiéndose sobre la costa. 
—Cuando era pequeño, nuestro padre nos decía que estábamos condenados a ser exactamente como él; que, aunque lo intentáramos, su semilla siempre asomaría entre nuestras decisiones. Y cuando murió, todo el mundo nos decía a Leo y a mí lo mucho que nos parecíamos a él. He crecido culpándole a cada segundo por mis propias desgracias. En parte creo que me da miedo que lo que nos decía sea mentira, porque implicaría que el monstruo soy yo, abuela. Y mi otra mitad quiere que el señor Rogefer fuera un buen hombre porque significa que, a pesar de mis defectos, podré arreglar mi vida. 
A la abuela Mary se le humedecieron los ojos, y se tuvo que retirar las gafas permanentemente debido a la emocionalidad que sentía. Empezaron a aparecer unos ligeros espasmos entre sus mejillas. 
—Oh, mi pequeño Cliff, ¡Claro que puedes arreglar tu vida! —sopesó aquellas palabras con su lengua—. Tu padre era un buen hombre, pese a sus defectos. 
Ahora era a Cliff a quien se le humedecían los ojos, aunque él tenía más experiencia en reprimir sus propios sentimientos. 
—Una vez me contaron una historia. Me explicaron por qué toda la gente cercana a él le aborrecía —siguió Cliff. 
—¿Y qué es lo que te contaron? —preguntó la abuela. 
Cliff se preparó para hablar. 
—Me dijeron… que él había traicionado a todos sus amigos por dinero, que violó a la mujer que se había enamorado de él y luego la humilló públicamente por el pueblo... Me dijeron, que nuestra madre se casó con él sólo para recuperar el dinero que les había robado mediante estratagemas. ¿Es todo eso cierto, abuela? 
La abuela se le acercó para darle apoyo, cogiéndole de la mano. 
—Tu padre —se detuvo—. Tu padre era un buen hombre. No puedo hablar por todas las mentiras que soltasen sus enemigos. Pero, si sé algo con certeza, es que mi hijo amaba a Susanne con todas sus fuerzas. No cabe duda en mi corazón. Veía los ojos de cordero que usaba al mirarla, y esos ojos solo pueden usarse de manera genuina. 
—Él me odiaba —Cliff empezó a llorar—. Decía que nos parecíamos como si fuese una maldición, porque incluso él reconocía lo aborrecible que era. Y sentía satisfacción por contagiar a sus hijos de sus maldades. 
—No digas eso, niño. Tu padre te amaba, aunque no supiese cómo expresarlo de manera correcta —la abuela empezó a mimetizar sus gestos faciales y su rostro empezó a resquebrajarse—. Él procuró que tuvierais todo lo que necesitabais y os mostró cariño, a su manera. Era un hombre hábil y con labia, y Susanne nunca estuvo obligada a casarse con él por dinero. Se casaron porque se querían. ¿Pero quién te ha puesto esas horribles ideas en la cabeza? 
—Todo el mundo, abuela. Todo el mundo —contestó Cliff mientras se le escapaban los mocos por los orificios. 
La abuela Mary se alejó para ponerse más seria mientras hablaba. 
—Los hombres cambian con el tiempo, mi pequeño Cliff. Yo también estaba peleada con tu padre cuando murió, pero él ya no era el mismo hombre que había sido. En su juventud era el chico perfecto, y no cabía violencia en sus actos: hombres apuestos y afectivos pueden convertirse en auténticos monstruos por culpa del peso del tiempo, y tu padre no era el mismo con veinte que con cuarenta años. ¿No has pensado que puede que todo lo que has oído tu padre sea verdad al mismo tiempo? Era un hombre complicado, y lo único que importa es lo que tú decidas creer sobre él. 
—¿Y qué es lo que debo creer? —contestó rápidamente. 
La abuela se lo pensó. 
—Que era un hombre bueno y honesto, tal y como lo puedes ser tú. Mira. No nos hemos acercado durante mucho tiempo, pero soy consciente de las cosas por las que has pasado. Y, por mi parte, sigues siendo el mismo niño inocente al que conocí hace tantas décadas, en este mismo pueblo. 
Cliff quería contarle la verdad a su abuela. Quería decirle que su hermano le había traicionado para llevarle a la cárcel; que él era inocente de todo por cuanto le habían hecho pagar. 
Pero luego contempló el aspecto de aquella mujer frágil, a quien apenas le faltaban unas brisas en los pulmones para desvanecerse, y pensó que era mejor no complicar su vida con más dramas familiares. 
—Ahora, dime. ¿Qué piensas tú? —repitió la abuela, quien solo quería oír la respuesta correcta de sus labios. 
Cliff había parado de llorar, pero aún tenía lágrimas sobre su piel, y las mejillas estaban enrojecidas por culpa del estallido emocional que acababa de vivir. Aun así, se mostraba quieto y reflexivo. 
—Creo que mi padre era un buen hombre —contestó después de haber remugado la respuesta entre los dientes—. Se que yo puedo ser un buen hombre. 
—Así se habla —se alegró la abuela. 
 
Cuando terminaron de hablar, Cliff volvió a avisar a Thomas para que le siguiese y se marcharon de lugar. Quería enseñarle los lugares del pueblo y pasear tranquilamente por los locales, pero sabía que todo estaría lleno de antiguos conocidos que le mirarían tendenciosamente. Así que solo había un lugar posible al que podían acudir. 
Fueron a uno de los extremos del pueblo, donde se había situado su antigua casa hacía tanto tiempo, y vieron que el terreno estaba ocupado por un nuevo hogar de una familia ajena. Era curioso que New Rock estuviera tan cambiado después de tantas décadas, pues significaba que el tiempo había conseguido lavar incluso las más profundas tragedias. 
Se quedó contemplando ese hogar que había sustituido al suyo, y sonrió. 
—¿A dónde me llevas? —preguntó el joven Thomas, inquieto. 
—Ya lo verás —contestó Cliff. 
Pasaron de largo el terreno de los Rogefer para dirigirse a un pequeño bosque. El lugar estaba repleto de caminos de tierra que se entremezclaban aleatoriamente, y el hecho de que estuviera recubierto de árboles y ramas impedía que tuvieran una visión completa. Lo único que sabían era que estaban subiendo al mismo tiempo que caminaban. 
Llegó un punto en que habían subido tanto como para que el mar se desvelase a sus espaldas, pero seguían sin entender lo que veían delante de sus rostros. No fue hasta que desaparecieron los árboles que contemplaron el lugar a donde se dirigían. 
En la cima de la colina, al lado del terreno que habían ocupado los Rogefer, estaba una pequeña zona repleta de troncos que encumbraba el lugar. Desde aquella cumbre se podía observar una visión panorámica de todo New Rock. Y, en la lejanía, podían distinguir los restos dispersos de un océano agitado. Las nubes se conformaban y se difundían a lo largo del horizonte, oscureciendo el lugar y rellenándolo con lluvias, en la lejanía. 
—¿Me vas a explicar qué es este lugar? —dijo el adolescente. 
Thomas no parecía impresionado, pero su padre tenía una sonrisa de admiración que sacaba sus dientes a relucir. 
—Este es el lugar donde solíamos reunirnos con mis amigos. Cuando nos echaban de casa y no teníamos adónde ir, acudíamos aquí con unas cuantas botellas de alcohol para sentirnos libres —contestó Cliff. 
—¿Veníais aquí a emborracharos? —Thomas sopesó su respuesta unos segundos para tratar de no decepcionarle—. Mola —soltó. 
—Era un tiempo mejor, donde las cosas eran más simples y estábamos bajo la protección de nuestros padres. Ojalá todo hubiera seguido como cuando nos perdíamos en las alturas de New Rock —admiró el padre. 
El chico estuvo unos instantes expectante, pues no quería romper la magia que estaba sintiendo su acompañante al rememorar lo que estaba viendo. Pero, acabó por darse cuenta de lo poco que sabía sobre el pasado de su figura adoptiva. Cliff se había cerciorado de que nadie supiera lo que ocultaba su oscuro pasado. 
—Y… ¿Qué ocurrió aquí? —preguntó Thomas con un afán inquisidor. 
—¿No lo sabes? —saltó Cliff, y luego trató de simplificar tanto como pudo la idea para no perderse en los detalles—. Mis padres murieron una noche, mientras estaba en la cima de esta colina. Ellos se quedaron atrapados mientras la casa familiar se incendiaba, por lo que tuvimos suerte de no estar dentro cuando sucedió. 
—¿Y luego…? —preguntó otra vez el chico. 
Cliff quería evitar contarle los motivos por los que había ido a la cárcel. Sabía que eso era lo que estaba preguntando realmente el chico, pero si no se lo había contado a Abigail con el tiempo que habían estado juntos, tampoco lo iba a hacer con ese chico. 
—No es de tu incumbencia —le contestó—. Métete en tus asuntos. 
—Ahora son mis asuntos. Si tienes que ser mi padre, lo justo es que seamos sinceros el uno con el otro —siguió el adolescente. 
Cliff se estaba encendiendo, y esto se podía percibir en la ligera mueca que sobresalía de sus labios al apretar sus dientes. También apretaba los puños para tratar de controlarse. 
—Tus asuntos serán los que te diga, no hay mucho más que hablar. 
—Te he seguido a este pueblo de mierda sin rechistar para que podamos pasar tiempo juntos. Parte de la gracia es que podamos hablar libremente, y conocernos. ¿Piensas ser un desconocido durante mucho tiempo más? —dijo Thomas contestando al elevado tono de voz de su padre. 
—Tú y yo no somos desconocidos —concluyó Cliff de manera contundente. 
—¡Claro que lo somos! —dijo el adolescente. 
—No lo somos. 
—Si ni siquiera eres capaz de mirarme a la cara cuando hablas. Eres demasiado cerrado con todo el mundo, y si vas con esta actitud, nadie te va a llegar a querer —siguió Thomas. 
A Cliff le estaban pasando demasiadas ideas por la cabeza. El cuerpo tiene un límite en lo que puede vivir en unas pocas horas, y tanta aceleración estaba empezando a estresarle. Se giró y empezó a hablar con un exceso de energía. 
—¿Qué es lo que quieres que te diga? —le contestó Cliff, furioso— Lo estoy haciendo lo mejor que puedo, Thomas, te lo puedo prometer. Pero no puedo estar encargándome de todos los aspectos de mi vida al mismo tiempo. Déjame terminar con los anteriores antes de atenderte, ¿vale? 
—No eres buena gente —afirmó el adolescente, quien no estaba escuchando lo que quería. 
Cliff arrojó una mirada de frustración que hizo que se le ensombrecieran las pupilas. 
—Retíralo. ¿Querías acabar en algún orfanato de San Francisco? ¿O mejor viviendo con tus familiares de Missouri? Esos mismos que te odian, sí… Pero yo me encargo de cuidar de ti y sigo siendo un padre insuficiente —dijo Cliff. 
A Thomas le tocaba agachar las orejas cada vez que su nuevo padre amenazaba con desprenderse de él, pues sentía que no tenía suficientes cartas de negociación como para presionar. No quería acabar en un orfanato mientras renunciaba a la única figura por la que sentía apego. Al final, Cliff creía que había estado con el chico durante pocos años, pero para el hijo había sido toda la adolescencia. El miedo era lo único que impedía que Cliff se comportara de manera emocional, y Thomas solo estaba intentando provocar esa reacción. 
 
A sus espaldas, vio que un hombre se les acercaba. Sintió un déjà vu con el momento en que el policía les vino a informar sobre la muerte de sus padres. Parecía que cada vez que ponía un pie en esa colina pasaban cosas inesperadas. 
El hombre que se les acercaba era un chico joven y trajeado. Salió del mismo camino que habían usado ellos para subir, lo que significaba que les había estado siguiendo. Otra detalle era que su indumentaria era demasiado formal como para estar en medio del campo, parecía que fuese un oficinista de Wall Street. 
—¿Quién eres? —preguntó Cliff mientras se giraba. 
El chico del traje era un joven muy atractivo, en sus treinta. Cliff se fijó en sus facciones marcadas y su piel perfecta, y sintió cierta envidia por la belleza de la que gozaba; esa juventud se le estaba escapando entre los dedos. Probablemente no valoraba las ventajas de su belleza. 
—¿Es Cliff Rogefer? —preguntó el hombre del traje. 
—¿Cómo sabe mi apellido? No se lo doy a cualquiera —contestó él. 
Thomas permanecía a las espaldas de su padre adoptivo, justo entre los troncos en que encendían fogatas. Cada vez que se encontraba con una situación extraña, el chico se ponía a resguardo de su padre, esperando que le protegiera. 
—Mi nombre es Erik Hansen, he estado intentando encontrarle desde hace unos días, pero cuando llegué a su casa de San Francisco me dijeron que se había marchado. Espero que no le moleste que le haya seguido hasta aquí. 
Percibía un acento muy marcado cuando hablaba ese joven. Pensó que debía ser un europeo procedente de algún país germánico, pues usaba una forma muy seca de pronunciar las sílabas. 
—¿Y por qué me ha seguido? —Cliff estaba usando una mirada defensiva, pues ese hombre resultaba ser un estímulo amenazante. 
El europeo sonrió plácidamente, para intentar que entablasen más conexión. 
—Parece ser que no está usted informado de las cosas que pasan en su empresa, de lo contrario sabría a la perfección con quién está hablando —contestó el joven del traje perfecto. 
—Yo no tengo una empresa. Y, ¿Quién es usted? ¿Un abogado de poca monta? —contestó Cliff. 
—No soy un abogado, no. Soy un empresario. ¿No conoce industrias Alpha? Es una empresa manufacturera de camiones del sur de Noruega. 
—¿Y? —volvió a golpearle Cliff. 
El europeo se limitaba a mantenerse formal. 
—Y ahora mismo está hablando con el dueño de esa empresa. La misma empresa que está intentando hacerse con las acciones de Fylaki, la empresa que tu hermano te robó. 
Estuvo un tiempo tratando de pensar dos pasos por delante de aquel hombre. Intentó razonar por qué iba a acudir a él, y se acabó dando cuenta de que solo podía querer entremezclarle con los negocios de su hermano. Fuera lo que fuera, había decidido renunciar a todos los conflictos que traía el dinero de su familia, así que se debía mantener firme. 
—No me interesa —dijo Cliff en cuanto entendió el significado de sus palabras—. Vamos, Thomas. 
Los dos empezaron a marcharse por el camino que los llevaba al centro de New Rock. Apenas habían estado unos segundos en la cumbre de esa montaña, y ya se estaban marchando. Thomas tardó poco en reaccionar y seguirle el ritmo, pero, en cuanto entendió que no participaba en la decisión, apretó los pasos y trató de alcanzar a su padre adoptivo. 
Se fundieron en la lejanía con los árboles del bosque, pero cuando pensaban que se estaban alejando de ese hombre incordiante, oyeron sus pasos y sus palabras detrás de sus nucas. 
—Vamos. No me diga que he hecho todo este viaje para nada, señor Rogefer. 
—¡No soy el señor Rogefer! —contestó contundente. 
—¡Claro que lo es! —saltó el noruego con rapidez. 
Cliff se giró en medio del camino para volver a fijar su mirada sobre él. Trató de que la mirada fuese tan penetrante como para reflejar su enfado, pero el noruego no parecía temblar. 
—Renuncié a ese apellido hace mucho tiempo. No tiene derecho a referirse a mí de esa forma —dijo Cliff. 
—Pero usted es el señor Rogefer —siguió. 
—¿Por qué dice eso? 
El noruego se recolocó el traje para que no mostrara ninguna imperfección. Pensó que si depuraba su aspecto de ejecutivo, podría desprender más seriedad cuando hablaba. 
—Porque sé que usted es inocente de todos los crímenes por los que ha pagado —contestó el extranjero. 
A Cliff le costó unos segundos reaccionar, pero acabó por encontrar una respuesta adecuada. 
—¿Cómo puede saber eso? —le dijo, sin desmentir cuanto oía. 
—Estamos intentando comprar su empresa, y cuando dos multinacionales hacen negocios, se aseguran de que el otro lado esté limpio —razonó el noruego—. El lado de su hermano no está limpio, Cliff Rogefer, y lo sabe tan bien como yo. Estuvimos hablando con el inspector Mackenzie, el mismo que llevó la investigación que le encerró entre rejas, y acabó por contarnos la verdad tras haberle ofrecido una considerable suma de dinero. 
—¿Han hablado con ese inspector? —dijo Cliff. El extranjero asintió con la cabeza— ¿Y si sabe toda la verdad sobre lo que sucedió en este pueblo, por qué no ha llevado este asunto al juzgado? ¿Por qué vendría a buscarme a mí? 
—Porque los juicios son complicados, y solo tenemos las palabras de un inspector jubilado de un país extranjero. Pero en la compra de su empresa hay mucho dinero implicado, y si le pusiéramos a usted frente a la denuncia, quizá podríamos conseguir que volviera a recuperar el control de Fylaki. 
Cliff había estado mostrándose enfadado durante todo aquel tiempo. Huía de todo lo que tenía que ver con su hermano porque le resultaba demasiado doloroso: había perdido demasiadas veces. Pero a medida que la conversación avanzó, entendió que esta era la primera vez que podía devolverle todas las miserias que había sufrido a su hermano. 
—¿Y por qué iba a ayudarme a recuperar el control de la empresa? —contestó Cliff. 
El noruego no tardó nada en seguir hablando. 
—Porque en cuanto usted recupere el control, va a acceder a la operación de compra y se va a realizar de manera voluntaria. Nosotros realizamos la transacción de manera segura y pacífica, usted recupera su dinero y se hace billonario, y tiene el añadido de poder vengarse de la persona que le ha quitado cuarenta años de su vida. 
 
 






CAPÍTULO 16 

Venganza


 

El señor Torrens estaba saliendo pronto del trabajo. No le gustaba dejar cosas por hacer, pero en ese día se sentía particularmente cansado. Decidió escurrirse por la oficina sin que nadie le viese, por miedo a que pensasen que no tenía disciplina. 
Las oficinas de Fylaki tenían un conjunto de jardines en la parte exterior que resultaban agradables a la vista. Entremezclaban muchas zonas de bancos desde los que se podía alimentar a pájaros. En uno de esos bancos, justo frente a la entrada de la oficina, se sentaba un deprimido Leopold Rogefer. Tendía su cuerpo, con la cabeza para arriba y los ojos entrecerrados; pero algo en su talante denotaba que tenía la guardia baja. 
Las oficinas estaban elevadas en una colina, pero también se alzaban al lado del mar. Desde aquellos bancos se podía ver un atardecer nítido: la luz estaba bajando, roja, por el horizonte. Y Leopold parecía perderse en toda aquella inmensidad. 
Cualquier otra persona no se hubiese atrevido a acercarse al dueño, pero Torrens parecía ser su único confidente. Se aproximó desde su espalda, y acabó por sentarse justo a su lado. Tenían una manada de pájaros delante, pero Leopold había dejado que la bolsa de comida se le cayese. El hombre no podía apartar la vista del horizonte. 
Leopold empezó a hablar sin apartar la mirada del atardecer. Hablaba con Torrens como si fuera su verdadero padre. 
—¿Crees que he hecho bien? —preguntó Leo, denotando que había estado reflexionando. 
El director tuvo que situarse antes de poder contestar. 
—¿Con los noruegos? No creo que vayamos a tener problemas durante la OPA hostil —razonó el director. 
—¡No! —rugió Leo, aún atento al horizonte— No me refería a eso. Estaba hablando de mi hermano, y de Gabriela. Y de mi vida. 
A pesar de que sus palabras eran grandilocuentes, Leopold usaba un tono calmado que se desajustaba al contexto. 
El señor Torrens se le acercó un poco más, con un movimiento de cintura que le llevó a estar sentado a unos pocos palmos. 
—No hay nada de lo que tengas que preocuparte, hijo —le consoló Torrens—. Has hecho lo que pensabas que era necesario para sobrevivir. ¿Quién te va a culpar por eso? 
—¡Yo me voy a culpar! —protestó Leopold— ¿Has visto la arpía con la que me casé? Ni siquiera sé cómo gestionar su carácter. Me hago el hombre duro para intentar intimidarla; pero, en el fondo me da miedo el nivel de decisión que muestra en sus acciones. 
El director intentaba no reflejar opiniones propias en sus palabras. Debía consolar a su dueño al mismo tiempo que esquivaba cualquier confrontación. 
—Su mujer, señor, puede ser una persona muy complicada. Pero el matrimonio es sagrado, y a los accionistas no les gustaría que se divorciasen. Ya sabe lo conservadores que son los compradores de armas —razonaba Torrens. 
—¿Los compradores…? —Leopold le miraba con incredulidad— He vendido mi alma al diablo, señor Torrens. ¿Y qué tengo a cambio de tanta desgracia? —pensaba— ¡Dinero! 
—Señor… —le interpelaba el director— Si se siente culpable por lo que le pasó a su hermano… 
Leo le cortó. 
—Si pudiese volver atrás en el tiempo, lo haría cien veces más. Defendería mi vida por encima de cualquier otro valor. Somos supervivientes. Pero… —volvía a fijarse en el horizonte, con ese rojo intenso que se alzaba desde el mar—, puede que nos merezcamos arder en el infierno. Nadie dijo que los vencedores merezcan un buen final. Dios nos juzga a todos por igual. 
—Señor, ya le he dicho que hizo lo que era necesario. Gabriela… —Torrens no pudo terminar de hablar. 
Leopold le volvió a cortar, como si no hubiese escuchado nada de lo que decía. ¿Para qué le tenía al lado? 
—Puede que lo que hicimos estuviera mal. ¿Sabes? Creo que ya estamos condenados al maldito infierno por lo que le hicimos. ¿Qué ocurriría si mi hermano no hubiera sido un pedófilo? 
—Señor… —el director volvía a hablar con condescendencia—. Su padre y yo nos carteamos al respecto. Los extractos del ordenador, sumados a la dirección del internet, no dejaban dudas. Su hermano es, sin duda, un hombre de gustos extremos. 
—¡Al diablo con todo! —Leopold pensó en todas las miserias que había pasado su hermanito en la cárcel. Anheló el día en que compartía una conexión con su gemelo—. Ese hombre se merece una venganza. Y nosotros…, nosotros nos merecemos pagar por todo cuanto le hicimos. ¿Y todo para qué? ¿Para vivir con una arpía que ni siquiera es capaz de amarme? 
Torrens se reordenó la barba antes de seguir hablando. Era un hábito al que acostumbraba a acudir cuando estaba manipulando a otras personas. Pero hoy no le querían escuchar. 
—Había venido para informarle de un asunto. El inversor noruego ha ido a hablar con su hermano. Él está en New Rock —habló Torrens—. La junta directiva ha determinado que la situación es crítica, y pensamos que es mejor neutralizar a su hermano antes de que haga una estupidez. 
—¿Neutralizar? —repitió el gemelo. 
—Vamos a impedir que hable antes de la compra de acciones. Y si fracasa, le ofreceremos un veinte por ciento de las acciones. 
El señor Torrens se levantó del banco. Había visto cómo sus esfuerzos no iban a ningún lugar, y el dueño de la empresa se perdía entre balbuceos. Seguía razonando, indistinguiblemente, mientras memorizaba los pequeños detalles del horizonte. 
Pero, antes de que el director pudiese abandonar aquel parque, su dueño le interpeló para que se girara. 
—Director —pronunció Leopold—. Ofrézcale un cincuenta. 
 
 






CAPÍTULO 17 

El niño de las agujas


 

Se quedaron en casa de la abuela unos días mientras Cliff rememoraba todos los momentos que vivió en New Rock. Estuvo visitando los distintos parajes de Canadá durante días, pero no se atrevía a visitar el centro de la ciudad por miedo a que le reconociesen. Sentía que la gente del pueblo le juzgaba por quién era, y sólo esperaba que nadie se diese cuenta de que había vuelto a la población. 
Thomas trató de convencerle de que nadie recordaría su rostro, y menos después de que hubiera pasado tanto tiempo. Seguramente sus facciones eran un vago reflejo del niño que había visto. Pero ni de estas formas estuvo dispuesto a enfrentarse a aquellas calles que tanto dolor le habían causado. 
El chico trataba de ir a todos los sitios con su padre, pero cuando descubrió lo mucho que faltaba hasta que volviesen a casa, pensó que se aburriría. Así, se cansó de estar encerrado en casa de su abuela, y trató de visitar por sí mismo aquellas calles de New Rock. 
Al principio solo hacía tímidas excursiones: se adentraba ligeramente en las calles colindantes y exploraba las tiendas locales. Naturalmente, nadie sabía que ahora estaba emparentado con la oveja negra del pueblo; el color de piel de Thomas era demasiado diferente como para que les confundieran. 
Pero todas las calles estaban muy cambiadas. Seguía siendo un pequeño pueblo pesquero, pero las aceras y la infraestructura se habían actualizado al siglo XXI. Ni siquiera la pequeña cafetería donde solía reunirse el grupo seguía en pie. También pasó por delante de la iglesia que habían usado de velatorio, pero Thomas no era capaz de reconocer ninguno de esos edificios como propios. 
Por lo demás, New Rock era una mezcla entre las calles atareadas del centro de la ciudad, llenas de la fuerza motriz que tiene una zona de oficinas; y también estaba la parte más clásica del puerto, donde se alzaban muchas casas de madera que parecían anticuadas. Quizá el único edificio que llegó a reconocer en aquel puerto era el enorme complejo industrial de esa empresa que tanto estaban mencionando: Fylaki. El edificio se alzaba como un vestigio brutalista que rompía con la estética del puerto. Ni siquiera ese mar poético era capaz de hacer que la fábrica luciera mejor. 
Thomas decidió que prefería caminar por las calles atareadas del centro: vio un parque público que estaba lleno de gente con la que solía congeniar. Antes de acercarse se aseguró varias veces de que ningún familiar le hubiese seguido, para acto seguido aproximarse. 
En una de las esquinas del parque había visto a una chica que le había parecido atractiva, rodeada de muchachos callejeros. Traían consigo unos skates con los que estaban practicando, y algunos pegaban brincos y hacían piruetas con ellos. 
Thomas se acercó de manera tímida y saludó a la chica, a lo que ella solo pudo responder con un. 
—¿Quién eres tú? — pronunció. 
Le miraba de manera desafiante, y se le hizo extraño que esa chica pudiera estar rechazándole. A pesar de su pobre indumentaria, Thomas seguía luciendo un toque femenino en su faz que le hacía muy atractivo. Pocas mujeres podían resistirse a su encanto. 
—He estado por aquí un par de días, ¿tú eres de por aquí? —preguntó Thomas. 
La chica tenía a dos chavales que la acompañaban, y los tres estaban fumando un porro que se iban pasando. Estaban a un par de metros de distancia, pero seguía siendo suficientemente cerca como para que pudieran escupirle el humo a la cara mientras fumaban, de forma discreta. 
Thomas entendió aquel desafío, pero decidió no responder y mantuvo su sonrisa. 
—Eso que fumáis es muy guay, me podrías dar un poco, ¿no? —siguió hablando el chico. 
—Hermano, ¿quién eres tú? —uno de los protectores de la chica se había puesto a hablar. ¿Podía ser su novio? 
 —Preocúpate de tus asuntos —dijo otro de los chicos. 
Pero nuestro adolescente cubano no iba a permitir que le rechazaran, así que, en vez de retroceder, sacó una bolsa de plástico de su chaqueta. 
—¿Queréis que os enseñe algo? —dijo Thomas mientras intentaba seducirles. 
Antes de que pudieran contestar, había vaciado sus bolsillos y les estaba enseñando unos cuantos gramos de maría que se había guardado. 
—¿Cómo tienes tanto? —exclamaron los drogadictos, en el parque. Los ojos se les iluminaron desde que vieron lo que les ofrecían, por lo que empezaron a tratarle mejor. 
Le invitaron a sentarse, y en un par de frases más, estaba entablando una amistad con esos maleantes. 
—Respondiendo a tu pregunta —dijo la chica mientras seguía fumando. Se detenía cada vez que daba una calada—. Sí que soy de aquí, nunca me he movido de este pueblucho de mierda. 
—¿No quieres marcharte? —siguió Thomas. 
—Claro que quiero, pero es mucho más complicado de lo que parece. Toda mi vida está aquí, no sabría qué hacer en una gran ciudad. 
—¿Tú vives en la capital? —preguntó uno de aquellos drogadictos, quienes no le causaban ningún interés. 
Thomas necesitó unos cuantos segundos para saber si le merecía la pena contestar. No tenía ningún interés en sus acompañantes. 
—En realidad soy de Estados Unidos, sólo he venido aquí de visita —contestó el adolescente. 
La chica volvió a dar una calada, pero esta vez fue más profunda que las veces anteriores. Cada vez que fumaba, entrecerraba los ojos para reflejar su nivel de relajación. 
—¿Y qué trae a un chico como tú a un sitio tan distante? —preguntó la chica. 
—Estoy acompañando a mi padre mientras visita a su abuela —contestó. 
—¿Dirás también tu bisabuela? 
—Bueno, soy adoptado —dijo Thomas. 
La chica se rio. Le pareció extraño que no considerase que aquella era su familia, pero no sabía si profundizar más en su interrogatorio. 
—¿Tu padre es de por aquí? —siguió ella. 
—Lo fue. Pero hace mucho tiempo que todo quedó atrás para él. Le resulta bastante extraño volver al sitio donde se crio —el chico se detuvo— Creo que os pondríais bastante de acuerdo, él odia tanto esta ciudad como lo haces tú. 
—Quizá podría irme con él —bromeó la chica. 
—¿Y quedarme yo aquí? Antes muerto —rio el chico. 
Los cuatro estaban relajados, pero aún no habían fumado tanto como para perder sus capacidades mentales. Aquel era solo un momento de tranquilidad que estaban compartiendo, y apenas hacía unos minutos desde que se había sentado. 
—¿No os vais a besar? —dijo uno de los acompañantes, que les había estado mirando todo aquel tiempo. 
—Calla tonto —la chica le golpeó débilmente con la mano, tan flojo que no logró ni moverlo—. Podríais iros a dar una vuelta, así quizá sí que nos besaríamos. 
Thomas no pudo evitar sentir una cierta admiración por esa chica. Era tan directa en sus comentarios que parecía tener todo bajo control, y el hecho de que admitiese querer besarle le excitaba. 
—No es una broma —volvió a hablar la chica—. Dejadnos solos. 
Los dos acompañantes necesitaron unos segundos para recibir la información, pero acabaron por levantarse cuando vieron que su determinación no cedía. Se fueron discretamente y con los brazos hundidos hacia otra zona del parque. 
Ahora los dos estaban sentados uno al lado del otro, en el banco, y estaban tan relajados que ninguno se atrevía a romper el silencio. En un principio la chica tenía en porro entre los dedos, pero lo empezó a compartir cuando sintió confianza. 
—Tendrás que acabarme diciendo tu nombre, ¿no es así? —preguntó Thomas. 
—Puede ser, ¿no sería mucho más emocionante si nos mantuviéramos en el anonimato? 
El chico se sonrojó, aunque quería aparentar ser más maduro de lo que era, y no estaba acostumbrado a que una chica le superase. 
—¿Besarías a alguien sin saber su nombre? —siguió el chico. 
—¿Cómo sabes que no lo he hecho ya? 
—Eres una chica atrevida, me gusta. ¿Serás atrevida en todo momento? —preguntó. 
La chica contestó susurrándole. 
—No tienes ni idea —le dijo con sutileza. Thomas tenía una atracción natural por las mujeres seguras de sí mismas. Estaba tan hechizado por sus encantos femeninos que le dejó ensimismado. Su acompañante volvió a hablar—. Damos una fiesta esta noche. Si quieres te podrías pasar, me has parecido bastante guay. 
Se le hacía extraño que esa chica actuase con los manierismos de un hombre. Incluso su estética parecía más robusta que la de una mujer corriente, pero le resultaba atractivo. 
—Tú también eres guay —confesó el chico— ¿Y dónde sería esa fiesta? 
La chica se le estaba acercando mientras fumaba, de manera que cuando empezó a hablar liberó todo el humo sobre el rostro del chico. Pero esta vez no era un humo insultante, le resultó extremadamente seductor. 
—Te lo podría decir, pero entonces te irías de mi lado y no sabría si volvería a verte. Lo único que me interesa, claro, es esa bolsa de maría que llevas en el bolsillo —mientras le hablaba estaba a punto de comerle los labios. 
—Vaya —contestó Thomas manteniendo la calma—. Nos encontramos ante un dilema. ¿Cómo podemos solucionarlo? 
—Pues si te vienes conmigo, no habrá opción a que pierda tu bolsa de maría; ni tampoco a ti, de paso —la chica alzó la voz para que los dos acompañantes la oyesen— ¿Qué me decís, chicos? ¿Nos lo llevamos? 
Ninguno de los dos drogadictos se sintió entusiasmado, pero ella era quien mandaba, a fin de cuentas. 
La chica quiso levantarse para irse a la casa y poder seguir con la fiesta, pero antes de terminar fue interrumpida por Thomas. 
—Pero aún no me has dicho tu nombre. Quizá así accedo —contestó. 
El porro se estaba acabando, por lo que le dio una última calada, que fue más larga que todas las anteriores. Luego aquella chica misteriosa machacó los restos con el pie. 
—Bueno, te he dicho que no iba a revelarte mi nombre, ¿no? Pero puedes llamarme señorita X —extendió su mano para presentarse ante el muchacho, quien aceptó gratamente ese gesto. 
—Mucho gusto, señorita X, es usted muy agradable. Yo me llamo Thomas, pero puedes referirte a mí como quieras —se burló con complicidad, y luego ella lo correspondió. 
 
Los dos fueron caminando hasta las afueras de la ciudad, donde acabaron por entrar en una de esas casas de madera desgastada. Eran hogares bastante acogedores, pero de escasos metros cuadrados. Los muebles de la casa desvelaban que les faltaba el dinero. 
Los dos acompañantes se iban a reunir con ellos más tarde, cuando llegase el resto de gente a la fiesta. Esto hacía que se encontrase solo con la chica misteriosa. 
—¿No hay nadie aquí? ¿Dónde está la fiesta? —preguntó el pequeño Thomas. 
—Nosotros somos la fiesta, ¿necesitas algo más? —dijo la señorita X mientras se subía a un sofá. Había cogido una botella de vodka de un armario, y ahora la estaba empuñando con fuerza mientras saltaba. 
Thomas se sentía fuera de su territorio, pero era un chico bastante aventurero al que le gustaban las nuevas experiencias. Solía ser el alma de las fiestas porque estaba dispuesto a hablar con cualquier persona, sin restricciones. Pensó que esa gente sería una buena distracción mientras tenía que estar atrapado en ese pueblo. 
La chica misteriosa sacó unas cuantas bolsas llenas de polvo blanco del mismo armario que contenía las botellas. Cualquier otra persona habría podido confundirlo con cocaína, pero él estaba lo suficientemente experimentado como para saber distinguir una bolsa de heroína cuando la veía. 
—¿Tú consumes? ¿Te has pinchado alguna vez? —preguntó la chica. 
—Un par o dos de veces—, mintió para sorprenderla— ¿Quieres hacerlo ya? ¿No deberíamos esperar un poco? 
Se encontraba descolocado en el portal de la casa. No se había atrevido a adentrarse en la estancia mientras su compañera saltaba por todos los rincones. 
—¿Para qué esperar? Así es más divertido. No íbamos a estar tanto tiempo solo con maría —contestó la chica. 
Se bajó del sofá y acabaron tumbados sobre la misma alfombra del comedor. La casa estaba muy desordenada, lo que indicaba que la chica llevaba bastantes días sin supervisión parental. Thomas percibió aquella estética recargada de detalles, pero no dijo nada porque estaba acostumbrado al mismo desorden. 
Empezaron a llamear aquella heroína en polvo encima de una cuchara, con el mechero debajo para que el calor pudiera ascender y diluir el contenido. Se encontraban de cuclillas porque pensaron que así lograrían concentrarse más. El fuego se iba vertiendo durante el tiempo, y poco a poco aparecían burbujas en la superficie de la cuchara. 
La chica misteriosa estaba concentrada, pero podía hablar mientras preparaba la heroína. 
—¿Y cómo es que estás aquí sola? —preguntó Thomas para romper el hielo. 
Ella no quería aparentar debilidad. 
—No lo sé —contestó—. Mis padres decidieron pirarse de aquí después del divorcio sin ningún motivo. Estuve esperando durante unas cuantas semanas, pensando que volverían, y acabé por darme cuenta de que estaba sola. 
—Vaya. ¿Cuánto tiempo hace de eso? —siguió Thomas. 
Ella tardó en contestar. No le estaba gustando por dónde iba la conversación. 
—¿Dos o tres meses? —contestó ella, a regañadientes. 
—¿Y no te preocupa que no vuelvan, o que les haya pasado algo? 
En esta ocasión, la chica misteriosa alzó la voz e hizo que se notase su enfado. 
—Oye, si pretendes deprimirme vete a otro lugar, pero aquí hemos venido a divertirnos y a pasarlo bien. No seas un aguafiestas —lo dijo con tanta intensidad que hizo tambalear la cuchara, y un poco de ese polvo mágico se cayó al suelo. 
—Entendido, señorita —ironizó el muchacho. Luego se fijó en que el líquido ya había terminado de calentarse y se podía inyectar—. Cuando usted quiera le damos, señorita. Estoy preparado —le señaló la cuchara. 
Ella rebajó la tensión y recuperó su cara de normalidad. El hecho de que fuese una mujer tan musculosa hacía que se la tomasen más en serio. Lo había sentido desde el momento en que subió el tono. 
Emplearon una aguja para poder recoger el contenido de la cuchara, soltando un poco de aire al final para no inyectárselo. Luego usaron una cinta de plástico para rodearse el brazo y que las venas se pudiesen marcar. Era evidente por la habilidad con la que actuaban que tenían una cierta experiencia. Thomas acostumbraba a vestir con manga larga para que sus familiares no pudieran ver las marcas en sus brazos. Pero a su madre, una antigua prostituta, tampoco le hubiese importado mucho. 
 
Se inyectaron ese líquido mágico en vena, y desde el momento en que penetró en su cuerpo pudieron sentir la diferencia con el porro. La sensación de satisfacción que obtenían era incomparable, pues hacía que todas las inquietudes desapareciesen. 
Thomas no tenía que preocuparse por la muerte de su madre, ni por su falta de figuras a las que emular. No tenía que recordar la vida miserable que le había tocado, ni tampoco hacía falta que se sintiera mal por tener varias novias al mismo tiempo. Lo único que sentía era la satisfacción que le brindaba aquella aguja mágica, que hacía que el mundo desapareciese. 
¡Qué bonito era estar solo en el mundo, sin preocupaciones! 
Los ojos se le volvieron en blanco por la satisfacción, y mientras él estaba alucinando, la chica le cogió prestada la aguja y se lo inyectó a sí misma. A los pocos segundos tenía la misma cara de satisfacción que Thomas. Aunque desde el exterior no se podían percibir todas estas sensaciones; lo único que se veía eran dos chavales que se acababan de desplomar sobre la alfombra. 
Ahora hablaban mucho más lento y bajito que cuando estaban lúcidos. 
—¿Por qué tu padre adoptivo odia esta ciudad? —le preguntó la chica misteriosa. 
El chico necesitaba unos largos instantes para contestar porque su sistema sensitivo estaba atrofiado. Solo podía percibir el eco que producían aquellas palabras, y para poder contestar debía reconstruir los sonidos. 
—No tengo ni idea, él intenta ocultármelo a toda costa —se detuvo para pensar un poco más y dar una respuesta más adecuada—. Mi madre, antes de morir, trató de sonsacarle la verdad. Le insistió muchas veces para que le contase lo que había sucedido, pero cada vez que lo intentaba hablar, se negaba a contestar. 
—Lo siento por tu madre —contestó la chica instintivamente— ¿Por qué crees que tu padre intentaría ocultar lo que le pasase? 
—Él… estuvo en la cárcel durante muchos años, y tampoco habla nunca de su familia. Puede que se sienta avergonzado, o que el crimen sea tan horrible que todos sus conocidos le hayan dado de lado —esperó unos segundos mientras dejaba que la chica hablase, pero al ver que le dejaba espacio, siguió soltando sus reflexiones—. Creo que él mató a alguien, no se me ocurre ningún otro motivo por el que estuviese tanto tiempo encerrado. 
La chica se le quedó mirando durante unos segundos sin dejar entrever lo que pensaba. Parecía que su expresión fuese un enigma que fuera a estallar de un momento a otro. 
—¡Eso mola! —dijo la chica—. Mi padre también estuvo en la cárcel. Apuñaló a un ricachón cuando le intentaba robar, pero consiguieron llevarle a tiempo al hospital y por eso le cayeron pocos años. 
—¿Cuánto fue? —preguntó Thomas. 
—No llegó ni a cinco. Pero cuando salió de la cárcel se había ganado el respeto de todo el barrio. Ahora todos le tienen miedo. 
Le pareció curioso que esa chica idolatrase tanto la violencia. El amor a la violencia es común entre la gente más marginal, pues es un signo de fortaleza. Pero a pesar de su mala fortuna en la vida, Thomas seguía teniendo un espíritu cándido que deseaba lo mejor para el resto de la gente. 
Estaba demasiado drogado como para oponerse a ella con argumentos complejos; prefería relajarse y dejar que esa parte de la conversación desapareciera. 
—¿A quién crees que mató? —preguntó ella. 
—¿Por qué te importa tanto? 
—No me importa, pero parece que a ti sí y eso me hace descubrirte más —siguió ella. 
Thomas razonó lo que acababa de escuchar, y le pareció lógico. Poco a poco fue derribando sus defensas hasta que estuvo dispuesto a colaborar. 
—Creo que mató a algún familiar suyo. Si no, no entiendo por qué le habrían dado la espalda —dijo Thomas mientras se cansaba de tantas preguntas inquisitivas. 
—Eso es chungo, tío —la chica volteó la cabeza para poder establecer contacto directo con el adolescente. Observó la perfección que reflejaban sus pupilas: tenían un aro verde que se diluía en distintos colores y se iba transformando—. Parece que le quieres mucho. 
—Puede ser —saltó él—. Igual que tú, no he tenido mucha gente a la que querer. Por eso mismo me ha adoptado. La muerte de mi madre es muy reciente, y aún no sé qué debo hacer con mi vida. Solo le tengo a él. 
—¿Y por qué le quieres tanto? —preguntó la chica misteriosa. 
Thomas tuvo que relamerse los labios unos instantes para encontrar una respuesta. Otro chico habría intentado evitar esa conversación, pero él era lo suficientemente sensible como para poder hablar de sus intimidades sin perder masculinidad. 
—Él es… —siguió pensando—. Es estable, sus emociones no cambian mucho a lo largo del día. Es como una roca que no transpira ningún tipo de emoción. Va limpio, se lava la ropa, parece un tío duro. 
—No me estás dibujando un buen panorama. ¿Desde cuándo no tener emociones es bueno? 
El chico la miró con sinceridad. La vista le temblaba mientras intentaba concentrarse en sus ojos, pero su mente seguía pudiendo organizar una respuesta. 
—Yo… he tenido suficientes emociones en mi vida. Es difícil de explicar, pero el hecho de que sea tan rudo y obstinado lo hace fácil de querer. Es estable. Constante. 
—¿Y si le perdieras? —inquirió de nuevo. 
Se imaginó un futuro en el que también perdiese a esa figura paternal. En ese futuro, Thomas andaría totalmente solo por el mundo, dando rienda suelta a su drogadicción y al sexo desenfrenado. Él sabía que necesitaba una correa que contuviera al caos de su mente, y por eso perder a Cliff le resultaría tan dramático. 
—Espero que eso no suceda —respondió Thomas cuando la vista le llegaba a un máximo temblor. 
La conversación pudo haber terminado ahí, pero el destino quiso que la chica le presionase un poco más. Una pregunta más. 
—Y, si tu padre no es tu verdadero padre, debe de tener un apellido distinto, ¿no? —le dijo— ¿Cómo se llama realmente? 
Thomas rastreó su mente por unos instantes como si no supiese la respuesta de manera automática. 
—Cliff Rogefer —pronunció. 
A la chica se le ensombreció el rostro en cuanto oyó aquellas palabras. Incluso en su estado deplorable podía discernir una situación peligrosa. 
—¿Tu padre es Cliff Rogefer? —le preguntó la chica mientras le arrojaba una expresión de preocupación. 
—Sí, ¿Por qué? 
Ella no supo si debía intervenir en aquel momento. Quizá hubiese sido más apropiado que guardase silencio, pero el carácter directo de su persona se podía convertir en cinismo fácilmente. 
—Tu padre es el violador del pueblo, Thomas —le confesó. 
—¿Cómo que el violador del pueblo? —el chico aún no había comprendido la situación, así que su comportamiento no se ajustaba a las circunstancias— ¿A quién ha violado? 
—Bueno… —titubeó la chica— No sé si realmente llegó a violar a alguien, pero todo el mundo sabe que observaba a los niños en los parques, como un auténtico perturbado. Todo el mundo lo dice —repitió la chica. 
A Thomas se le quedó el rostro pálido. 
—¿Y qué pruebas hay? ¿Por qué se iban a acordar todos tanto tiempo después? 
—La familia de tu padre posee la fábrica de New Rock. Casi todo el mundo trabaja ahí desde hace medio siglo. ¿De verdad no sabías eso? —le preguntó, incrédula. Y luego siguió arrojándole rumores— Tu padre incendió la casa cuando sus padres estaban dentro, y murieron bajo el inferno que desató. La mitad del pueblo estuvo pendiente de lo que sucedía, y se acabó descubriendo que había unos informes con secretos de tu padre. 
—¿Qué secretos? 
Thomas se mantenía en silencio. Había abandonado todas sus actitudes infantiles para afrontar esa situación con madurez. ¿Podía ser que se hubiese equivocado al elegir a ese protector? 
—No sólo mató a sus padres en el incendio, también estranguló con sus propias manos a su novia de ese momento. Y la carpeta… —se detuvo para darse fuerzas— …la carpeta estaba llena de contenido pornográfico infantil, de lo más bestia que te puedas imaginar. ¡Y era casero! 
—Mientes —reaccionó finalmente el chico. 
—No miento, pregúntaselo a cualquiera. ¡Todo el mundo lo sabe en New Rock! La investigación de la policía no duró ni dos días por lo fácil que era resolverlo. 
—Mientes —repitió Thomas, incrédulo. 
Se levantó de ese suelo como pudo, pues aún estaba bajo los efectos de la droga, y tenía una tendencia a caerse contra el suelo. Tuvo que sujetarse con las superficies que le rodeaban para poder llegar hasta la puerta. No sin que la chica misteriosa se lo intentase impedir, quien después de estas confesiones le causaba mucho menos interés. 
—No te vayas —trató de detenerle aquella chica, quien no se podía levantar de la moqueta. 
Thomas abrió la puerta y se fijó en que estaba oscureciendo. Unos cuantos chicos de mal aspecto estaban llegando a la casa, y se los cruzó en el camino de salida. Le saludaron de forma alegre, pero Thomas estaba tan enfadado que les ignoró cuando le hablaban. Usó uno de sus brazos para apartarles de su camino y trató de contener su respiración, que cada vez se aceleraba más. 
 






CAPÍTULO 18 

Mackenzie


 

El hombre que había encerrado a Cliff en prisión seguía vagando por las calles del pueblo. Era un jubilado que a duras penas conseguía llegar a fin de mes. Las barbas se le hundían en la camiseta por lo prominentes que eran, y le había salido una pequeña barriga cervecera por lo mucho que iba al bar de New Rock. Los pelos se le habían vuelto canosos por la cantidad de años que habían pasado, e igual que todos en ese maldecido pueblo, parecía una sombra de lo que había sido. 
Se sentaba en ese bar, día tras día, esperando que la cerveza pudiera consolarle y entretenerle. Hablaba con algunos de los otros clientes del bar como si fueran sus amigos, pero realmente nunca llegaba a conocerlos en profundidad; nunca hablaban de sus familias o de sus vidas, ni iban a la casa de ninguno de ellos, pues únicamente eran amigos de bar. Pero se arropaban y se apoyaban como si su vínculo fuese fuerte. 
Su mujer le había dejado antes de la jubilación, justo cuando pensaba que iba a tener más tiempo para hacer actividades en pareja; y se encontró con mucho tiempo libre y pocas cosas que hacer. Una hija viviendo en la lejanía, pocos amigos, y mucho tiempo para consumirse en la cerveza. 
La falta de actividades era tan notable que no podría imaginar un día sin acudir a ese apartado bar del pueblo. Estaba tan integrado en su rutina como levantarse por la mañana y lavarse los dientes. 
 
Uno de los días que iba caminando por la ciudad le pareció ver al mismísimo Cliff Rogefer. Había olvidado todas las cosas que hizo en el pasado, pero esas facciones las podía recordar a la perfección. Trató de imaginar cómo sería su rostro después de tanto tiempo, y aunque las facciones de ese hombre coincidiesen, no se atrevía a afirmarlo con rotundidad. 
Estaba en medio de la calle pidiendo un periódico cuando se encontró con él. Dio todo el cambio de vuelta para poder marcharse rápidamente, antes de que esa sombra del pasado le alcanzase. ¿Le había podido ver Cliff, desde la lejanía? Se lo estuvo preguntando durante todo el mediodía, y ese encontronazo tenía tantas incógnitas que era mejor no perderse en la incertidumbre. 
Fue al bar igual como lo había hecho el resto de los días, y saludó a todas las personas que le eran conocidas, aunque ninguna de ellas lo era lo suficiente como para sentarse a su lado. Se puso en la barra, en un sitio tan apartado que nadie podría llegar a hablarle por confusión. 
Llevaba tanto tiempo en ese bar que había llegado a memorizar las caras de todas las personas que le acompañaban. Había clasificado aquellas caras en dos categorías: conocidos y foráneos. Normalmente los foráneos se sentaban en la parte del bar que tenía mesas, pues solían venir para distraerse en grupo y para comer, al mediodía. Mientras tanto, quienes le eran conocidos se sentaban justo frente a la barra del bar, donde era más sencillo recargar la cerveza y hacer caso omiso del resto de la gente. 
Pero en esa ocasión pudo comprobar que alguien se había escapado y estaba esperando en la barra del bar. Tenía una cerveza entre las manos, pero la vista aguda de Mackenzie había podido distinguir una etiqueta: “Cerveza sin alcohol”, decía en la botella. ¿Por qué alguien iba a ponerse en la barra del bar, a solas, para luego pedirse una cerveza que no valía para nada? Sus dotes de investigador aún no se habían marchado, y podía hacer deducciones que a muchos civiles se le escaparían. ¿Era ese su perseguidor de la calle? 
Ese hombre había sido suficientemente amenazante como para que se alertara, y ahora se encontraba inspeccionando todo el local. Trató de mirar a uno y otro lado para encontrar elementos fuera de lugar, pero prácticamente todo parecía ordinario. Pero cuando estaba a punto de bajar la guardia, vio que el hombre silencioso tenía a dos grandes armarios justo detrás de sí: vestían grandes sudaderas para sus prominentes cuerpos, pero seguía siendo evidente que aquellas dos personas no eran individuos corrientes. Parecían los guardaespaldas, infiltrados, del hombre de la barra. 
Volvió a fijarse en los detalles del hombre que le estaba siguiendo. Llevaba exactamente la misma marca de sudadera que sus acompañantes, en la mesa. Pensó que habrían comprado toda su indumentaria adrede después de pretender infiltrarse. El hombre también llevaba una gorra que le ocultaba la mayor parte del rostro, y una prominente barba blanca, como la de un anciano. 
—¿No vas a acercarte? —le dijo mientras el hombre aun fingía que estaba ocupado bebiendo—. Vamos, me he fijado en que no estás bebiendo nada. Y para no beber nada totalmente solo, podrías hacerlo acompañado: ¿Por qué no te acercas aquí? 
Aquel señor giró la cabeza lentamente, como si estuviera intentando no desvelar información demasiado rápido. Le miró de reojo, y cuando entendió que había sido descubierto, decidió decir la verdad. 
Mackenzie seguía sin poder ver sus facciones a la perfección: sus gafas estaban a contraluz y reflejaban un destello. 
—Eres mejor detective de lo que recordaba. ¿Has estado entrenando? 
Trató de ubicar aquella voz entre los cajones de su memoria. Sabía que era una voz que le había sido conocida, aunque se hubiera distorsionado con el paso de los años. 
—Hace muchos años que no entreno —siguió hablando el inspector. Luego le sonrió para intentar que la interacción fuera plácida— ¡Estoy felizmente divorciado y sin preocupaciones! 
—Entonces, lamentaré importunarte de malas formas, pero creo que hoy vas a enfrentarte a una preocupación —le advirtió el hombre misterioso. 
Mackenzie retuvo aquellas palabras entre sus dientes, y dedujo hacia donde les podía llevar la conversación. 
—¿Vas a ser mi preocupación? —preguntó el inspector. 
—En absoluto —aseguró la voz mientras mantenía el control de la situación. 
No podía determinar su altura mientras estaba sentado, y tampoco tenía información de su vestimenta habitual porque iba con esa sudadera. Lo único que le caracterizaba era esa voz neutra y tan imponente. 
Echó un último vistazo al destello de sus gafas, a la gorra, y a su barba. Ninguno de esos elementos le revelaba información, sólo su voz. Luego volvió a revisar a los matones que tenía detrás de sí: habían estado atentos desde que empezó la interacción. 
—¿Quién eres? —preguntó después de que sus dotes de deducción hubiesen fracasado. 
El hombre de la barra se retiró lentamente la gorra, pero se dejó las gafas porque las necesitaba para ver. El pelo se le había entremezclado, y tuvo que reordenarlo para recuperar un aspecto nítido. 
—¡Señor Torrens! —exclamó el inspector— ¿Por qué no me ha dicho que iba a venir? Le hubiese recibido con todos mis honores. 
El director de Fylaki era un hombre poderoso, y controlaba muy bien qué personas le eran próximas. Nunca iba a dejar que un borracho jubilado tratase de ser su amigo; solo había sido una herramienta útil, hacía mucho tiempo. 
—Guárdate tus cumplidos. No he venido para que te arrimes a mí de esta forma —le ordenó. 
—¿Y para qué ha venido? —preguntó el retirado inspector Mackenzie. 
Torrens pensó que ya no era adecuado que mantuviera el anonimato, de modo que se levantó de la silla y se dirigió al otro extremo de la barra. Se sentó justo al lado del inspector, pero al mover la silla para sentarse la levantó con contundencia, asustándole. Luego se sentó con dignidad, como si aquella silla fuera un sirviente más bajo sus pies. 
—Estoy aquí para gestionar una situación complicada —nunca alzaba la voz para contestar, ni aun cuando estaba siendo contundente—… y resulta que la situación me ha llevado hasta aquí. 
—¿Yo soy esa situación? —contestó Mackenzie mientras se llevaba la cerveza a los labios, con tranquilidad. 
—No, pero está viniendo hacia aquí —puntualizó el señor Torrens, y luego señaló hacia fuera del bar, al otro lado del cristal— ¿Ves aquel coche? Intenta adivinar quién hay fuera. 
El inspector trató de conectar aquella información con el hombre que le había visto mientras compraba el periódico. El perseguidor al que había temido hacía unos instantes. 
—Cliff Rogefer —contestó mientras aún trataba de convencerse. 
—¿Y para qué crees que te está siguiendo? 
Lo razonó. 
—Me vio en la calle y debe estar resentido por todo lo que le hicimos —siguió hablando el inspector. 
—No le hicimos nada. Tan solo se aplicó la más estricta justicia —proclamó el director. 
Mackenzie estaba intentando colocar todas las piezas del puzle, y ya le había dado suficiente información sobre el hombre del coche. Ahora solo le quedaba descubrir la otra parte del misterio. 
—Supongo que Cliff Rogefer no me está siguiendo para dedicarme palabras bonitas. Pero… ¿qué es lo que quiere usted? —dijo el inspector—. Eso se me escapa por completo. 
El señor Torrens tomó distancia. Se notaba que estaba intentando que el tono de las palabras fuese tan seductor como para convencerle. 
—¿Recuerdas los buenos sobresueldos que tenías como policía? Pues hoy podrías tener una última compensación más. Lo único que tienes que hacer es convencer a Cliff de que te arree un buen puñetazo—habló Torrens. 
—¿Por qué iba a hacer eso? —contestó el antiguo policía. 
—Eso no es de tu incumbencia. Lo más importante de todo es que te asegures de que ese malnacido pase sus siguientes tres días en un calabozo, y no se puede dar cuenta de que he estado aquí. ¿Tienes amigos en la comisaría que me puedan garantizar que no va a salir en ese período de tiempo? 
El inspector Mackenzie aún estaba tratando de averiguar los motivos detrás de esa intervención. Estaba claro que iba a suceder algo importante en los próximos días, lo que no sabía es que era la votación de la OPA hostil. 
Trató de conseguir una respuesta durante unos instantes, pero luego recordó que únicamente había una cosa que le interesase del señor Torrens. 
—¿Cuánto va a pagar? —preguntó el policía. 
Se relamió los labios sutilmente mientras su interlocutor le dedicaba una mirada despectiva. Aun así, Torrens parecía acostumbrado a que le tratasen como a una bolsa de dinero. 
El director de Fylaki estuvo unos segundos pensando cuál sería el precio justo. 
—Seis mil dólares —le dijo calmadamente. 
—Ocho mil —relampagueó el policía. 
No tuvo que pensárselo. 
—Trato hecho —Torrens le extendió la mano antes de que le volviera a cambiar el precio. 
Pero antes de poder cruzar sus dedos, Mackenzie se aseguró de que iba a recibir el dinero. 
—¿Y dónde está? Quiero el dinero por adelantado —exigió el inspector. 
Desde la barra, el director hizo una señal a uno de sus secuaces de la mesa, quien se levantó y trajo consigo un pequeño maletín. Lo abrió y estuvo rebuscando durante unos segundos, y luego sacó una pequeña fracción del contenido para poder pagarle. Estaba claro que podría haber pujado mucho más, pues ese maletín parecía tener cientos de miles de dólares. 
De repente, el guardaespaldas se quedó mirando a la ventana y se alertó. Torrens estaba de espaldas y no podía visualizarlo correctamente, pero el perseguidor se acababa de levantar del coche y estaba dirigiéndose al interior del bar. 
Mackenzie bebió sin ningún tipo de interés, y cuando la copa se hubo separado de sus labios, le advirtió. 
—Parece que, si no me paga rápidamente, no va a poder mantenerse en el anonimato —dijo el antiguo policía. 
El director se giró y comprendió que el tiempo estaba apremiando. Dejó sobre la barra del bar el dinero que había estado sosteniendo el guardaespaldas, y luego, los dos se apresuraron a sentarse en la mesa de los guardaespaldas. La mesa quedaba girada con respecto a la barra; lo único que se podía ver eran sus nucas. Se sentaron ajetreadamente, y entre tanto estrés se le olvidó volver a colocarse la gorra. Se colocó su indumentaria completa dos segundos antes de que se abriera la puerta del bar. 
—Recuerda, tienes que provocarle para que te pegue. Si no acaba detenido no hay trato —susurró el director desde su silla, a unos metros. 
Mackenzie guardó el dinero en su chaqueta de manera desinteresada, justo cuando Cliff entró en el bar, pero parecía que no había visto nada. Hizo caso omiso de las palabras del director, y volvió a hundirse en su copa para disimular. Estaba claro que su perseguidor iba a acudir a él. 
Cliff acababa de entrar en el bar. Necesitó unos segundos para ubicarse y rastrear a quienes se sentaban, pero enseguida fijó su objetivo. Se dirigió a la barra como una flecha, y se sentó justo en el taburete que estaba anexo. 
—Una cerveza —Cliff alzó el dedo mientras hablaba para que el dueño del bar le atendiese. Luego se quedó abstraído a un metro del policía, quien no se atrevía a intervenir—. Usted me suena, ¿es posible que nos hayamos cruzado?... Sí, yo creo que le conozco —siguió actuando Cliff. 
Mackenzie estuvo dudando por unos segundos en si descubrir el pastel. Quizá una confrontación directa era lo que le iba a encender más rápido. 
—Dígamelo usted, lleva todo el día siguiéndome —el inspector hablaba con un tono roto, las palabras se le hacían pesadas por la influencia del alcohol—. ¿Me lo va a negar? 
Su perseguidor se quedó en silencio, tratando de averiguar la mejor forma de responder después de que le hubiesen descubierto. 
—¿Por qué le iba a seguir? —preguntó Cliff. 
Mackenzie volvió a relamerse el alcohol de los labios, antes de hablar. 
—Veamos… —enumeró—. Es usted un violador, también un pederasta. Y un asesino. Pero no me gusta insultar a las personas, así que le voy a regalar un halago antes de que le pegue una hostia –rugió el inspector. Después le sonrió con los dientes—. Usted tiene huevos, tiene muchos huevos, Cliff Rogefer. Ha venido hasta aquí sabiendo que todas las personas de este maldecido pueblo le odian, y no le ha importado para nada. ¿Por qué? ¿Y ahora viene hasta mí pretendiendo amenazarme? ¿Qué demonios pensaba hacer? 
Cliff se había quedado en silencio. La situación no había salido como él quería, pues esperaba haber asustado un poco a ese señor que tanto daño le había causado con sus mentiras. Quería hacerle una demostración de sus nuevas habilidades como matón de cárcel, pero todo se le había vuelto en su contra. 
Se le acercó un poco más, hasta poder susurrarle para que el barista no los oyese. 
—He venido aquí para romperle los dientes, esos bonitos y relucientes dientes. Quizá cuando renuncie a ellos pueda hablar un poco menos, y así no podrá decir tantas mentiras —Cliff le sonrió exactamente del mismo modo que cuando le habían insultado. 
—Cuarenta años después, aún me sorprende —dijo Mackenzie—. Sigue siendo el mismo mocoso al que me comí en esa sala de interrogatorios; el mismo criajo que no podía distinguir el bien del mal. 
—Yo siempre he sido bueno. Que sus mentiras me hayan dejado mal, no es de mi incumbencia —siguió Cliff. 
—¿Mentiras? —se extrañó— Vamos a ver, preguntemos al resto de la gente. ¿No querías romperme los dientes? ¡Veámos quién dice la verdad! 
El inspector se levantó de su taburete y se encaró hacia el resto de las personas. La gran mayoría eran clientes que estaban bebiendo en grupo en esos instantes, aunque también había alguna familia suelta que estaba cenando. Alrededor de un billar se distraían unos cuantos matones con estética punk. 
Mackenzie alzó la voz para que todos le pudieran oír. 
—¡Caballeros! —dijo con educación mientras empezaban a atenderle—. Siento importunarles en una noche tan hermosa, pero tengo una pregunta que hacerles. ¿Alguien conoce al hombre que tengo al lado? —se quedó esperando a que le contestasen mientras buscaba alguna respuesta en sus rostros. Nadie se atrevió a hablar— ¡Este hombre es Cliff Rogefer! La misma persona que mató e incineró a sus padres, el mismo que estranguló a su pareja sin ningún tipo de compasión. El mismo que seguía a muchachos en los parques y que se masturbaba viendo a bebés violados. Ahora, díganme. ¿Alguien siente alguna pena por él? 
Todos los asistentes se estaban ubicando, y aunque seguían permaneciendo en silencio, los matones de la mesa de billar habían reposicionado sus cuerpos y estaban preparados para reaccionar. 
—He seguido a este señor hasta aquí mientras estaba persiguiendo a una cría indefensa, desde el coche. De hecho, es su hija, señor —Mackenzie señaló hacia una de las familias que estaban cenando tranquilamente. La hija era una pequeña belleza rubia de apenas seis años—. ¿Se pueden imaginar qué clase de mente depravada encierra este hombre? ¡Y tiene los huevos de venir aquí a acosarnos, a la pobre gente de New Rock! Debimos haberlo hecho muy distinto hace tantos años, pero aún le podemos demostrar qué hacemos con los violadores y los pederastas en nuestro pueblo. ¿No es así? —alzó la voz— ¡¿No es así?! 
El señor Torrens estaba mirándole muy impresionado desde la mesa. No pensaba que ese borracho indefenso pudiera llegar a agitar una multitud de manera tan inteligente. 
Los matones de la mesa de billar se le acercaron lentamente, con pasos inestables, hasta posicionarse justo al lado de Cliff Rogefer. Él les devolvía la mirada con absoluta tranquilidad. 
—¿Tienes algún problema? —dijo el matón cuando estuvo frente a él. 
Mackenzie se cruzó antes de que le pudieran contestar. 
—¡Claro que tiene un problema! Está acechando para poder deshonrar a esa pequeña niña —se adelantó el inspector. 
—¿Es eso cierto? —intervenía el matón. 
Ese hombre llevaba una camiseta de tirantes negra, llena de pegatinas punk que indicaban peligrosidad. Era mucho más alto que Cliff, por encima de los dos metros. Llegaba a proyectar una sombra frente a su interlocutor. 
—Debe de ser cierto si lo dice ese borracho, ¿no? Suficientemente lógico como para que te levantes y vengas a amenazarme —se defendió Cliff. 
—Yo no te había amenazado —el matón miró hacia detrás para comprobar que el resto de sus amigos se estaban levantando para ayudarle—. Si vuelves a hablar como un listillo, acabarás en el hospital con varios huesos fracturados. Eso era una amenaza, ¿ves la diferencia? 
Cliff no quiso que se le viera nervioso. Había estado en muchas peleas y sabía cómo funcionaban esas interacciones. Entendió que la amenaza era real, y que toda la gente del bar estaba pendiente de lo que sucediese entre esos taburetes. 
—No quiero problemas, ¿de acuerdo? Puedes ir a jugar al billar y todo seguirá como estaba hace unos segundos —se excusó Cliff. 
—Y entonces, ¿por qué has venido hasta aquí? —se entrecruzó Mackenzie— Si no querías problemas no habrías venido a incordiar a esa pequeña niña. Si te dejamos ir sin hacerte nada, la dañarás —aseguró. 
El resto de los matones habían llegado hasta la barra, y ahora mismo el forastero tenía a cinco sombras rodeándole, muchas más de las que podía combatir por sí mismo. 
Cliff se giró y siguió bebiendo de su copa, que apenas había tocado. Les dio la espalda hasta que solo pudieron verle las canas de la nuca, lo que no les sentó nada bien. 
—Te estoy hablando —dijo el matón. 
—Y yo… te estoy ignorando —puntualizó Cliff. Luego siguió bebiendo. 
—Vamos, chicos —pronunció el matón. 
De repente, agarraron a Cliff por la espalda y lo lanzaron contra el suelo. Acabó aterrizando con una rodilla, lo que le permitió levantarse de nuevo sin mayores dificultades. Aunque ya no podía seguir ignorando a aquellos depredadores que se le entrecruzaban. 
—¿Qué queréis? Ya os he dicho que no me interesa una pelea —pronunció Cliff. 
—No te interesa porque estás solo, pero hace unos segundos sí que te interesaba esa niña pequeña —habló Mackenzie—. Confiesa ante todos estos buenos ciudadanos que eres un pedófilo, pídele perdón a la niña y asegura que no volverás a seguirla. Quizá así salgas ileso. 
Cliff llegó a planteárselo durante unos segundos, pero seguía encabezonado con decir su punto de vista. 
—Te he seguido a ti, no a la niña. Te vi en medio de la calle y reconocí a la persona que me destruyó la vida —contestó el forastero. 
—Yo no destruí nada, depravado. Fuiste tú mismo quien decidió delinquir. ¿A quién van a creer todas estas buenas gentes de New Rock? ¿A un pedófilo, o a un policía? Sabes tan bien como yo que es justo que te echemos como a un perro. De lo contrario no habrías sido tan depravado —dijo Mackenzie. 
—Pasó hace cuarenta años —a Cliff se le resquebrajó la voz. 
—¡Pasó! —aclaró el policía mientras trataba de que los matones no perdieran el interés—. ¡Haz el favor de disculparte con la niña y admitirlo todo! 
El más alto de ellos se le volvió a acercar y alzó una mano contra él, para amenazarle con un golpe inminente. “Pídele perdón”, rugió de nuevo mientras iba apretando sus bíceps. 
Cliff volvió a mirar a los cuatro matones y a Mackenzie, y sudó. 
—No puedo pedir perdón por algo que no he hecho. Estaba siguiendo al inspector —repitió con sinceridad. 
Un primer golpe le cayó sobre la cara, que hizo que un poco de sangre le brotara de manera inmediata, pero el resto de su piel seguía intacta. 
—Pídele perdón. 
—¡Golpéale de vuelta! —instigaba desde cerca el inspector— ¡Golpéale! 
Se palpó la nariz para intentar evaluar el daño que le había hecho, pero lo único que consiguió fue empaparse de sangre. Como solo eran unas cuantas gotas, consideró que seguía estando en condiciones de desafiarles. 
—No pienso pedir perdón por algo que no he hecho —repitió calmadamente. 
Otro puñetazo le cayó al forastero, y en esta ocasión se sumó una patada de uno de los matones del lado. La patada consiguió que se le doblase la pierna y se pusiera de rodillas; necesitó de mucha fuerza de voluntad para equilibrar los golpes y volverse a alzar. 
—¡Golpéale de vuelta! ¡Defiéndete! —instigaba el inspector mientras intentaba que le detuvieran. Sabía que, si solo lo golpeaban, no tendría excusa para que la policía le detuviese. 
Recompuso su cara para poder dar una respuesta digna. No tenía ninguna intención de que se le resquebrajase la voz mientras les desafiaba: su respuesta tenía que ser alta y nítida. 
—¡Que os follen! —dijo Cliff cuando perdió la esperanza de poder salir ileso. 
Los matones empezaron a pegarle de manera acelerada. Uno de los golpes se dirigió contra su abdomen, lo que hizo que se doblara hacia delante, aún de pie. El líder de sus acosadores le estaba pegando en la cara, y al golpe de la nariz se le sumó otro puñetazo en el labio, que también hizo que brotara sangre. 
Luego le empujaron y se desestabilizó: los golpes habían afectado a su sistema del equilibrio, con lo que debía de sujetarse a las superficies que le rodeaban para no caerse al suelo. Doblaba su cuerpo tratando de conseguir más estabilidad, pero el empujón fue demasiado como para sostenerlo con dignidad. Se derrumbó contra el suelo hasta que su labio pudo lamer la suciedad de las baldosas. 
—¡Maldito pederasta! —le gritaban mientras estaban empezando a propinarle patadas en el suelo. 
Desde esa posición no podía hacer nada más que contenerse. Habría necesitado unos segundos para poder ubicarse y volver a estar de pie, pero los golpes eran tan frenéticos que no le permitían organizar una reacción. Lo único que hacía era recibir el dolor del golpe anterior, y prepararse para el siguiente. 
Se perdió en el tiempo mientras le golpeaban, pues sus necesidades eran tan inmediatas y los golpes eran tan repetitivos que no sabía cuántos segundos habían transcurrido. Lo único que entendía era que el suelo estaba lleno de sangre, y que hacía mucho tiempo que le estaban dando patadas. 
También se fijó en el entorno que le estaba observando: parecía que las mesas que estaban comiendo tranquilamente se habían levantado. Debían de estar escandalizadas por el nivel de violencia que se demostraba, pero nadie se atrevía a detener a aquellos justicieros. El hombre del bar se agitaba de un lado al otro del local intentando que no rompieran nada, pero solo estaban manchando las baldosas de sangre. Eso se podía fregar con facilidad. 
Las patadas cada vez se hicieron más escasas: parecía que pelearse consumía más energía de lo que la gente se imaginaba, y estaban empezando a hacerse daño en el pie. Cliff pudo respirar a medida que las patadas fueron disminuyendo, pero estaba tan malherido que era incapaz de levantarse y actuar con normalidad. 
La última patada llegó, y cuando pensaba que todo había terminado, le levantaron por los hombres y empezaron a arrastrarle por todo el local. Recorrió toda la extensión de la barra hasta deslizarse por la puerta, y una vez ahí, le empujaron con violencia para fuera del local. Él aún estaba tan conmocionado que a duras penas podía comprender lo que pasaba en cada momento. Notó que había dejado de babear en unas baldosas sucias para babear en un pavimento sucio; la mandíbula se ajustaba al pavimento como si lo fuese a morder. 
—¡No vuelvas por New Rock si no quieres que te volvamos a dar una paliza! —concluyó el matón. Luego dio un portazo y no se le volvió a oír. 
La calle recuperó un silencio tranquilizador, y en esa quietud pudo evaluar la intensidad de sus heridas. Volvió a palparse el cuerpo para encontrar rastros de sangre, pero sólo había heridas en su nariz y en su boca. Nada que no se pudiera recuperar con un poco de descanso y medicamentos. 
Luego intentó extender todas sus extremidades, como pudo, para comprobar que no tenía ningún hueso roto. Se había metido en muchas peleas durante su estancia en la cárcel, y sabía cómo era la sensación. Aun así, intentó asegurarse de que no hubiese ningún huesecillo que no hubiera podido notar con tanta adrenalina. 
Parecía estar bien. Tendría que estar descansando unas cuantas semanas para que le desaparecieran los hematomas del torso y los rasguños de la cara. 
Se sostuvo contra el pavimento, con los codos, para intentar separar su mandíbula del suelo y coger aire. Seguía con los ojos entreabiertos, pero sin poder observar correctamente lo que le rodeaba. 
La vista se le fue devolviendo cuando recuperó el aliento, y poco a poco fue percibiendo imágenes más nítidas. Ahora estaba boca arriba, y a medida que se le esclarecía la visión, empezó a discernir una figura humana que le miraba fijamente, desde arriba. ¿Podía ser alguien que hubiese salido a ayudarle? 
La figura se mantenía quieta encima de sí, lo que le parecía extraño. Acabó por discernir los rasgos resquebrajados de su rostro, y su horrible gorra. 
—¿No podías haberle pegado? —dijo el señor Torrens— ¿Qué te costaba propinarle un puñetazo a uno de ellos? 
Cliff sonrió en cuanto entendió lo que sucedía. 
—No soy… un animal —trató de contestarle mientras recuperaba el aliento. 
—¿Que “no eres un animal”? —repitió irónicamente el director. 
Los dos guardaespaldas que le acompañaban se alzaban en la puerta del bar, a unos metros de distancia; y el señor Torrens estaba de cuclillas para intentar acercarse a su cara. Hablaba íntimamente. 
—Parece que le he frustrado sus planes —a Cliff se le escapaba sangre mientras hablaba. Se desprendía entre sus dientes con un espasmo—. ¿Tenía pensado que me detuvieran otra vez, no es así? Tendrá que joderse usted también. 
Torrens estaba intentando que no reconociera el enfado entre sus facciones. No estaba acostumbrado a que alguien tan patético como Cliff le torciera sus planes. Ese depravado había conseguido aguantar todos los golpes como un señor, sin llegar a contraatacar ni una vez. 
—¿Estás bien? —le atendió el director mientras fingía un poco de compasión. 
—¡He dicho que te jodan, viejo! Ya sé por qué estás aquí: no quieres que ponga una denuncia con el comprador noruego, para que no se joda la compra de Fylaki. ¡Temes que unos extranjeros os quiten la empresa de las manos y acabéis en la calle! —se adelantó Cliff. 
—No sabía que estabas tan informado —se extrañó el director. 
—Pues lo estoy, ¡así que vete al diablo! Después de haberme destrozado la vida, no tienes ningún derecho a pedirme ayuda. 
El señor Torrens era un experto en contener sus reacciones. Su frialdad le hacía comedido y calculador, lo que venía muy bien tanto para convencer a personas como para mantenerse sereno. 
—Todo ello fueron negocios, lo sabes tan bien como yo —dijo Torrens—. Y lo bueno que tienen los negocios es que no entienden de justicia, o de ética. Lo único que debe preocuparte es que tengáis intereses compartidos. 
—Antes de que digas esas sandeces, ¿piensas que vas a convencerme? —siguió Cliff mientras se limpiaba el labio para recuperar un estado decente. Ya se le había marchado la conmoción, y podía comunicarse de manera más entendible. 
—Cliff —dijo el director—, ahora mismo nuestros intereses están alineados, lo que es muy positivo para tu posición. Estamos dispuestos a darte un veinte por ciento del valor en bolsa de las acciones de tu hermano. ¿Eso sería suficiente para que no judicializases la compra? 
Los pensamientos del hombre aún eran lentos, por lo que tuvo que retener sus palabras en sus dientes hasta poder dar una respuesta adecuada. 
—Ahora lo entiendo —habló Cliff—: primero me dais una paliza en el bar esperando que me defienda; me habríais detenido y habría pasado los días de la compra entre rejas. Y en cuanto has visto que no había funcionado, te has bajado los pantalones y has venido aquí a suplicar. ¿Sabes lo que creo? 
Torrens se levantó y dejó de mirarle a los ojos. 
—Eso son tonterías —le interrumpió el señor Torrens, mostrándole su reticencia. 
—… Creo que tenéis miedo. Si ha mandado a su perro hasta otro país para que le haga los recados es que está aterrorizado por lo que pueda ocurrir en tres días. Sabe lo lejos que he llegado para sobrevivir, y lo que estaría dispuesto a hacer para hundirle —Cliff empezó a reírse a carcajadas. Parecía que no pudiese contener sus espasmos después de entender aquella ironía—. ¿Crees que renunciaría a ver a mi hermano hundido por un poco de dinero? 
Parecía que el señor Torrens no le estuviera escuchando. 
—Veinte por ciento de las acciones, Cliff. Es una buena oferta —repitió el director. 
A pesar de estar en el suelo, se lo llegó a pensar. 
—Hablé con el noruego, y si abriéramos un juicio y lo ganáramos tendría la totalidad del dinero de Leopold —aquella risa contenible se había convertido en una furia que se le escapaba entre los ojos—. Pienso ir a por todo, ¡¿Me oyes?! ¡Mi hermano no tendrá ni un puto céntimo cuando acabe con él y con su familia! 
Torrens seguía sin escucharle. 
—Cincuenta por ciento —siguió ofreciéndole de manera calmada. En esta ocasión captó la atención de Cliff, quien pareció reducir su enfado y empezó a atenderle adecuadamente—. Cincuenta. Será como si nunca hubieras ido a la cárcel y nada hubiera ocurrido. Tendrás tu mitad de Fylaki y podrás recuperar a tu familia. Y si lo hacemos así, no tendrás que arriesgarte a perderlo todo en el juicio. 
Cliff sopesó su oferta durante unos segundos; su interlocutor llegó a pensar que cedería porque estuvo mucho tiempo en silencio. Pero cuando reordenó su rostro le miró con la misma osadía y obstinación. 
Siguió alzando su voz. 
—¿Crees que me importa tu puto dinero? ¡Al diablo con la fortuna de esta maldita familia! No lo hago por eso, perro. Lo hago para poder quitarle todo cuanto tiene a mi hermano, a ese lobo que me robó la vida hace ya cuarenta años. Ha llegado el momento de que se giren las tornas y la gente vea lo que está dispuesto a hacer por ambición. ¿Te lo imaginas? En cuanto gane el juicio os quitaré todo cuanto tenéis, venderé la empresa a los noruegos y ni siquiera tendréis dinero para pagar un café. Estaréis en la calle. ¿Te lo imaginas? 






CAPÍTULO 19 

Un pasado imperfecto


 

Cliff abrió los ojos en el hospital de New Rock: tenía la vista difuminada y a duras penas podía reconocer los elementos de su entorno. Tuvo que esperar hasta que las paredes blancas se consolidaran en muros, y las telas de su cama poco a poco parecieron una litera. Sintió el tacto de la cama y se dio cuenta de que parecía una textura artificial, como lo habría sido en un inerte hospital. 
Y cuando la vista se le recuperó, reparó en los pequeños detalles de aquella estancia: una plantita verde que difícilmente podía sobrevivir en un fondo tan blanco; unos muebles compactos que se hundían en la pared, y parecían formar parte de esta. Y su sondeo acabó llegando a una pequeña butaca que se situaba justo en frente de él, pero estaba ocupada. ¿Quién era aquella persona? Trató de esforzarse para reconocer a su silueta, pero los detalles estaban perdidos en el fondo difuminado. 
Forzó la vista. 
Paulatinamente se le fueron revelando las piernas negras de su hijo adoptivo, su chándal tan característico, y sus facciones aguileñas y juveniles. Pero no era el Thomas al que estaba acostumbrado: tenía la mirada inerte, parecía que se estaba esforzando en no mostrar ningún sentimiento, pero su rostro rebosaba ira. 
—Estás aquí —se extrañó Cliff—. He debido de desmayarme después de la pelea. No pensaba que las cosas iban a salir tan mal, ¿sabes? 
El chico se mantuvo callado mientras miraba por la ventana, como si no le importase que su padre hubiese despertado. Pero acabó por decidir hablarle, aunque fuese lento, y lleno de rencor. 
—¿No le diste de vuelta? —preguntó el chico, tímido— ¿Y quién fue? No se me ocurre por qué iban a querer pegarte. 
—Yo… simplemente me provocaron. No le caigo bien a toda la gente de por aquí. 
—¿Por qué será? —preguntó sarcásticamente el chico. 
Cliff empezó a distinguir un poco de resentimiento entre tanta ira. Aun no podía explicar exactamente por qué estaba enfadado el chico, de modo que lo mejor era ignorarle y seguir con buenas formas. Le había gustado encontrárselo al despertar, así que las sonrisas del padre eran genuinas. 
—Bueno… —respondiendo a su pregunta— hice algunas cosas mal hace muchos años, y algunas de las personas de este pueblo aún se acuerdan. Puede que por eso sigan guardándome algo de resentimiento. 
Thomas se detuvo para contemplar sus palabras. Ahora le miraba fijamente, arrojándole toda su ira de frente. 
—¿Puede? —el chico seguía sarcástico— ¿Dices que no sabes por qué te arrearon ayer? Debe de ser una sorpresa muy grande, entonces, despertarte en un hospital —no podía parar de hablar, soltaba palabras como si las estuviera ametrallando—. Entonces, ¿Te pegaron sin llegar a darte ni una explicación lógica, simplemente te cayó un puñetazo de la nada? 
—Fueron varios, y sí. Me cayó de la nada. Estaba demasiado borracho como para poder percibir lo que ocurría —contestó Cliff. 
El chico empezó a rascarse la rodilla de manera nerviosa. No le estaba gustando aquella confrontación, pero estaba demasiado enfadado como para contenerse. 
—Ya veo. ¿Qué hay de hace cuarenta años? Quizá también estabas demasiado borracho como para acordarte de que perdiste cuatro décadas de tu vida. ¿No es así, Cliff? —siguió el chico. 
El padre empezó a ver por dónde iba la conversación. Se había pasado todo este tiempo tratando de aceptar las desgracias que le habían sucedido, y su mayor miedo era que sus allegados no pudieran comprenderlo. 
—Por como hablas, puede que tú sepas mucho más que yo de las cosas que me han sucedido. De lo contrario, ¿por qué ibas a preguntar? —protestó el hombre. 
Thomas se volvió a quedar reflexivo, en su silla. Miró el suelo de la misma manera en que lo hacía su padre cuando intentaba evitar los problemas que le rodeaban; pero al contemplar el suelo no vio ni una grieta en la que perderse. Solo podía levantar la cabeza y enfrentarse a aquel hombre en el que había confiado. 
—Se la verdad que te llevó a la cárcel hace cuarenta años —dijo el pequeño Thomas, decidido. 
Al padre le tembló el corazón durante unos instantes. El pánico se estaba apoderando de él mientras se acercaba el momento de la verdad. 
—¿Ah sí? —respondió Cliff— Y dime, ¿cuál es esa verdad? Si vamos a discutir, es mejor que no nos andemos con acertijos. Di lo que quieras decir, chico. 
Thomas retuvo sus palabras entre los dientes, como si la verdad fuera demasiado grande como para expresarla. Pero una presión inexplicable estaba a punto de resquebrajar sus dientes para que esa verdad saliese a la luz. 
—Eres un violador, y un asesino —mientras el chico hablaba, Cliff le escuchaba con atención—, mataste a tus padres abriendo una tubería de gas, quemándoles vivos; ahogaste a tu novia con tus propias manos, hasta que no encontró ninguna forma de respirar; violaste a unos pobres niños a los que perseguías por el pueblo, como un auténtico pedófilo. 
Pero no encontró ninguna respuesta en su padre. Cliff se limitaba a dejar su mirada perdida mientras se enfrentaba al momento más temido. ¿Es que no podía enfrentarse a ninguno de sus problemas? El chico creía que estaba frente a un hombre valiente, a quien el resto de las personas temían por su actitud decidida. Pero cada vez que el pasado llamaba a la puerta, lo único que Cliff podía hacer era guardar silencio. 
—¿No vas a decir nada? —exigió el chico, de nuevo. 
Pero a Cliff le costaban las palabras. 
—¿Y qué puedo decir? Ya has decidido por ti mismo antes de dejarme hablar. Vete de aquí. Abandóname como lo han hecho todas las personas que han venido antes de ti, antes de que pueda hacerte daño —contestó Cliff. 
El chico le miró extrañado: no era la respuesta que estaba esperando. 
—¿Y ya está? Me adoptas una semana y a la siguiente descubro todos estos oscuros secretos, sin que me hayas advertido. ¿No crees que fue una mala idea llevarme a este pueblo, Cliff? —habló el chico. 
—Puede que sí. 
—¡Entonces habla! Te estoy acusando de crímenes que no era capaz ni de pensar, ¿y lo único que haces es guardar silencio? 
—Chico, estoy cansado de hablar —Cliff contestaba con una calma pasmosa, como si se hubiera resignado a su destino—. ¿Sabes? Cuando era pequeño solía quedarme callado porque tenía miedo a que el resto juzgaran mis palabras o me abandonasen; era mejor dejar que el resto intervinieran por mí. Pero ahora estoy callado por motivos muy distintos: a veces no hay nada que añadir. Todas las veces que he intentado buscar la compasión, o el cariño de unos de mis conocidos, han huido… y han huido porque mi pasado era demasiado oscuro como para explicarlo. 
Pero Thomas no había ido hasta el hospital para quedarse sin una explicación. Había confiado en aquel hombre para adoptarle, el mismo hombre que les había sacado de la miseria a él y a su madre. No pensaba dejar los asuntos en el tintero, como había intentado en ocasiones anteriores. 
—¡No es suficiente! —exclamó el chico. 
—Pues tendrás que aceptar este desconocimiento. No siempre puedes tener lo que quieres —siguió el padre. 
—¡¿Por qué?! ¿Por qué no puedes defenderte? 
Cliff no tenía ninguna intención de alterarse. Ya había aceptado que ese chico huyera, como lo habían hecho todos quienes conocían la verdad. Ahora solo era una cuestión de tiempo que volviera a estar solo y desamparado. 
—Porque cada vez que he contado la verdad me han recibido con incredulidad —siguió el hombre—. Porque tengo que enfrentarme a una tormenta de mentiras a cada paso que doy, y la única solución que he encontrado es el silencio. ¿Puedes imaginarte lo que es ser inocente de unos crímenes, y tener que renunciar a tu vida por esas mismas mentiras? Y no sólo he renunciado a mi vida, también a la de los demás: mi hermano, mi novia, y la persona a la que más he amado en mi vida… mis padres, también tu madre, e incluso mi propia abuela… todas las personas que me han rodeado han colapsado frente a este muro de mentiras. ¿De verdad me preguntas por qué lo he ocultado? He aprendido que es mejor rodear la tormenta que cruzarla. 
El chico no podía creerse lo que estaba oyendo, y aunque trataba de mostrarse duro frente a su padre, seguía albergando un ápice de compasión por él. Sus brazos estaban cruzados, y las lágrimas se le escapaban en los extremos de los ojos. 
—Si lo que dices es cierto y ya me has perdido… —habló Thomas—, entonces es mejor que me cuentes la verdad y que, si te abandono, lo haga por conocimiento y no con sospechas. 
Cliff estaba hundido en la cama, sin saber cómo reaccionar. 
—¿Quieres la verdad? —el chico asintió desde el otro lado de la sala, y Cliff siguió hablando— La verdad es que ni siquiera me acuerdo de lo que sucedió hace cuarenta años, lo único a lo que me he aferrado es a mi propia inocencia. Pero ¿qué importa ya? La verdad es irrelevante si la gente más próxima a mí sigue odiándome. 
Thomas le cortó, tenía muy claras las respuestas que quería que le diesen. 
—¿Mataste tú a toda esa gente? —se lanzó el adolescente, decidido. 
—No. ¿Pero de veras importa? —contestó el padre— Fui traicionado por las personas a las que más quería, porque pensaban que era mejor que yo fuese el culpable, y me repudiaban porque pensaban que era un depravado sexual, una lacra social. 
—Si algo he aprendido de ti es que no eres una lacra social —volvió a lanzarse Thomas, quien había llegado a convivir durante mucho tiempo con Cliff—. Puede que tú intentes esconderte detrás de esa cara ruda y de tu carácter escueto, pero yo sé que hay bondad en ti, lo he visto. Cuando mi madre y yo estábamos viviendo en la calle, sin un penique con el que comprarnos comida, nos acogiste sin preguntar dos veces. La sacaste de su profesión y le diste una estabilidad que no había conocido, me pagaste el colegio y me educaste como si fuera tu hijo, aunque no pudieras mostrarte vulnerable ante mí y me ignorases. ¿Crees que esas son cosas que hace una mala persona? Puedes mentirte a ti mismo, pero yo te conozco. 
Hablaba el Thomas más sensible, el que era capaz de decir las verdades más sentimentales sin temblar. 
—Me alegro de que tú puedas verme como soy, pero el caso es que el resto no lo hacen —protestó Cliff. 
—¡¿Y qué más da?! —el chico estaba gritando. Pensó que alguna enfermera entraría a la sala para pedir que bajasen el tono— ¡Al diablo con tu hermano, y tu novia, y todas las personas que te han dado la espalda! ¡Yo estoy aquí, y te necesito en este momento! ¿De verdad eso no significa nada para ti? 
—Significa más de lo que puedas imaginar —dijo el padre—, pero no hay nada que puedas hacer para cambiar mi destino. Mi sangre está envenenada, todas las personas de mi familia han sido horribles; y, por mucho que intente cambiarlo, yo seguiré siendo una mala persona. No habría conseguido escapar de esa tormenta de mentiras ni aunque lo hubiera intentado con todas mis fuerzas. 
—¿Crees que eres mala persona porque estás condenado a serlo? —siguió Thomas— ¡Eso es mentira! Es tu forma patética de excusarte y no hacer nada —se detuvo para pensar cómo convencerle—. Sé que te han pasado cosas horribles, y que estás frustrado porque no has conseguido que nadie te creyera, pero eso no implica que estés condenado a que nadie te quiera. 
—¿Cómo lo sabes? —protestó el padre. 
—Lo sé porque… yo te quiero, y eso es todo lo que me importa. Y si tuviste la mala suerte de crecer rodeado de malas personas, ¿por qué es culpa tuya? ¡Mándales al diablo y sigue con tu vida como si no hubieran existido! 
Pero Cliff no estaba satisfecho con ese resultado: era mucho más fácil recibir el odio de los demás que su amor. El amor le hacía sentir vulnerable, porque significaba que tenía que apostar por aquella relación; mientras que el odio era frío e impersonal, le daba seguridad. 
—¿Sabes por qué sé que me merezco todas las cosas que me han pasado? —Cliff le dejó unos segundos para que pensase— Vi cómo asesinaban frente a mí a la novia de mi infancia, ahogada… ¿Y sabes qué? No sentí absolutamente nada después, porque estaba enamorado de otra mujer —dudó en si hablar mal de Abigail era excederse—. Tampoco amé nunca a tu madre, Thomas… porque estaba enamorado de otra mujer. Me he pasado toda mi vida deseando la atención de una persona que ni siquiera puede amarme. Y…—pensó— la noche antes de que tu madre muriera me acosté con esa mujer. Estuve escuchándote llorar en el velatorio, junto al cadáver de tu madre, mientras pensaba en el sexo que había tenido la noche anterior. ¿No me hace eso una persona horrible? 
Thomas se había quedado en silencio: no pensaba que la conversación le pudiera salpicar de una manera tan personal. Pero al cabo de unos segundos recuperó el mismo dinamismo que le había llevado a aquella habitación de hospital. Estaba convencido de recuperar a su padre. 
—No me importa —rugió el adolescente—. No me importa. ¿Que te acusan de haber matado a tu novia? ¿A tus padres? Me da igual. ¿Que dicen que eres un pederasta y un violador? No lo escucho. ¿Y ahora me dices que nunca has amado a mi madre y que estabas con ella por conveniencia? Tampoco me va a importar, porque solo me queda escucharlo. Has sacrificado toda tu vida persiguiendo a una mujer que te ha traicionado, y ni siquiera eres capaz de verlo. Y a las pocas personas que te han llegado a querer, las has repudiado. 
—¿No es una ironía? —dudó Cliff. 
—Lo es —hablaba el chico—. Pero eso me lleva a la única pregunta que realmente me afecta. Has intentado esquivarme durante cinco años porque te dan demasiado miedo las relaciones. Pero…, ¿tú me quieres, Cliff? ¿Me necesitas tanto como yo te necesito? 
Se quedó tumbado en la cama, contemplando todos los momentos que había vivido, y que le habían llevado a ese punto. Cliff se había convencido de que no merecía el amor de nadie. Pero la inercia le llevaba a hacer unas buenas acciones de las que tampoco podía escapar. ¿De verdad estaba dispuesto a renunciar a ese chico? ¿A ese último pedacito de humanidad que le quedaba? 
—Sí —se hundió el padre—, creo que te quiero. 
—¿Crees que me quieres? 
Cliff torció el labio por las dificultades que le suponía pronunciarlo. 
—Te quiero —le confesó. 
El chico se mostró sorprendido. 
—¡Gracias! Yo también te quiero. ¿Tanto costaba decir estas palabras? Ahora solo te falta por decidir una cosa, para que ordenes esta vida de mierda que has llevado. Tienes que decidirte: o me eliges a mí, o a esa mujer a la que siempre has querido. Pero yo no voy a seguir contigo si sigues haciéndote daño a ti mismo. 
—No puedes forzarme. 
—¡Necesitas que te fuercen! —exclamó Thomas— Has demostrado que eres incapaz de ordenar tu vida. Nunca vas a ser capaz de librarte de todas las mentiras que te han rodeado, así que o las aceptas y aprendes a vivir hacia adelante, o sigues hundiéndote en tu miseria. Pero si eliges seguir con tu amor platónico, yo no podré estar junto a ti. 
 






CAPÍTULO 20 

Hermanos de sangre


 


Dos días después. Hogar de los Rogefer. San Francisco


 

Cliff se quedó de pie delante de esa enorme puerta de cristal: la primera vez que había ido se había abierto automáticamente, pero ahora tuvo que llamar al timbre y esperar. Mientras tanto, sentía cómo la respiración se le aceleraba. Sabía que lo que estaba a punto de hacer cambiaría su vida. 
Llamó a Gabriela en cuanto salió del hospital de New Rock, y acordaron un lugar y una fecha para encontrarse y hablar de su relación. Pero…, ¿era capaz de desprenderse de aquella mujer a la que había amado toda su vida? Se lo prometió a Thomas, pero ni él mismo sabía qué era lo que debía hacer. Su cabeza era un nido hecho de hilos que no sabía desenredar, e igual que había mentido por inercia hasta el momento, ahora actuaba por inercia. 
Esperó delante de cristal translúcido durante unos minutos, hasta que finalmente le abrieron las puertas del camino, y pudo observar todos aquellos jardines impolutos. Transcurrió por aquellos caminitos de roca pulida y cimiento escalonado, pero lo que antes había sido una vista magnificente, ahora era terrorífica. Sentía que debía enfrentarse a todo el esplendor que habían acumulado sus enemigos, y que cualquier confrontación con aquella diosa furiosa acabaría mal para él. ¿Cómo le podía decir a Gabriela que no la volvería a ver nunca? Él siempre había sido el perdedor, y no se iba a tomar bien que alguien como Cliff la rechazase. 
Los muros de la mansión de los Rogefer fueron revelándose, igual como pasaba en la noche en que se acostó con Gabriela; pero ahora se encontraba frente a una mansión imponente. El cimiento y las enredaderas que intentaban mezclarse con la naturaleza ahora eran una simple artimaña. Y veía a la mansión por lo que era: un gran muro de cemento y cristal, lleno de falsedad y de ostentación. Los fuegos se alzaban por los laterales de la casa, los mismos fuegos que seguían encendidos todo el día. 
Y se encontró justo debajo de la inmensa escalera que le llevaba al portal de la casa. Recordó la forma en que se habían quedado plantados en ese portal, cuando Gabriela le desvistió. Recordó abrazarla, y tener sexo con ella; pero aquellos eran sentimientos que le tocaba evitar. Subió paso a paso aquellas escaleras para poder encontrarse frente a la puerta, pero las escaleras se le hacían infinitas. Sentía que se estaba a punto de enfrentar a los dioses del Olimpo, y él era un simple mortal. 
Aquella mujer le había traicionado: le vendió a la policía y dio apoyo a la coartada de su hermano. Les había condenado a cuarenta años de prisión por unos asesinatos que no había cometido; había encubierto el asesinato de su amiga, de Maurice, sin titubear ni por un segundo. Y cuarenta años después se había acostado con Cliff, solo para manipularle y para conseguir que matase a su hermano. ¿Y aun así la amaba? Ella no se merecía nada, decidió apoyar a su hermano para poder apropiarse de todo el dinero que pudo, sin tener en cuenta la ética de sus acciones. 
Se quedó parado frente a la puerta. Pensaba que estaba cerrada, pero cuando la empujó se dio cuenta de que la habían dejado entreabierta. Una pequeña rendija sobresalía por el extremo del paño, y al empujarlo visualizó el interior de aquella inmensa casa. 
Los muros de cemento se entrecruzaban con el cristal, y múltiples estancias estaban conectadas sin ningún impedimento. Desde la entrada, podía observar algunas habitaciones que se encontraban en el otro extremo de la casa. Las estancias eran una extraña mezcla de parqué, cimiento y modernidad que no terminaban de casar, pues ese hogar era frío como un museo. 
Aun así, frente a sí mismo tenía un gran muro de cimiento, adornado con un inmenso cuadro de Atenea, quien se besaba con un minotauro. ¿Qué habían pensado al elegir ese cuadro? El muro de cimento impedía que pudiese ver lo que se escondía al otro lado de la pared; era la única estancia de la casa que no podía visualizar, pues le faltaban los cristales. Cliff había recorrido aquellos pasillos hacía una semana, pero lo hicieron de puntillas y de prisa, por lo que no pudo acabar de memorizar todas las estancias. Sabía que había múltiples salas comunes y pasillos de tránsito, pero no conocía la estancia que se situaba detrás del cuadro. 
Caminó, con cuidado, mientras intentaba darle la vuelta al muro de cimiento, y al rodearlo se encontró frente a una puerta con los cristales opacos. Quizá era la única puerta de toda la casa que no era translúcida. ¿Qué querían ocultar? La puerta estaba igual de entreabierta que la principal, por lo que Gabriela debía de querer que fuese a aquella estancia. No le quedaba más que obedecer. 
Se quedó pasmado frente a la puerta, convenciéndose: iba a dejar a Gabriela; era la única forma de que pudiese reconstruir su vida con Thomas, para que los dos pudieran avanzar y ser realmente felices. Por mucho que la quisiese y le atrajese, debía contarle la dura verdad. 
Hizo una mueca, y se preparó para accionar el paño de la puerta. El corazón se le aceleró al mismo tiempo que empujaba aquella puerta opaca, y la siguiente estancia se le iba rebelando paulatinamente. Y delante de sí, le esperaba un comedor igual de magnífico que el resto de la mansión. 
Gabriela estaba en aquella estancia, pero no estaba sola: había cuatro sofás dispuestos de manera concéntrica, y dos de ellos estaban ocupados por dos personas silentes. En un extremo estaba Gabriela con su hijo, abrazados los dos de manera cariñosa mientras le peinaba el pelo con la mano; en el sofá contrario estaba Leopold, hundido por su ligero sobrepeso y expectante. 
—Te estábamos esperando, hermano —dijo Leopold cuando su mujer aún guardaba silencio. 
A Cliff le extrañaron aquellas circunstancias. 
—¿Qué es esto? ¿Una emboscada? —dijo Cliff, confundido— Creía que había sido claro, llamé a Gabriela para hablar con ella, no contigo. Contigo no tengo nada que hablar. 
—Por favor, siéntate —Leopold usaba un tono dócil para comunicarse. Estaba claro que no venía con intenciones hostiles, pero… ¿qué era lo que quería? 
Cliff se quedó perplejo, detenido bajo el umbral de la puerta opaca, pero su gemelo seguía insistiendo con el brazo para que se sentase. Después de unos segundos de silencio, fue arrastrando sus pies por la enorme estancia hasta llegar al sofá. Se sentó lentamente y con dignidad, para que se dieran cuenta de que, por una vez, no pensaba ser el perdedor en la conversación. 
—¿Qué haces aquí, Leo? —preguntó el gemelo cuando aún no sabía qué esperar de su interlocutor. 
—Antes que nada —dijo el todavía dueño de Fylaki—, me gustaría que recibieras mis condolencias por la muerte de tu pareja; sé que deben haber sido unos días difíciles para ti. Y también me disculpo por haber aparecido en esta casa cuando esperabas quedar con mi mujer. 
Gabriela seguía callada, al otro lado de los sofás. Estaba abrazando al pequeño Lee con todo el cariño que podía reunir, pero su rostro mostraba el mismo desafío que le era habitual. 
—¿Tú no piensas hablar, Gabriela? Había venido para hablar contigo… ¿Qué es esto? —la interceptó Cliff. 
—A mí no me mires —contestó la mujer—. Leo ha aparecido en casa porque ha querido. Estaba advertido de que querías hablar a solas. 
Cliff recordó todo lo que estaba sucediendo en bolsa con Fylaki: recordó la compra hostil que estaban haciendo los noruegos, y la oferta que le había hecho el señor Torrens para que colaborara. Solo podía haber un motivo para que su hermano hubiera aparecido. Le movía el interés, y su sentido de la supervivencia. 
—Sé por qué has venido. ¿Crees que no me encontré a tu perro en New Rock? Mandaste a Torrens para que me convenciera de tu oferta —dijo Cliff. 
Su gemelo seguía manteniendo el control de la conversación. 
—Y, aun así, no la aceptaste. Me gustaría saber por qué —protestó Leo. 
Él había estado separado de ese mundo de opulencia durante demasiado tiempo. Le parecía increíble que todos aquellas personas pudieran vivir infelices, solo para poder rascar un poco más de dinero. Dios sabe cuántas cosas había hecho aquel matrimonio para mantener su estatus. 
—Después de tanto tiempo, ¿de verdad te parece tan difícil de creer? Es solo dinero, Leo. ¿Cuánto crees que vale el dinero? —le dijo Cliff. 
—Se exactamente cuánto vale, pero esto no ha tratado nunca de dinero. ¿Crees que si me importase conservar mi riqueza te habría ofrecido la mitad del valor de mis acciones? No —aclaró el gemelo—. Esto ha sido siempre sobre la empresa, la misma empresa que forjó nuestro padre y que ahora está entre nuestras manos. Escúchame —puntualizó—. Renunciaría a todo el dinero que tengo si con ello pudiera hacer que nuestra familia permaneciese en los mandos de Fylaki. 
—No me interesa tu dinero —aclaró Cliff. 
El dueño se le quedó la vista perdida: la estrategia no había funcionado. Debía encontrar otro método para que Cliff cediera, y no utilizase los soplos de la policía de New Rock para judicializar el proceso. 
—Cliff —dijo el dueño—, llevamos toda la semana tratando de hablar con los accionistas minoritarios para tener la mayoría, y vamos a ganar la votación. Ahora mismo, la única persona que nos puede quitar el control de la empresa, eres tú. Y esto es algo que sabías desde el principio. ¿No es esto lo que buscabas? Después de tanto tiempo tienes un forma fácil de vengarte de tu familia, de las mismas personas que te traicionaron. Nos tienes aquí. 
—Espera —interrumpió Cliff—. ¿No estabas intentando convencerme de que no fuera contra ti? 
—Sinceramente, depende de ti. No voy a intentar engañarte porque se que no funcionaría. Y, como yo lo veo, tienes dos opciones: o te vas con los noruegos al juzgado e inicias un proceso jurídico para quitarnos el control de Fylaki, que sería largo y podrías perder; o te vienes con nosotros, aquí y ahora, y te quedas con la mitad del valor de las acciones. Y, Cliff, no es solo el dinero. Volverías a formar parte de la familia una vez más. Podríamos olvidar que todos los desencuentros que hemos tenido hayan sucedido. 
—¿Por qué ibas a hacer eso? Eres un asesino y un embustero —contestó Cliff. 
Leopold transformó su cara hasta que estuvo dura como una roca. Parecía que las palabras que le acababa de procurar le habían dolido. 
—¿Crees que no soy un hombre, como cualquier otro? ¿Crees que no me arrepiento de las cosas que te hice? Cada uno de los días de estos últimos cuarenta años me he tenido que levantar solo, tan solo como tú. Porque no tenía unos padres que me quisiesen, porque recordaba la forma en que había acabado con nuestra mejor amiga. ¿Crees que no querría tener a una mujer que me quisiese, verdaderamente? ¿Crees que no veo que la gente me sonríe por mi dinero? Tú eras la única persona a la que quería, y lamento mucho que mi egocentrismo te apartase —pensó—. No fuiste el único al que encarcelaron, Cliff. 
Cliff también exhibía un rostro petrificado, pero lentamente iban surgiendo grietas en su faz. Había intentado que ese enfrentamiento fuera cruento, pero estaban desenterrando heridas que no se habían visto en muchas décadas. Ni siquiera se habían visto cara a cara desde que eran niños. 
—Fui el único al que encarcelaron, hermano. Tu jaula siempre estuvo vacía, igual que la de Gabriela. Pagué por los crímenes que los dos me cargasteis —a Cliff se le humedecían los ojos—. Y, si tanto me quieres ahora, ¿por qué me traicionaste? 
Leopold reflexionó unos instantes, y luego siguió hablando. Se ponía la mano en el pecho para expresarse, y parecía estar tan cerca de derrumbarse como su hermano. 
—Porque por mucho que quiera ser una buena persona, y hacer buenas acciones, siempre he tenido una parte oscura en mí que me obliga a seguir hacia adelante. Siento… siento una inercia extraña que me obliga a sobrevivir. Una pequeña vocecita que me susurra: “si te detienes aquí, ¿qué harás el resto de tu vida?”. Somos animales sociales, Cliff. Lo único que queremos es ascender, y que nos respeten. Creía que si tomaba el control de la empresa y la hacía crecer, me sentiría más feliz. Creía que si me casaba con la chica de mis sueños podría amarla. Pero todo cuanto deseaba ha resultado ser tan solo un espejismo, un sueño macabro que nunca fui capaz de alcanzar. De eso me doy cuenta ahora. 
—No te creo —protestó Cliff. 
—Debes creerme —siguió su hermano—. Me siento profundamente infeliz con mis decisiones, porque todo cuanto he hecho ha sido incorrecto. Por eso, por una vez, voy a dejar que seas tú quien tenga las decisiones sobre nuestras vidas. ¿No es eso lo que quieres? Y si decides que nos vayamos todos al infierno y que la gente sepa lo que hice con Maurice, lo aceptaré. Pero no serás más feliz que yo, ni aunque consigas todo cuanto tengo. Esta oscuridad…, esta ambición…, es un camino sin salida, hermano. 
Cliff miró a su alrededor para intentar descubrir un rastro de falsedad en el rostro de Gabriela: quizá le estaban engañando y la chica demostraría un poco de debilidad. Pero era totalmente inútil, los tres intentaban que sus rostros se alzasen como roca, y no se observaba ni una estela de debilidad. 
—¿Sabes lo que creo? Creo que me has estado engañando desde que he entrado por esa puerta de tu casa —habló Cliff—. ¿Por qué sino habrías acudido a esta quedada, si ni siquiera estabas invitado? Creo que tienes miedo. Tienes miedo porque sabes que te voy a quitar todo cuanto posees, y eres una rata glotona que solo sabe comer más que cuanto te cabe en el estómago. 
—Cliff… —su hermano intentó hablar, pero el otro escupía palabras como una bestia frenética. 
—Y tú… —se giró hacia Gabriela— ¿Sabes por qué había venido hasta aquí? He venido para mandarte al infierno, porque me he dado cuenta de que no necesito nada de lo que me ofreces para ser feliz. Porque solo eres una serpiente envenenada que no sabe dejar de morder. 
La mujer no demostró ni un atisbo de debilidad cuando le oyó. Estaba claro que Gabriela tenía un extenso control sobre sus actos; sabía reconfigurar su rostro para destilar una reacción perfecta en su interlocutor. La chica le contestó con la misma seguridad que le era propia. 
—Mi querido Cliff —dijo ella—. ¿Sabes que nuestra oferta sigue en pie, ¿no? Pero estoy dispuesta a expandirla si te da seguridad. Se que eres un asesino hábil, y mi marido ha venido hasta aquí sin ningún tipo de protección —Gabriela se relamió los labios antes de seguir—. Mátale y te ayudaré a conseguir que un juez reabra la investigación de New Rock. Yo declararé a tu favor, y diré que mentía hace tantos años. Sumaremos esto a los soplos que han recibido los noruegos, y tras unos pocos meses tendrás el control de la empresa, conmigo a tu lado. Esto es todo cuanto siempre te he prometido. Los dos juntos para siempre. 
Cliff estuvo rastreando sus palabras durante unos instantes: sabía que su enamorada era una hábil manipuladora, así que debía de haber alguna intención oculta en sus actos. Alguna manera sibilina en que Gabriela intentaba beneficiarse a costa de los demás. 
—O más bien pretendes que mate a tu marido para que luego me detengan. Y cuando te hayas quitado a los dos gemelos de encima, heredarás la empresa billonaria por la que te has dejado humillar tanto. ¿No es así? —contestó Cliff, quien estaba empezando a entender cómo funcionaban las cosas en las altas esferas. 
—Ahora eres tú quien está siendo desconfiado —dijo la chica. 
¿Cómo podían ser tan cínicos al hablar? Aún no se acostumbraba a que aquel matrimonio conspirara para acabar con la vida del otro. Y permanecían sentados en el sofá como si no se estuvieran diciendo todas aquellas salvajadas. 
—Nadie va a morir —aclaró Cliff—. Aquí ya se ha vertido suficiente sangre. Y si tanto te maltrata tu marido, entonces puedes comprar tu misma un arma y pegarle un tiro en estos instantes. ¿Sabes por qué quieres que sea yo quien le dispare? Porque es la única forma de que seas la victoriosa en todo este asunto. 
—Si yo le disparo, iría a la cárcel y nunca podríamos estar juntos —explicó la chica. 
—Eso es algo que tienes que decidir tú misma, pero si me quieres realmente, no me pedirás que acabe con tu hermano. 
Ahora era Leopold quien les observaba, inerte, desde el otro extremo de los sofás. Parecía que los dos tenían tan calculado lo que iba a suceder, que no se veían sorprendidos por nada. Eran dos niños peleándose por ver quién convencía a Cliff para que apoyase sus planes. Pero, por una vez, no pensaba dejar que esos dos manipuladores decidieran su futuro. Era su momento de tomar una decisión real. 
—Cliff —su hermano volvió a llamarle la atención. Abandonó su estado de trance y recuperó el dinamismo de la conversación—. Entiendo exactamente que te sientas furioso conmigo, pero no puedes culparme por todas las cosas horribles que nos han sucedido. ¿Sabes? Tenías razón cuando decías que todo este dinero nos ha envenado. Aunque los dos sabemos que hay un problema mucho mayor que este dinero. ¿Entiendes lo que te digo? 
—Papá —susurró Cliff mientras intentaba que no le oyesen. 
—¡Exacto! Tuvimos una mierda de padre que corrompió nuestras mentes desde que éramos pequeños. Y mientras nosotros ignorábamos a nuestra cariñosa madre, él nos metía esta ambición y esta oscuridad en el interior. ¿De verdad nos puedes culpar por haber sido personas tan horribles? Me ha costado mucho tiempo entender que nuestro padre no era una figura a la que imitar. He tenido que vivir un éxito profundo para ver que el dinero no trae más que infelicidad. Pero aún tenemos tiempo para cambiar el rumbo de nuestras vidas. 
Cliff cruzó una pierna por encima de la otra antes de hablar. Usaba unos manierismos muy expresivos para poder comunicarse con más eficiencia. Parecía que estuviese dando un discurso mientras hablaba. 
—Así que, lo que me dices es que padre fue quien te obligó a cometer esos horribles actos —dijo Cliff—. Y, dime. ¿Fue nuestro padre quien te obligó a matar a Maurice? 
Leopold se quedó inmóvil, sin saber qué debía responder para que su hermano le volviera a apoyar. Balbuceó, patético, mientras intentaba vocalizar adecuadamente sus frases. 
—Yo…, quiero decir, de eso no estamos hablando —contestó Leopold. 
—¡Lo estoy hablando yo! —alzó la voz su gemelo— La pregunta que te he hecho iba en serio, quiero que me la respondas. De lo contrario voy a terminar la conversación en estos momentos —repitió—. ¿Te obligó papá a matar a Maurice? 
Carraspeó antes de poder contestar. 
—No —dijo Leo, escueto. Luego le puntualizó—. Pero si no fuese por sus ideales nunca lo habría intentado. 
Cliff ignoró por completo sus excusas. Estaba demasiado ocupado demostrando las incoherencias en su discurso. 
—¿Fue papá quien te obligó a mentir ante un juez? ¿O a inculpar a tu hermano, inocente, de unos crímenes que ni siquiera había cometido? —Cliff lanzó más preguntas — ¡Contesta! 
Leopold se quedó en silencio. 
—No —en esta ocasión el dueño no se armó de ninguna excusa. 
Cliff se giró hacia su supuesta enamorada, quien ahora le parecía más sibilina que atractiva. Estaba tendida en el sofá, disfrutando mientras su odiado marido era humillado. Se sorprendió cuando Cliff la interpeló. 
—¿Y tú? ¿Quién fue el que te obligó a traicionarme para que fuese a la cárcel? ¿Tenías que mentir ante el juez para que me condenasen? —intervino de nuevo un Cliff iracundo. 
—Ya te lo dije una vez, cuando nos acostamos. Yo supe que eras un pedófilo, y no quería que el dinero de todos estuviera en tus manos. Pensaba que todos estaríamos más protegidos si Leo tenía el control de la empresa. 
—¿Pensabas que estaríais más seguros si la empresa recayese en las mismas manos que habían estrangulado a tu mejor amiga? Ese es un razonamiento tan macabro que no se ni cómo expresar el asco que me produce —siguió torpedeando el gemelo— ¿Sabes por qué creo que me traicionaste, que mentiste? Porque estás tan corrompida como lo está mi hermano, y la simple mención del dinero de mi familia te hacía tener una erección. ¿Has disfrutado siendo rica, Gabriela? ¡¿Lo has disfrutado?! 
—Las cosas no son como tú las estas diciendo, cariño —refiriéndose a Cliff—. Esa es solo una de las interpretaciones de lo que sucedió, que nos deja en mal lugar. 
—¿Qué otra forma de interpretarlo hay? —contestó Cliff. Luego se dirigió a los dos al mismo tiempo— Parece que todos complicáis este asunto más de lo necesario. Mis padres murieron por un accidente, Maurice murió asesinada por mi hermano, y todos contasteis mentiras para que me condenasen injustamente. ¡¿Alguien me lo va a discutir?! 
Leopold no parecía estar impresionado por todos esos gritos. Se sentaba con elegancia en su sofá, como si lo poseyese, y contraatacaba a las acusaciones con un porte señorial. 
—Inocente no eras, consumías contenido asqueroso en el ordenador —le rebatió Leopold, totalmente calmado. 
Su hermano estalló. Ya estaba harto de la tormenta de mentiras que le lanzaban encima. Parecía que ya no se sabía cuáles de las acusaciones eran ciertas o eran falsas. Y, ante tanta falsedad, ¿cómo saber quién era culpable? 
—¡No es cierto! —gritó Cliff— Yo soy inocente, no he hecho ni una de las cosas de las que me habéis acusado, y por las que me habéis condenado. 
Gabriela vio que a Cliff la sobresalía una pistola en el lateral del pantalón. La llevaba atada a un cinturón que transcurría por debajo de la chaqueta, y eso hacía que no se pudiese ver desde el exterior. Era una pequeña pistola que se podría confundir con el bulto de una cartera. 
—Eso es, Cliff —decía la mujer mientras fijaba su atención en la pistola—¡Enfádate con nosotros! Nosotros te hemos puteado hasta la saciedad, sin ningún tipo de remordimiento, y él ha sido el mayor de los culpables. ¿No crees que se merece un balazo? 
Cliff necesitó unos momentos para volver a situarse en la conversación, y ver lo que estaba haciendo la chica. Era evidente que quería utilizar su enfado para que matara a su hermano; para que ella saliera vencedora. De hecho, Cliff pensó en sacar su arma y pegarles un tiro a los dos. Un balazo que les haría pagar por todo el dolor que le habían provocado. 
—Esto ha ido demasiado lejos —se dio cuenta Cliff. 
—¡Mátale Cliff! —dijo la chica. Sus palabras le parecían patéticas. 
—¿No la escuchas? —habló Leopold— Está totalmente desquiciada. Mientras ella te quiere utilizar como un arma, yo te ofrezco quererte como a un igual. 
—Esto está yendo demasiado lejos —se repitió Cliff a sí mismo mientras entraba en un estado de shock. 
Se levantó del sofá rápidamente mientras empezaba a hiperventilar. No podía dejar que los nervios se apoderaran de él, o de lo contrario acabaría por hacer algo de lo que se arrepentiría el resto de sus días. Sabía lo difícil que era pasar tantos años en la cárcel, y quizá no sobreviviría a otra condena por asesinato. 
Y, antes de irse, se giró para poder dirigirse a esas dos personas que tanto dolor le habían causado. 
—¿Sabéis qué os digo? ¡Que os follen a los dos! Por una vez ninguno de los dos va a tener lo que espera —les aclaró Cliff mientras se preparaba para marcharse. 
—¿Qué estás haciendo? —se extrañó Leopold— No puedes irte de aquí. ¡No puedes dejarnos así! 
—Claro que puedo, os vais a ir al infierno los dos. ¿Creéis que a todo el mundo le importa vuestro dinero? ¡Me destrozasteis la vida! Y en lo único que podéis pensar es en quién se va a repartir los peniques. Porque sois tan incapaces emocionalmente, que no os atrevéis ni a divorciaros. 
A Leopold le quedaba una única intervención para llamar su atención y que no le ignorase. 
—¿Qué le vas a hacer al niño? ¿Se llama Thomas? —en esta ocasión, Leo consiguió que Cliff se detuviera en su marcha y le mirara, con interés— Sabes lo perturbada que es tu mente. ¿De verdad crees que podrás ser su padre e inhibir tus pensamientos torcidos? 
Cliff se había acercado un poco más a la puerta, pero seguía mirándole fijamente. Cada vez conseguían que le sorprendieran más las respuestas, pero supo que ya había conseguido su objetivo con la visita. Tanto Leo como Gabriela entendían que habían fracasado, y que no iban a poder jugar con la mente del pobre Cliff en ninguna ocasión más. 
Ignoró por completo las provocaciones de su hermano. 
—No me busquéis, no me habléis. Y si alguien intenta contactar con Thomas o hablarme a mí, os romperé la puta mandíbula —concluyó el hermano. 
 
Se fue andando por la misma puerta opaca, y aunque oía algunos comentarios por su espalda mientras se alejaba, decidió que era mejor hacer caso omiso. No iba a sacar ningún beneficio en hablarles, por lo que ignorarles era la decisión más racional. 
Estaba apenas a unos pasos del final de la casa cuando se detuvo, justo en el umbral de la puerta. La brisa le pasaba por la cara, y podía oír el fuego de las hogueras en el exterior de esa mansión de hormigón. Se quedó en tensión mientras se veía incapaz de dar unos pasos más. 
Ahí, en ese momento, se planteó los posibles futuros que podían darse desde el umbral de esa puerta. Vio lo que pasaría si seguía andando y lograba abandonar, finalmente, esa horrible casa: se vio a sí mismo cuidando de un Thomas que dependía de él, luchando contra una futura adicción a las drogas, y queriéndole como a un hijo propio. Se vio llorando en los rincones oscuros de su piso, tratando de que nadie le viera cuando pensaba en Gabriela; y dejando todo ese infierno atrás. 
Quizá era un futuro agridulce, pero era un futuro para sí mismo. Era lo que había elegido por pie propio. Tendría a una persona que le quería por quién era, y que nunca le llegaría a traicionar porque tenía sentimientos genuinos. Podía envejecer alejado de todo el horror que había supuesto su familia. Y quizá, algún día, lograría ser feliz. 
Cliff se marchó de la mansión y dejó la puerta abierta al salir. El único rastro que dejó fue la estela de sus botas y el sonido sibilante del viento. 
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Mamá le había prometido que cocinarían galletitas juntos esa tarde. ¿Por qué no había venido si se lo había prometido? Al resto de sus amigos les parecía extraño que siguiese cocinando a sus trece años, pero solo se sentía cómodo cuando estaba a solas con Susanne. Cliff había visto que se peleaba con papá por la mañana; a veces aparecía con marcas en la cara después de que gritasen, pero lo único que podía hacer era esconderse en el cuarto. 
¿Era por eso por lo que no había llegado? 
Estuvo jugando en su habitación con muñecos. Los agitaba y los enfrentaba como si fueran personas reales. Pero, desde que se había vuelto mayor, le aburría mucho más. Nada de lo que les hiciese a los muñecos parecía creíble, así que en poco tiempo pasaba a otra cosa. 
Su hermano, Leo, dormía justo en el cuarto de al lado. A veces tenía miedo por las noches: soñaba que venía un gran orangután y que mamá no estaba ahí para defenderles. Esas veces en que el miedo le superaba, iba a la cama de su hermanito y dormían abrazados. Puede que con otra persona hubieran sentido que era extraño, pero Leo era su gemelo y compartía una conexión que era difícil de explicar. 
Su hermano también tenía miedo, así que el abrazo les servía a los dos. Y cuando su madre y su padre gritaban, en el piso inferior, ellos se escondían debajo de las mantas y se abrazaban con mucha, mucha fuerza. En aquellos brazos se sentía más seguro que en cualquier otro lugar. ¿Cómo le iba a hacer daño Leo si era su hermanito? Era un vínculo que nunca les podrían explicar a ninguno de sus amigos envidiosos. 
Se quedó dormido en la cama de su hermano, y aunque era invierno y se sentía a gusto, se estaba meando y tuvo que ir hacia el baño. Se bajó de la cama con tanta delicadeza como pudo, pero antes tuvo que apartar los brazos de Leopold, que seguían sobre sí mismo. 
Recorrió los pasillos vacíos de la casa de puntillas. Veía sombras en todas las ventanas, y oía el ruido del viento cuando pasaba por las cerraduras. Pero él era un chico mayor, y no podía dejar que esas estupideces le dieran miedo. 
Siguió caminando, con seguridad, para poder llegar hasta el baño. Pero los ruidos del viento parecían seguir, y eran muy intermitentes. Cuanto más caminaba hacia el baño, más fuertes se oían aquellos ruidos intermitentes, hasta que llegó un punto en que eran difíciles de ignorar. 
Dobló la esquina y se aproximó al pasillo del baño: muchas luces se entrecruzaban desde las ventanas, arrojando la luz de la noche y proyectando una visión fantasmagórica. Pero entre ese abismo de oscuridad, había un destello demasiado artificial como para venir del exterior. La puerta del despacho de su padre estaba entreabierta, y de ella salía un haz de luz blanca que se entrevía por la rendija. 
Cliff siguió caminando por el pasillo hasta llegar a la puerta del despacho. Se fijó en que los sonidos intermitentes seguían en aumento, y parecía haber un ruido orgánico en el interior. Era el mismo ruido que oía cuando sus padres estaban gritando, en el piso inferior. 
Pero la rendija de la puerta estaba demasiado cerrada como para poder distinguir lo que había detrás. La empujó, ligeramente, para que el haz de luz se hiciera un poco más grande, y pudiera comprobar qué eran aquellos sonidos orgánicos: el señor Rogefer estaba en la silla del despacho, justo frente a su ordenador, aunque no lograba ver la pantalla porque estaba puesta en diagonal. 
Lo que sí que podía ver era que tenía los pantalones bajados, y el sonido orgánico venía justo de su cintura. No podía acabar de entender nada, pero subía y bajaba la mano de manera frenética mientras se concentraba en la pantalla. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué podía estar viendo en el ordenador? 
Se puso de puntillas para intentar ver lo que se escondía en su cintura, para ver de dónde provenía aquel sonido intermitente y orgánico; pero al alzar los pies se desestabilizó y acabó por apoyarse sobre la puerta. La puerta se derrumbó ante sí, y al instante se quedó tumbado, justo frente a su padre. 
El sonido que había hecho al entrar era estruendoso, por lo que el señor Rogefer reparó en su presencia de inmediato. Se apresuró a subirse los pantalones y cerrar lo que estuviese viendo en el ordenador. Y sólo después se desplazó hasta la entrada de la habitación, donde aún le estaba esperando Cliff, sorprendido. 
—¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí? —preguntó el señor Rogefer, tratando de ser amable. 
—¿Qué estabas haciendo, papá? 
—Tú no tienes que preocuparte por nada —siguió el padre. 
Pero estaba convencido de que aquellos sonidos intermitentes eran algo malo. Su padre ni siquiera gemía mientras estaba frente al ordenador; tan solo sacudía su brazo de arriba abajo, con violencia. 
—Creía que estabas peleando con mamá… he oído un ruido. 
El señor Rogefer le estaba sonriendo con cordialidad, pero empezó a sudar cuando su hijo entró a la habitación. 
—Y dime, pequeño —engulló saliva—. ¿Has visto algo cuando me espiabas? 
Cliff dijo que no con la cabeza, aunque parecía tenso y a su padre no le gustaba dejar cabos sueltos. Si había alguna posibilidad de que descubriera lo que estaba haciendo, tenía que aclararlo. 
Hablaba con una voz dulce, aunque amenazante. 
—¿Sabes que tienes que decirme siempre la verdad, ¿no? Soy tu padre, y solo busco lo mejor para ti. Por eso tienes que decírmelo si me has visto hacer algo extraño. 
—No, no…he visto nada —tembló el muchacho. No sabía qué debía de responder para no enfadarle y acabar con uno de los moratones de su madre. 
—Espero que no. No me gustaría tener que castigarte por estar husmeando a estas horas de la noche —le dijo—. Espero que sepas que espiar tiene consecuencias, y decir mentiras, también. 
Luego, su padre le ayudó a levantarse e hicieron como si nada hubiera ocurrido. Se fue a dormir con un poco de adrenalina, pero sin entender que acababa de presenciar el momento que daría un vuelco a su vida. 
Y ese recuerdo se quedó perdido en su memoria, difuminado, sin que nunca llegase a saber lo que estaba viendo el señor Rogefer aquella noche, en esa pantalla en diagonal. 





 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Gracias por leer el libro 
 Si te ha gustado, deja una reseña en Amazon 
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